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50.  "De pandemias fotográficas." Sabiñe Zurutuza

   Zer gertatu da gure sisteman hondamendiak
  erabat ustekabean harrapatzeko, nahiz eta
zientzilariek behin eta berriro ohartarazi izan?,
galdetzen du Zizekek ‘Pandemia’ bere azken li-

buruaren sarreran. Krisialdi honek agerian utzi du glo-
balizazioak ez zuela baliabiderik eragiten dituen arris-
kuei aurre egiteko, dio Innerarityk ‘Pandemocracia’ bere
azken lanean.

Zizek eta Innerarityren galdera eta haurnasketek no-
labait, azken hilabeteotan ireki diren eztabaidak eta etor-
kizunean hartuko dituzten ildo asmaezinen ingeradak
marrazten dituzte. Badakigu ezer ez dela berdina izan-
go, nahiz eta nolakoa izango den ez jakin. Batzuek,
koronabirusaren krisialdiarekin gure gizarte eta eko-
nomiaren antolaketan aldaketak egiteko aukera ikus-
ten dute, kontrolik gabeko globalizazioaren harrisku
geroz eta handiagoei egoera hobeagoan aurre egin
ahal izateko. Beste batzuek ordea, etorkizun beltza au-
rrikusten dute, non krisialdia aitzakia harturik, dauka-
gun modeloaren alde ilunenetan sakontzera jo eta gure
bizitzaren gain erabakitzeko ahalmena geroz eta murri-
tzagoa izango den.

(…)
Horregatik, Galden ere elkarrizketa publikoan ekar-

pena egin nahi izan dugu eta jasaten ari garen krisiari
buruzko monografikoa argitaratuz egin nahi izan dugu,
beroni ikuspegi desberdinetatik helduz: ekonomian izan-
go duen eragin sakonetik hasi eta pertsonen arteko etor-
kizuneko harremanetaraino; zientziak eskaini dezakee-
na aztertzetik, askatasunen arloan azaleratu diren
arazoetaraino; zaintza sistemaren sekulako porrotari
begiratu diogu, lan arloan agertzen diren desafioei ere
bai; osasun sistemek gure gizartean izan behar duten
zeregina aztertzetik, konfinamendurako hartu diren neu-
rriei buruzko gogoeta eta hauek izan duten eragina per-
tsona eta talde jakinengan, emakumeengan edo migra-
tzaileengan kasu.

Honetarako, mahaigaineratu zaizkigun galderak no-
labait argitzeko gai izango diren jende batzuengana jo
dugu. Emaitza, eskuetan duzun Galde 29 da, egun bizi
ditugun eta kezkatzen gaituzten gaien inguruko galde-
rak egin eta erantzun posibleak ematen saiatzen dena.
Badakigu azken boladan helburu berberak dituzten
hainbat lan argitaratu direla eta espero dugu, gure
irakurleek pentsatzea baliabide apalekin egin ahal izan
dugun lanak merezi izan duela.

El séptimo sello

El Hoyo
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ué ha fallado en nuestro sistema para que la catás-
 trofe nos haya pillado desprevenidos por comple-
 to, pese a las advertencias de los científicos? Pre-

No sabemos si las ventanas que se han abierto a la
discusión se cerrarán más o menos bruscamente, o si  habrá
energías y fuerzas para continuar abriéndolas y transfor-
mar paulatinamente la reflexión en propuestas emancipa-
torias. Pero, en cualquier caso, pensamos que es bueno
intentarlo. Es preciso aprovechar el momento para  se-
guir haciendo preguntas y aportando posibles respuestas,
desde el reconocimiento de que no se trata de buscar
certezas, de que no es cuestión de marcar destinos com-
pletamente definidos, sino caminos transitables hacia

unas sociedades más equita-
tivas y sostenibles.

Por todo ello, desde Galde
hemos querido contribuir a esta
conversación pública, mediante
la edición de este número es-
pecial dedicado de manera mo-
nográfica a la crisis que esta-
mos padeciendo,  y tratando de
abordar la misma desde distin-
tas perspectivas: desde su sig-
nificado profundo en el ámbito
de la economía, hasta su impac-
to en el futuro de las relaciones
entre las personas; desde lo
que cabe esperar de la ciencia,
hasta los problemas planteados
en el ámbito de las libertades;
desde el fracaso estrepitoso del
sistema de cuidados, a los re-

tos que surgen en el mundo del trabajo; desde el papel
que deben desempeñar en nuestra sociedad los sistemas
de salud, a las reflexiones surgidas sobre las medidas de
confinamiento y su impacto en algunos sectores específi-
cos como las mujeres….

Para ello, hemos llamado a la puerta de personas capa-
ces de arrojar luz sobre algunas de las preguntas plantea-
das. Y el resultado es este número 29 de Galde, centrado
en plantear preguntas y apuntar posibles respuestas so-
bre los temas que nos ocupan y preocupan en estos mo-
mentos. Conscientes de la gran profusión de publicacio-
nes diversas que en las últimas semanas se han planteado
los mismos objetivos, esperamos que, desde la humildad
de nuestros medios y recursos, el esfuerzo haya merecido
la pena a los ojos de nuestros lectores y lectoras.

Pandemia: tiempo de preguntas

Q
gunta Zizek en la introducción de su último libro «Pan-
demia». Esta crisis nos ha mostrado que la globaliza-
ción no tenía instrumentos de protección acordes a las
amenazas a las que nos expone, apunta Innerarity en
«Pandemocracia», su último trabajo.

Las preguntas y reflexiones de Zizek e Innerarity mar-
can de alguna forma los contornos de la conversación
abierta desde hace unos me-
ses, y cuyos derroteros no sa-
bemos por donde transcurrirán
en los próximos tiempos. Sa-
bemos que nada será igual,
aunque no sabemos cómo
será.  Algunos ven en la crisis
del coronavirus una oportuni-
dad para realizar cambios en
nuestra forma de organización
social y económica que nos
permitan afrontar en mejores
condiciones las amenazas cre-
cientes de una globalización
descontrolada. Otros, por el
contrario, apuntan a un hori-
zonte sombrío en el que la cri-
sis servirá de excusa para
profundizar algunos de los
rasgos más perversos del
actual modelo,  restringiendo aún más la capacidad
de las personas para decidir sobre sus vidas.

Sea como fuere, asistimos en los últimos meses a
una auténtica eclosión del pensamiento social, y a una
efervescencia desconocida desde hace tiempo en lo re-
ferente al debate intelectual, al menos en algunos ámbi-
tos. Desgraciadamente, el debate político no ha segui-
do esa estela y, al revés de lo que cabía esperar,  se ha
empobrecido de manera alarmante en casi todos los paí-
ses. Todo ello en un contexto cada vez más condiciona-
do por unos poderes mediáticos que, mientras se ador-
nan de pronto con filósofos en sus primeras páginas,
como si fueran un cuadro de Picasso, contribuyen luego
machaconamente a la simplificación de los mensajes o
a reclamar la urgencia de volver a la «normalidad».

Pandemia: tiempo de preguntas
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Daniel Innerarity

¿Cuál sería, en términos generales, tu percepción
personal sobre el fenómeno de la pandemia, su di-
mensión  social, su significado en términos históri-
cos, su impacto sobre el futuro, etc.?
DANIEL INNERARITY.- Es una cuestión realmente amplia,
pero la enfocaré desde una perspectiva personal, desde
mi oficio como filósofo. He tratado de preguntarme hasta
qué punto todo lo que había escrito hasta ahora sobre las
sociedades democráticas ha sido confirmado o refutado
con esta pandemia. El resultado de mi interrogación ha
sido un pequeño libro (Pandemocracia. Una filosofía de la
crisis del coronavirus) que complementa al anterior y en el
que me pregunto si mi idea de una democracia compleja

ofrece un marco conceptual adecuado al menos para en-
tender la crisis. Mi respuesta (provisional, como todo lo
que hacemos los filósofos) es que sí, que pone de mani-
fiesto, cuando menos, la incapacidad de nuestros siste-
mas políticos de hacernos cargo del futuro, la necesidad
de abandonar nuestra enorme distracción en el presente
y la necesidad de trabajar más sobre las amenazas la-
tentes y los futuros deseables. Hubiera preferido una
refutación, lo siento de verdad. La crisis nos obliga a
repensar muchas cosas, pero a unos más que a otros.

Ha habido una relativamente notable presencia de
voces provenientes de la filosofía en el debate pú-

Daniel Innerarity es filósofo, especialista en Filosofía Política, investigador Ikerbasque y director del
Instituto de Gobernanza Democrática «Globernance» de la UPV/EHU. Su curriculum académico es brillante,

pero también destaca por su compromiso cívico y político, conformando así un perfil de profesional
riguroso e intelectual progresista. Lleva mucho tiempo reflexionando, disertando y publicando sobre
los problemas de la política y, en particular, de la democracia, proceso que ha culminado, por ahora,
en su libro de 2020 Una teoría de la democracia compleja. Gobernar en el siglo XXI, en el que analiza
los problemas a los que se enfrentan los sistemas democráticos en nuestra centuria. Insiste ahí en

lo que supone abordar los dilemas actuales con un bagaje conceptual del siglo XX o incluso anterior.
Una de las tesis centrales que avanza sería la necesidad ineludible de asumir la complejidad,

y me atrevería a decir también la incertidumbre, como variables centrales en nuestro quehacer político.
Como reflejo de su inquietud político-cívica acaba de publicar un panfleto, en el sentido más noble del

término como herramienta de intervención inmediata, Pandemia. Una filosofía de la crisis del coronavirus,
en el que aporta análisis y pautas para afrontar esta crisis inesperada y profunda que estamos atravesando.

«La democracia es el sistema de gobierno
que mejor gestiona la complejidad»

«La democracia es el sistema de gobierno
que mejor gestiona la complejidad»
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... blico sobre la pandemia en estos últimos meses. ¿Tie-
ne eso que ver con el desconcierto reinante y con la
necesidad de abordar los grandes temas de la condi-
ción humana, cuya fragilidad se ha puesto ahora de
manifiesto, temas que la filosofía puede abordar con
perspectiva amplia?
D. I.- Siempre he pensado que cuando se recurre a los
filósofos para abordar un problema que deberían de ha-
ber resuelto otros más competentes es que el asunto
está muy mal. Nuestra aportación es importante pero
limitada: no es poca cosa que en medio de una crisis en
parte inédita ofrezcamos una interpretación que opera
como un cierto alivio porque comprender qué está pa-
sando es una parte de la solución.

Se habla de que nos encontramos ante una crisis sis-
témica, algunos (S. Zizek, por ejemplo) aventuran que
podemos avanzar hacia un cierto «comunismo del de-
sastre» frente al actual capitalismo. ¿Compartes la idea
de una crisis del sistema que permite pensar en no
poder regresar a la «normalidad» pre-Covid19 o pien-
sas que el sistema tiene ductilidad suficiente para re-
sistir y adaptarse?
D. I.- Cuando hablamos de crisis sistémica nos estamos
refiriendo a que no se trata de un fallo de un elemento
aislado sino de su concatenación o del modo como inte-
ractúan los elementos de un sistema. Dicho lo cual, no
me parece que Zizek sea un ejemplo ni de rigor analítico
ni de sentido práctico de la realidad. Nos anuncia otra
vez la inminente llegada del nuevo comunismo. Ahora
que ya no hay ni reforma ni revolución, todas nuestras
apuestas se dirigen a un vuelco, un giro imprevisto, ca-
tastrófico, un accidente de la historia en forma de crisis
sanitaria o medioambiental, que afortunadamente nos
ponga en la dirección correcta. Ya no se trata solo de
esperanzas desconectadas de cualquier sentido de la
realidad, sino de una curiosa expectativa
en relación con el modo de
transitar hacia la nueva si-
tuación deseada. La gran
transmutación se espera de
que el fracaso produzca me-
cánicamente su contrario. Se
trata de una visión sacrificial
de la historia política que no
tiene nada que ver con el cam-
bio propio de las democracias,
conflictivo y acordado a la vez,
entre gradual y brusco, pero
siempre dentro del parámetro
de la intencionalidad de los ac-
tores. Esa idea de que del sa-
crificio procede la emancipación
es tan increíble como asegurar

que de esa conmoción vayan a beneficiarse quienes más
lo necesitan. Hay en esta expectativa al menos dos su-
puestos difíciles de creer: que lo negativo produzca lo
positivo y que esa nueva positividad se vaya a repartir
con equidad. De las ruinas no surge necesariamente el
nuevo orden y el cambio puede ser a peor. Los tiempos
de crisis pueden llevar  a ciertas formas de desestabili-
zación que representen una oportunidad para los autori-
tarismos y populismos iliberales. Nuestra realidad so-
cial y política tiene muy poco que ver con el tipo de
alteraciones de otra época, la de las revoluciones clási-
cas, las implosiones de regímenes, el hundimiento de
las civilizaciones y los pronunciamientos o golpes de
estado. Las democracias liberales son los espacios políti-
cos en los que las expectativas de cambio están equilibra-
das —en ocasiones, mal equilibradas— por las resistencias a
cambiar y donde esa voluntad de transformación se cana-
liza en vías incrementalistas. No hay ningún aconteci-
miento «natural» que nos vaya a ahorrar el trabajo trans-
formador. Este no es un argumento contra el cambio,
pues no hay cosa menos transformadora que la nostal-
gia de lo completamente otro.

Vayamos a los sistemas democráticos. Tú reciente li-
bro Una teoría de la democracia compleja comienza
con una frase bastante rotunda: «La principal amena-
za de la democracia no es la violencia ni la corrupción,
sino la simplicidad». Unas líneas después afirmas que
«los enemigos menos evidentes son los más peligro-
sos». ¿Se podría aplicar igualmente a esta pandemia,
que ha sometido a nuestras democracias a una prue-
ba de esfuerzo de enorme alcance?
D. I.- Decimos que esta crisis sanitaria pondrá a prueba
muchas cosas y que algunas de ellas no volverán a ser
lo que eran, entre las cuales estaría la democracia. Ya se
ha suscitado un intenso debate entre quienes piensan

que esta crisis supondrá un re-
vulsivo que derribará al capita-
lismo y quienes presagian un
sistema de control que conso-
lidará las tendencias autorita-
rias inscritas en eso que llama-
mos democracias iliberales.
Su principal enseñanza es a la
vez más modesta y más radi-
cal: nuestro mundo se carac-
teriza porque además de
cambios graduales o previsi-
bles cada vez hay más lo que
se viene llamando cambios
discontinuos, repentinos, no
anticipados, y que modifican
las sociedades de un modo
catastrófico. Una pandemia
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«Hay quienes piensan que esta crisis supondrá un revulsivo que derribará al capitalismo y quienes presagian
un sistema de control que consolidará las tendencias autoritarias de las democracias iliberales.

Su principal enseñanza es a la vez más modesta y más radical: nuestro mundo se caracteriza porque además
de cambios graduales o previsibles cada vez hay más cambios discontinuos y repentinos que modifican

las sociedades de un modo catastrófico. Una pandemia es un caso típico de esta clase de acontecimientos.»
Galde 29 - verano/2020

es un caso típico de esta clase de acontecimientos. La
dificultad de predecir estas irrupciones no es solo acer-
ca de cuándo van a suceder sino incluso sobre su natu-
raleza, de manera que no sabemos exactamente qué va
a suceder (o qué ha sucedido y qué va a cambiar des-
pués). Es este un territorio que desconocemos, también
quienes tienen que gestionarlo, expertos y políticos. De
ahí que las decisiones para hacer frente a la crisis ten-
gan un cierto carácter de improvisación y experimento,
e incluso estén llenas de errores, especialmente cuando
no se ha identificado bien la naturaleza del problema. La
mayor parte de estas equivocaciones prácticas obede-
cen a falta de conocimiento, bien porque no se ha hecho
el esfuerzo correspondiente (generación de saber exper-
to, deliberación colectiva, previsión y estrategia), bien
debido a que la propia naturaleza de estos fenómenos
los pone fuera del alcance de nuestro conocimiento.

¿Cuál puede ser el futuro de la política antes situacio-
nes como la actual? ¿Cómo armonizar la necesidad de
acuerdos y pactos en sociedades crecientemente des-
iguales y con una desafección hacia la política en au-
mento? ¿Cómo encajaría esta perspectiva en tu exi-
gencia de una democracia más compleja? El panorama
de la política española no es muy alentador...

D. I.- La política tiene que volver a replantearse cuál es
su función en un mundo sometido a tales turbulencias,
en el que no hay crisis sino que estamos en una situa-
ción crítica y la estabilidad va a ser más la excepción que
la regla. Tiene que preguntarse si quiere que la ciencia
la sustituya, si se puede permitir el lujo de ser irrelevan-
te, si debe contentarse con ir tirando… Mi exigencia de
hacer la democracia más compleja tiene mucho que ver
con articular momentos e instituciones del acuerdo con
momentos e instituciones del desacuerdo. Estamos en
una crisis inédita que era muy difícil de anticipar, pero
que nos encuentra con un sistema político infradotado
de capacidad estratégica, demasiado competitivo, vol-
cado en el corto plazo, oportunista y con escasa disposi-
ción a aprender. La cultura política española no ofrece
especiales motivos para ser optimista. La lógica institu-
cional requiere lealtad y confianza (entre los diversos
niveles territoriales, entre gobierno y oposición, entre
sociedad y sistema político), recursos de los que esta-
mos muy escasos. En el fondo todos los agentes políti-
cos piensan que esto es una gran oportunidad para ob-
tener algo que no se puede conseguir sino en virtud de
una gran catástrofe: el asentamiento del gobierno, la re-
centralización, la alternancia en el poder… En el subcons-
ciente de este sistema político está la idea de que la
vida institucional ordinaria no cambia nada, que benefi-
cia a quien gobierna, y que todas las alternancias se de-
ben a catástrofes bien aprovechadas: los atentados de
Atocha, la crisis económica, quién sabe si este virus…
Es una señal clara de nuestra debilidad institucional.

Hablas de retos como el cambio climático, la globaliza-
ción e interdependencia, la digitalización o la inteligen-
cia artificial, cabría añadir nuevas pandemias como la
actual, a los que nuestros sistemas democráticos se en-
frentan con un aparato conceptual, pero también ins-
titucional, simple y, en cierto modo, obsoleto. Ante un
mundo crecientemente complejo, una democracia
compleja. De acuerdo, ¿pero cómo se articula ese pro-
grama en la práctica? ¿Nuevas formas de organización,
de participación y representación, de liderazgo?
D. I.- Tiene que haber un poco de todo eso. Nuestra
agenda política es muy pobre y se limita a los temas
más divisivos, sin espacios para gestionar unos pocos
grandes acuerdos en asuntos que ningún gobierno pue-
de afrontar en solitario. Si tuviera que limitarme a una
propuesta, yo aconsejaría a los políticos que exploraran
el horizonte y no continuaran cerrando sus ojos a los
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... problemas latentes o incipientes. Un déficit manifiesto
de la política es la cortedad de miras de sus programas;
el tratamiento de los síntomas en vez de la lucha contra
las causas; su dependencia de los electores actuales a
costa de las generaciones futuras; la incapacidad, tanto
de los representantes como de los representados, para
enfrentarse a problemas latentes; el irresistible encanto
de las simplificaciones tanto tecnocráticas como populis-
tas… Como sociedad, no estamos especialmente bien
dotados para una gobernanza anticipatoria; la continua
procesión de urgencias diarias nos distrae de los desa-
fíos del largo plazo; las crisis son muy pocas veces anti-
cipadas y cuando han pasado tampoco estamos especial-
mente de acuerdo en cómo interpretarlas o qué debemos
aprender de ellas. La democracia necesita una gestión
estratégica de las crisis futuras. Sabemos que habrá cri-
sis en relación con el cambio climático, el capitalismo
financiero, las migraciones, el abastecimiento de ener-
gía, el envejecimiento de la población, las guerras y con-
flictos, las pandemias, el sostenimiento de las pensio-
nes… Lo único que nos falta por adivinar es cuándo, cómo
se presentarán y con qué instrumentos es más adecuado
hacerles frente. Una acción más estratégica nos permiti-
ría identificar las tendencias y anticipar las soluciones, es
decir, actuar cuando ya no sea demasiado tarde. Tenemos
que prepararnos para gobernar un mundo en el que no
habrá crisis ocasionales sino que viviremos en una ines-
tabilidad mayor de la que éramos capaces de gestionar.

Necesitamos una política que sea capaz de entender
las interacciones y los fenómenos de crisis, que se haga
cargo de la novedad y del cambio, una política capaz de
reinventarse a sí misma continuamente, que no sea está-
tica, intemporal y reactiva, sino viva y en transformación.
En definitiva: una nueva manera de hacer política que sea
más receptiva para las formas inéditas que tendrá que
adoptar en una sociedad que se hace cada vez más impre-
visible, que entienda estos requerimientos como oportuni-
dades para ser más democrática.

En sociedades «liquidas» de las que hablaba Z. Bau-
man hace ya un tiempo, desagregadas, inestables, con
la tiranía del consumismo y la inmediatez, sin el res-
guardo que ofrecían los grandes relatos, con altos ni-
veles de incertidumbres, frágiles y vulnerables como
se ha visto ahora, ¿esa democracia compleja que pro-
pones no necesitaría igualmente de una ciudadanía
compleja? Me refiero a una ciudadanía crítica, más re-
flexiva, al mismo tiempo menos esclava de lo material,
más sensible a los valores humanos. ¿Cabe cierto op-
timismo al respecto ante los rasgos de solidaridad y
empatía con los más débiles que hemos visto estos
últimos meses de pandemia?
D. I.- Hay un claro desajuste entre la competencia real
de la gente y las expectativas de competencia política

que se dirigen a la ciudadanía en una sociedad demo-
crática. Una figura central del modelo clásico de demo-
cracia es el ciudadano informado que es capaz de for-
marse una idea sobre los asuntos políticos y participar
en los procesos en los que se adoptan las decisiones
correspondientes. Aunque esta figura ha sido siempre
un punto exagerada desde el punto de vista normativo,
las nuevas condiciones del mundo en que vivimos pare-
cen haberla convertido en una ilusión o un anacronis-
mo. Pero esa capacidad no tiene que ver con la acumu-
lación de información política sino con la adquisición de
un «sentido común», de una experiencia del vivir jun-
tos, algo que efectivamente ha podido fortalecerse con
la experiencia colectiva de la pandemia.

Hablas de un proceso en curso de degradación de la
democracia, pero también de que es el mejor sistema
para afrontar este mundo complejo, y aludes a un nú-
cleo duro conceptual todavía válido. ¿Ese núcleo duro
serían los viejos lemas de la Revolución Francesa, li-
bertad, igualdad, solidaridad, o también hay que re-
visarlos para encajarlos en un mundo muy distinto y
más complejo como el actual?
D. I.- Cuando hablo de adaptar la democracia a la socie-
dad compleja no estoy planteando un sacrificio de su
núcleo normativo a unas circunstancias en las que tales
ideales dejaran de tener sentido. Planteo más bien que
exploremos las posibilidades de que dicha complejidad,
en vez de exigir una renuncia democrática (como han
pensado los tecnócratas o quienes han propugnado di-
versos elitismos de nuevo cuño), constituya una verda-
dera oportunidad para profundizar en la democracia. Se
podría hablar así de las ventajas de la complejidad para
la democracia y las ventajas de la democracia para las
realidades complejas; lo primero, porque la multiplica-
ción de actores, intereses e instancias de gobernanza
equilibra el ejercicio del poder y dificulta la imposición
unilateral, mientras que lo segundo se debe a que la
democracia permite articular esa pluralidad mejor que
cualquier otro sistema de gobierno.

La democracia no está reñida con la complejidad; es,
por el contrario, el sistema de gobierno que mejor la
gestiona debido a su dinamismo interno y a su capaci-
dad de autotransformación. Cuando son el rey, los
nobles, los expertos o el electorado los que deci-
den, es muy fácil cometer errores porque es muy
limitada la capacidad de los actores para elaborar la
información. La transformación de la democracia está
vinculada hoy a la capacidad de introducir en el pro-
ceso de formación de la voluntad política toda la ri-
queza de las ideas, las experiencias, las perspectivas
y las innovaciones de una sociedad descentralizada y
que no tolera la lógica de los procedimientos jerárqui-
cos de decisión.
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E stos meses de confinamiento y estado de alarma
han supuesto una de las disrupciones más ines-
peradas y profundas de nuestras vidas. Dosifica-

Pero, en realidad, ni éramos tan sociales ni he-
mos sufrido tanto con la suspensión o limitación for-
zada de tantas formas de interacción y contacto du-
rante el tiempo de confinamiento.

CONTACTO FÍSICO: ENTRE LA NECESIDAD Y EL EXCESO.-
¿De verdad nos relacionamos tanto, y con tantas perso-
nas? Según la Encuesta sobre Capital Social 2017 del
Eustat la población vasca cuenta, de media, con una red
próxima de familiares y amigos que asciende a 13 perso-
nas, siendo 24 las que configuraran la red amplia.Se tra-
ta, además, de redes muy homogéneas: la mayoría no
cuenta entre sus amistades con personas de otras creen-
cias religiosas, otra nacionalidad, diferente posición so-
cial o distinta tendencia política. Somos interactuantes
selectivos. Escogemos escrupulosamente con quién nos
relacionamos, para qué, cómo y durante cuánto tiempo.
Nuestra prosocialidad es limitada. Lo era antes de la
pandemia y lo seguirá siendo tras esta.

El contacto físico es una necesidad humana básica
de la que depende no sólo nuestro bienestar emocional
sino, en la fase de lactancia, la supervivencia física. Se
trata de una constante biológica. Diversos (y atroces)
estudios han comprobado que las crías de mono nacidas

Imanol
Zubero

Contra la banalización de las
relaciones sociales (y de su ausencia)

do el contacto físico, racionados los besos y abrazos,
controlada nuestra movilidad, limitada la vida social,
nos hemos visto reducidas a la condición de refugia-
das (de lujo, eso sí, la mayoría), recluidas en el espa-
cio más privado y familiar. Cuando hemos salido de
casa para trabajar o comprar lo hemos hecho enmasca-
rilladas, privándonos del acceso a la gestualidad facial,
tan importante en la interacción social. La comunicación
mediada tecnológicamente ha sustituido (pobremente)
a muchas de nuestras rutinas relacionales.

Y de pronto nos hemos descubierto como perso-
nas profundamente sociales, esencialmente cariñosas,
radicalmente afectivas, ansiando dejar atrás el aisla-
miento forzado para volver a tocarnos, a abrazarnos,
a juntarnos… Tan es así que hasta hemos sabido de la
existencia de una patología, conocida como el «sín-
drome de la cabaña», que supuestamente afectaría a
quienes, finalizado el confinamiento, manifiestan te-
mor o rechazo a salir de nuevo a la calle, a recuperar
la interacción social, a volver a sumirse en la relacio-
nalidad masiva y cálida. ...

Contra la banalización de las
relaciones sociales (y de su ausencia)

Distanciamiento social con anillos en el parque de Kordonboyu (Izmir). Foto-dron: Emin Menguarslan



10

«La impersonalidad de la vida en nuestro mundo moderno se ha vuelto tan acusada que hemos
producido una nueva raza de Intocables. Nos hemos vuelto extraños unos para con otros, no sólo
evitando sino defendiéndonos activamente de todas las formas de contacto físico ‘innecesario’...»

Galde 29 - uda/2020

en laboratorio muestran un fuerte apego por las telas y
gasas utilizadas para cubrir el suelo de sus jaulas, afe-
rrándose a ellas cuando se retiran por motivos de limpie-
za para sustituirlas por otras. También que los cachorros
lactantes criados en jaulas metálicas, pese a ser correc-
tamente alimentados, presentan altas probabilidades de
fallecer durante sus primeros días de vida. En esto, no
somos diferentes: para desarrollarnos correctamente
necesitamos de caricias tanto como de calorías. Afortu-
nadamente, no se han hecho experimentos similares con
bebés humanos… ¿o sí?

En un fascinante libro titulado El tacto, el antropólo-
go y biólogo Ashley Montagu cuenta que el emperador
Federico II (1194-1250), deseando saber cuál sería la len-
gua que usarían «naturalmente» los seres humanos si
se criaran sin escuchar la voz de nadie, ordenó a una
serie de nodrizas que alimentaran y asearan a un grupo
de niños, sin dirigirles ni una sola palabra, caricia o gesto
cariñoso; según parece, todos fallecieron. De hecho, la
pediatría moderna advierte contra el llamado síndrome
de consunción, que puede afectar a lactantes privados
de contacto corporal, llegando a desarrollar depresión
profunda con pérdida de apetito, debilidad e incluso fa-
llecimiento. De ahí que en muchos hospitales se pro-
mueva que personas voluntarias se comprometan a abra-
zar bebés (baby cuddlers), particularmente en el caso de
prematuros, de manera que estos sientan el contacto
humano en todo momento, cuando sus progenitores no
puedan hacerlo.

Ahora bien, el contacto personal profundo también
tiene límites igualmente marcados por la biología. El pro-
fesor de Antropología Evolucionista de la Universidad de
Oxford Robin Ian MacDonald Dunbar es famoso por for-
mular la hipótesis conocida como «número de Dunbar»,
según la cual los seres humanos tendríamos un límite
cognitivo para mantener relaciones estables con otras
personas, que rondaría los 150 individuos. Pueden ser
menos, pero no es fácil que sean más, ya que esto tiene
que ver con la capacidad de nuestro cerebro para consi-
derar a otras personas como integrantes de un mismo
grupo cercano. Juan Luis Arsuaga ha escrito sobre esto
en sus libros El collar del neandertal y El sello indeleble
(en colaboración con M. Martín-Loeches).

DESDRAMATIZAR LA DISTANCIA SOCIAL. Durante el
confinamiento se ha discutido la pertinencia del tér-
mino «distancia social» utilizado por el Gobierno como
recomendación profiláctica para minimizar el riesgo
de contagio por coronavirus. Hablar de distancia so-
cial nos parecía algo así como negar nuestra naturale-

za profundamente social, como consagrar la a-socialidad
como nueva norma de comportamiento.

Sin embargo, y aunque parezca paradójico, la distancia
social es una estrategia de interacción, como señala el an-
tropólogo Edward T. Hall, fundador de la proxémica, el es-
tudio del uso que hacen los individuos en sus respectivas
culturas del espacio interpersonal (La dimensión oculta,
1972). Los seres humanos mantenemos distintos tipos de
relaciones, íntimas, personales,sociales y públicas, y a cada
una le corresponde una distancia determinada para su co-
rrecto desarrollo, que varía entre diferentes culturas. Una
distancia excesiva puede hacer fracasar una relación, pero
lo mismo ocurre con una cercanía inmoderada. El distancia-
miento (social y psicológico) es, en sociedades complejas,
una forma de mantener la relación social. El sociólogo Er-
ving Goffman analizó la «desatención cortés» (civil inatten-
tion), una estrategia de interacción que podemos conside-
rar como una ficción relacional, pero que usamos
cotidianamente y nos permite gestionar los numerosos con-
tactos no elegidos que constituyen el grueso de nuestra
vida social: «El componente esencial es que cada copresen-
te presta una atención visual suficiente para demostrar que
aprecia la presencia del otro (y que se admite abiertamente
esta atención), pero que, al apartar con rapidez la mirada, se
da a entender que no hay un motivo especial de curiosi-
dad.» […] Estamos con probabilidad delante de la forma más
delicada de ritual interpersonal, expresión que regula cons-
tantemente el intercambio social de las personas. Mediante
el ritual de desatención cortés, la persona muestra que no
alberga razón alguna para desconfiar de los demás, serles
hostil o tratar de evitarlos» (Behavior in public places: No-
tes on the social organization of gatherings, 1963).

Un estudio de 2017 dirigido por la psicóloga Agnieszka
Sorokowska («Preferred Interpersonal Distances: A Global
Comparison», Journal of Cross-Cultural Psychology, 2017) ana-
liza en 42 países cuál es la distancia preferida a la hora de
interactuar con una persona desconocida, conocida o cerca-
na. Su lectura nos obliga a revisar algunos estereotipos sobre
las distintas culturas del contacto y la distancia social. Por
ejemplo, en los países del norte («fríos) la gente se acerca
físicamente más cuando interactúa con una amistad íntima
o una pareja que en los países del sur («cálidos»), donde
nos acercamos más a las personas extrañas y a las conoci-
das, pero no tanto a las íntimas. Y aunque la proxémica
aritmética haya que tomarla con cautela, en el caso de Es-
paña la distancia media cuando se interactúa con una per-
sona íntima sería de 61,17 centímetros, y de 98,50 cuando
se trata de una extraña. Prácticamente un metro, esta sería
la distancia «normal»: un poco más y estaríamos en la dis-
tancia extraordinaria recomendada para casos de pandemia.

...
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(RE)INSTITUCIONALIZAR EL CONTACTO. «La imperso-
nalidad de la vida en nuestro mundo moderno se ha
vuelto tan acusada que hemos producido, en efecto,
una nueva raza de Intocables. Nos hemos vuelto ex-
traños unos para con otros, no sólo evitando sino de-
fendiéndonos activamente de todas las formas de con-
tacto físico ‘innecesario’. La capacidad del hombre
occidental para relacionarse con sus prójimos ha queda-
do muy atrás respecto a su habilidad para conversar con
las computadoras, comunicarse con los coches y hablar
con juguetes». No es algo escrito estos días pasados.
El ya citado Montagu lo decía en 1979 en un libro titula-
do El contacto humano (escrito con F. Matson).

Pensar que la pandemia es la causa de nuestros dis-
tanciamientos o que va a ser el motivo de nuestro reen-
cuentro es pecar de ingenuidad y sucumbir al pensamien-
to mágico. El problema de nuestro déficit relacional no
es la pandemia que nos ha confinado temporalmente.
Hay factores estructurales que lo explican.

El psiquiatra Humphry Osmond analizó el diseño
de los espacios físicos y su efecto sobre la interac-
ción entre las personas, distinguiendo entre espacio
sociopetalo sociópetay espacio sociofugalo sociófu-
go (Some Psychiatric Aspect of Design, 1966). Hay
espacios diseñados de tal manera que separan y aís-
lan a las personas que los habitan, y hay otros pensa-
dos para favorecer la interacción social. Y lo cierto es
que el diseño de nuestras ciudades las vuelve cre-
cientemente sociófugas. Pero no solo es cuestión de
diseño físico, de hardware. Más preocupante aún es
el diseño ideológico, simbólico, discursivo, ese soft-
ware del miedo, la exclusión, el cierre, el desprecio y
la irresponsabilización que amenazan con una rebru-
talización de las sociedades europeas (George L.
Mosse, De la Grande Guerre au totalitarisme. La bru-
talisation des sociétés européennes, 1999.

Las personas sin hogar
no se han vuelto invisibles
para la mayoría de la socie-
dad, la que ha podido quedar-
se en casa porque disponía
de una, por efecto de la pan-
demia. El drama de las per-
sonas migrantes y refugiadas
no se ha detenido. La gran
catástrofe afectivo-relacional
es la que se ha producido en
las residencias de personas
mayores y en los hospitales
donde se ha muerto en sole-
dad. Nada de esto ha sido
causado por el confinamien-
to, aunque este haya podido
agudizarlo.

"Lo que nos resulta
imprescindible y

valioso comparte
una característica

fundamental:
la projimidad, una

proximidad cuidadosa
y atenta, empática,

solidaria."

Estos días de incertidumbre han sido también días
propicios para redescubrir lo que de verdad hace que
nuestras vidas puedan sostenerse y florecer: una vi-
vienda digna, un ingreso garantizado, un entorno fa-
miliar y vecinal cohesionado, unos servicios sociales
universales de calidad, un sector primario que produ-
ce alimentos abundantes y sanos, naturaleza, cultura
accesible. Todo eso que nos resulta imprescindible y
valioso comparte una característica fundamental: la
projimidad, una proximidad cuidadosa y atenta, empáti-
ca, solidaria.

Hasta ahora, nuestra vida ha cambiado por necesi-
dad. Si queremos sacar algo bueno y duradero de esta
crisis tenemos que conseguir que estos cambios obliga-
dos se conviertan en cambios elegidos: transformar la
necesidad en virtud. Y en virtud colectiva. Practicar, de
verdad, la projimidad: cuidarnos y cuidar, valorar a quie-
nes cuidan, tanto en el espacio privado como en el ámbi-
to público. Relocalizar al máximo nuestras vidas: produ-
cir local, consumir local. Repolitizar el espacio local,
convirtiéndolo en el eje de una democracia participativa,
de una barriocracia. Llenar nuestras calles y plazas de
fiesta, de lucha, de memoria, combatiendo su conver-
sión en no-lugares vaciados de vida.

Esto no es algo que vendrá como consecuencia au-
tomática de la crisis. Para no repetir el error de 2008
habrá que trabajar duro, organizarse y empujar. Afortu-
nadamente no partimos de cero: en nuestros barrios y
pueblos hay muchas asociaciones y organizaciones so-
ciales que ya trabajaban antes desde la clave de la proji-
midad, que han seguido haciéndolo y que continuarána-
hora que termina el confinamiento. El primer día que
salgamos a la calle, o el segundo, o el tercero, será impor-
tante que nos acerquemos a ellas y nos sumemos a su
trabajo. Ahí se juega la auténtica socialidad, no solo emo-
cional, sino institucionalizada. Resistente. Duradera.
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Alberto Surio

«La radicalización de la derecha española 'copia' y adapta al nuevo
contexto social el imaginario reaccionario de la contestación

del Chile acomodado a Salvador Allende en los años 70.»

L
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as caceroladas como expresión de protesta
social se inventaron en Chile. El mítico gru-

'CAYETANOS' Y 'PIJOFLAUTAS'.- Es evidente que los con-
textos sociales, políticos y económicos de Chile y el de Espa-
ña son bien diferentes. La España de 2020 no tiene que ver
con aquel Chile 'colonizado, en la que las reformas de Allen-
de tropezaron con la oposición rabiosa de la oligarquía, con la
complicidad de las grandes corporaciones norteamericanas,
que controlaban buena parte de los recursos naturales del
país andino, y con los planes desestabilizadores de la CIA
que todos sabemos cómo terminaron. En la catástrofe de
la dictadura.

Siendo honestos, aquella Unidad Popular poco tiene que
ver con un Gobierno de coalición PSOE-Unidas Podemos. La
apuesta por una 'socialdemocracia de izquierda' en el sur de
Europa está aún rodeada de incógnitas y ahora tiene que
lidiar con los devastadores efectos económicos de la pan-
demia. Los países son bien  diferentes y sus coyunturas
también. Tampoco se deben obviar los errores estratégi-
cos que cometió la Unidad Popular chilena. Los tuvo y la
ansiedad en determinados procesos históricos es mala
consejera, a pesar de que la impaciencia es, muchas ve-
ces, la última válvula de escape de las situaciones más
desesperadas. El Gobierno de Allende subestimó la capa-
cidad de las clases medias en su proyecto ambicioso de
transformación social y, en ese escenario de abierta pola-
rización social, no supo desactivar la creación de un pode-
roso sector crítico que deslegitimó su ejercicio del poder.
Sobre esa realidad se construyó una trama civil que alentó
el golpe de Estado y provocó después la larga noche de una
dictadura cruel y asesina.

Sin embargo, a pesar de esas diferencias, las cacerola-
das de esta primavera de confinamiento en los barrios más

po 'Quilapayún' creó una canción -'Las
ollitas'- en la que describía este recurso de las
cazuelas. "La derecha tiene dos ollitas, una
grandecita y otra chiquitita", decía su pegadiza
letra. El modelo comenzó a funcionar en 1971
contra el Gobierno de la Unidad Popular como
señal pública de descontento ante los problemas
de abastecimiento. Comenzó, sobre todo, en los
barrios más acomodados de Santiago, la capital,
pero después se extendió como un reguero de
pólvora por otras ciudades chilenas.

Las marchas de las mujeres con las cazuelas va-
cías, que golpeaban mientras coreaban gritos contra
el "gobierno marxista", fueron el retrato de aquel con-
vulso momento. A última hora de la tarde, a partir de
las nueve, las caceroladas se convirtieron en el 'ple-
biscito' ruidoso que la derecha social chilena, cada
vez más polarizada y radicalizada, imponía para ofre-
cer la imagen de un país que se 'sublevaba' frente
al poder popular legítimamente constituido según
la legalidad constitucional.

La Democracia Cristiana, principal fuerza de la
derecha en la oposición, alentaba las protestas
pero, al menos en una primera época, prefirió no
convocarlas de forma directa. Las manifestaciones,
amplificadas al máximo por unos medios de comu-
nicación mayoritariamente en manos del establish-
ment económico contrario al Ejecutivo de la Unidad
Popular, tenía un nexo común. Se trataba de un men-
saje de odio frontal contra el presidente Salvador
Allende, que había ganado las elecciones presiden-
ciales de finales de 1970. Allende era un veterano de
la política chilena, había sido senador durante 25 años,
presidente de la Cámara alta en sus últimos años.
Médico de profesión, había iniciado su trayectoria
como ministro de Salud en los años 40. Defensor de
la vía democrática al socialismo, su experimento se
truncó trágicamente con el golpe militar del 11 de sep-
tiembre de 1973. La cúpula de las Fuerzas Armadas
derribó el sistema constitucional con un alzamiento
que terminó con la vida democrática en el que él mis-
mo, símbolo de dignidad, se quitó la vida en pleno
ataque al Palacio de la Moneda antes de rendirse.

Santiago de Chile,
1971.
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«La demonización de Sánchez e Iglesias evoca la deslegitimación
que se puso en marcha contra el Gobierno de la Unidad Popular.»
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pudientes de Madrid -después extendidas a otras ca-
pitales de provincia-. contra el Gobierno de Pedro
Sánchez nos han evocado a veces aquel inquietante
imaginario de los años 70. Gritos contra el Gobierno
'socialcomunista' de coalición entre el PSOE y Unidas
Podemos, y una demonización hacia el extremo de
las figuras de Pedro Sánchez y su vicepresidente
segundo, Pablo Iglesias, destilan el radicalismo de una
nueva derecha; envalentonada y rabiosa, que busca co-
nectar con el malestar social tras una situación tan ex-
cepcional y que ha construido un discurso sobre la "falta
de libertad" que resuena tras las cazuelas con algunos
preocupantes paralelismos.

Sería una caricatura limitarnos a constatar esta rebe-
lión de los 'pijoflautas' o los 'cayetanos' que golpean las
señales de tráfico con sus palos de golf. Hay algo mu-
cho más profundo. De entrada, un intento de los secto-
res más reaccionarios por replicar entre las nuevas ge-
neraciones el movimiento del 15M, pero desde la otra
orilla. Los adolescentes que en Madrid cerraban en los
últimos meses sus noches de discoteca con el himno
español a todo volumen acompañado de taquitos de ja-
món, son el perfecto caldo de cultivo.

Es evidente que detrás de esta historia se encuentra
la ultraderecha de Vox, necesitada de altavoces que am-
plíen el eco de sus mensajes simplistas y populistas,
con una apuesta por la deslegitimación democrática de
la izquierda española que recuerda a la derecha republi-
cana más intransigente en los años 30. La misma que
construyó la idea de la 'Antiespaña' antes de la Guerra
Civil de 1936, negadora de la pluralidad ideológica. Y
también alejada de los valores de la Transición que Ma-
nuel Vázquez Montalbán definió una vez como una 'co-

rrelación de debilidades', en alusión al pacto que se produ-
jo entre unos aperturistas del franquismo que eran cons-
cientes de sus límites y unos sectores democráticos anti-
franquistas que también asumian los suyos.

"En los tiempos duros, los señoritos invocan la patria y
la venden; el pueblo no la nombra siquiera, pero la compra
con su sangre y la salva", escribía en su día Antonio Ma-
chado. "Lo mejor de España es su pueblo, siempre ha sido
lo mismo", añadía. La vigencia de aquellas palabras es
demoledora. Lo hacía en una carta en la que se refería a la
"heroica y abnegada defensa de Madrid" frente al cerco
franquista "que me conmueve, pero no me sorprende".

'FUERZAS NEGRAS'.- Por eso el nervio más preocupante
de los episodios de estos últimos meses es que hunden
sus raíces en los fantasmas de intolerancia de nuestra his-
toria, en las " 'fuerzas negras" a las que aludía Machado en
su carta. El peligro de que la derecha parlamentaria con-
vencional se vea engullida por esa dinámica que promue-
ve el ultranacionalismo reaccionario español es bien real
porque implica una cultura basada en la negación del ad-
versario. Cuando la presidente de la Comunidad de Ma-
drid, Isabel Díaz Ayuso, amenazaba al Gobierno con pren-
der la mecha de la revuelta civil y alentaba la protesta no
se limitaba a promover el legítimo y democrático ejercicio
de la libertad de expresión y de la crítica al poder. Exhibía
el manual que ha diseñado el periodista Miguel Angel Ro-
dríguez, su director de gabinete y hombre de plena con-
fianza de José María Aznar. Y aplica el programa doctrinal
de FAES. Choque ideológico contra el Gobierno del coa-
lición de centro-izquierda. Una operación inspirada en
las tesis de Steve Bannon, que considera que los parti-
dos centristas europeos han muerto, y que la necesaria
clarificación pasa por reconstruir una derecha muy dura
y sin complejos, que vaya a degüello contra la izquierda
socialdemócrata y le arrebate las banderas populares
sin escrúpulos. Bien sea mediante el simplismo sobre
la inmigración o bien retorciendo la realidad. Por ejemplo,
ni una palabra sobre las nefastas políticas de recortes en
la sanidad pública de los gobiernos conservadores en la
Comunidad de Madrid. Un doble rasero en la vara de me-
dir que se intenta camuflar con la fácil explotación de los
chivos expiatorios y de los agravios emocionales.

Entre 1971 y 2020 han pasado casi 50 años. Una vez
permitidas las terrazas en Madrid, la revuelta de las ca-
cerolas se ha apagado por ahora. Pero, sin embargo,
hay palabras que se siguen convirtiendo en puños dia-
lécticos.

Steve
Bannon



Paradisu artifizialak

14

Charles Baudelaireren izenburu hori ekarri zidan gogora, era-
bateko konfinamenduaren bukaera iragarri zutenean, senti-

gehitu lehentasun duena ez da ergela, inmorala baizik. Jakin,
lehendik ere bazekien noren benetako balioak ari zen txikitzen.

Gu orain
Etxe erosoak, jateko aski baino gehixeago, behar baino ge-
hiago ere edan dezakegun pribilegiatuok irten gara etxetik.
Krisalida mitxeleta bihurtu da eta hegan dabil tabernaz taber-
na, futbol oraindik isilegiaren hasierak dena ondo dagoela fro-
gatzen diolarik.

Zer aldatu da?
Bizikleta asko saldu omen da eta zakur asko adoptatu. Nik edo-
zein lekutara joateko lehenbailehen autoa hartzen ikusi dut jen-
dea. Garraio publikoa baino ziurragoa omen kutsadura ekidite-
ko (gero terraza batean maskara gabe egongo da hori dioena
ezezagun bategandik gertuegi). Bakoitzaren autoa gomendatu
zitzaien futbolariei ere lehen entrenamenduetara iristeko. Jau-
rlaritzak edozein motatako autoak erosten lagunduko omen du.
Bizikletez ez dira gogoratu oraindik behintzat.

Eguneroko gauza txikietan ere ez da mirakulurik gertatu noski.
Lehen atean pasatzen uzten ez zizunak edo eskerrak ematen
ez zizkizunak, zergatik jarri behar du orain zugatik zuk beraga-
tik jartzen duzun maskara? Lehen atean bezala orain ere ez
zaitu ikusten.

Irtetearen lehen faseetan geundela oraindik, bide estu samar
batean aurrez aurre parera zetorkidan korrikalari (runner,  eki-
pamenduaren arabera) bati adierazi nahi izan nion bere eskui-
nerantz aldentzeko nigandik. Bere ildotik zentimetro bakar ba-
tean desbideratu gabe (nik egin nuen ezkerrera talka ez egiteko),
bere eskuin belarria erakutsi zidan hatz erakusleaz, ikus nezan

aurikularrak zituela, alegia NIK
jakin nezan BERAK ezin zidala
entzun: nik nioena baino
inportanteago zela bera, bere
korri egitea, bere musika,
bere arnasa. Eta gero nahi
izango dugu kapitala behar-
tsuen alde jartzea!
   Bai, xaloegi izan gara ba-
tzuk. Gertatuaren neurriak,
tragediaren handiak barruan
zerbait ukituko zigula sinetsi
nahi izan genuen. Baina isil-
tasuna uxatzen eman dugu
itxialdia, Whatsapp entreteni-
garriak elkarri bidaltzen gogoe-
tan baino areago, filmei begira
eta ez geure buruari.

Lourdes Oñederra

tu nuen larritasunak. Hamabostean behin Espainiako gobernuak
luzatzen zuen itxialdiak etxeko babesaren gozoan eduki banin-
du bezala, kanpoko berri kezkagarriek mozkortuta.

Paradisuan
Isiltasunaren paradisuan. Aire garbiaren paradisuan. Presarik
ezaren paradisuan. Irrati-telebistetako gehiegizko futbolik ga-
beko paradisuan. Txorien kantekin esnatzearen paradisuan.

Krisalida
Euskaltzaindiaren hiztegiak dioenez krisalida ondokoa da: «Bel-
dar egoeraren eta egoera helduaren artean dagoen intsektua,
bereziki lepidopteroa; fase horretan dagoen intsektua biltzen
duen kuskua». Ni kuskutik atera nahi ez zuen krisalida bat nin-
tzen, krisalidan krisalida-egoeran betiko jarraitu nahi lukeen
xomorroa. Halaxe nago oraindik. Nostalgia horren itzalpean.
Irakurria dut nonbaiten intsektu batzuen krisalidek, atera baino
lehen, inguruko baldintzak (hezetasuna-eta) neurtzen dituztela
eta oso luzaroan egon daitezkeela irten gabe. Bejondeiela!

Xalotasuna edo xalokeria
Beste batzuk ere nolabaiteko paradisuan egon zirela esango
nuke. Zertan oinarritzen zen sare sozialetan hautematen zen
aldaketa-esperantza hura?

Esate baterako, zerk aldaraziko die botere ekonomikoei lan-
tegiak deskokatzeko gogoa hori bada gehien komeni zaiena?
Edo, adibidez, jendea lanik gabe uztea horrek bakar multinazio-
nalarentzako onurarik handiena? Zergatik ez dute hori aukeratuko?
Zerk pentsarazten digu herritar gehienen ongizatea eta jendeen
arteko berdintasuna lehenetsiko
dutela beren kapitala handitzea
helburu dutenek… eta ez al dira
horiexek izango hemendik au-
rrera ere aginduko dutenak?

Mil i tante ezkert iar edo
idealista saldoek baino areago
harritzen ninduten aldaketa
sakonak aldarrikatzen zituzten
aukera maioritarioetako or-
dezkariek eta kazetari mode-
ratuek. Ulertzen dut desio
modura adieraztea. Ezin dut
ulertu, ordea, nola pronostiko
gisa azaltzen zen. Agian nik
ulertu nahi izan nuen hala pa-
radisuko krisalida nintzenean...

Birusak gauzen benetako
zentzua, balio onak ikusarazi
dituela? Bere ondasunak nola

Paradisu artifizialak
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La pandemia del coronavirus ha ocasionado una con-
vulsión mundial del sistema global en el que vivimos,
¿cuál es tu percepción del momento que vivimos?
YAYO HERRERO.- De enorme incertidumbre. Quienes tra-
bajamos desde hace tiempo alrededor de la crisis de civi-
lización sabíamos que había grandes probabilidades de
que sucediera algo así. Pero cuando llega, golpea fuerte.
Yo estaba preparada para la austeridad, para la suficien-
cia… pero no para el aislamiento físico. El confinamiento,
el no poder acompañar a las personas enfermas o despe-
dir a las que se nos han muerto me ha generado una in-
tensa sensación de extrañeza y de distopía.

Ahora, saliendo ya del confinamiento, me preocupa
más cómo se va a abordar el desmoronamiento de la eco-
nomía y el debilitamiento de las instituciones públicas para
atender la cantidad de necesidades que quedan sin cu-
brir, sobre todo para las personas más empobrecidas.

Por otra parte, la violencia de la ofensiva de la ultra-
derecha es muy preocupante. Las medidas sociales apro-
badas por nuestro gobierno, aunque insuficientes, han
provocado una verdadera revuelta de las élites y la ofen-
siva política y mediática –también en cierto modo judi-
cial–, con tintes de lawfare que evocan lo sucedido en
Brasil. Se evidencia hasta qué punto van a intentar hacer
todo lo que sea preciso para garantizar y blindar sus pri-
vilegios en un marco económico que colapsa.

En el otro polo, hemos vivido unos días de importan-
te rearme comunitario en el que la visibilización de traba-
jo ocultos y la valoración de los servicios públicos ocupan

la centralidad de muchos análisis. Es una buena noticia,
pero su capacidad de hacer frente a las miradas exclu-
yentes y autoritarias, dependerá de la existencia de mo-
vimientos emancipadores especialmente fuertes y cohe-
sionados que en mi opinión, aún no tenemos.

Se abre un escenario que agudiza las tensiones y con-
tradicciones que viene produciendose durante las últimas
décadas. Muchas personas e instituciones advierten que
el frenazo forzoso y en seco de la crisis del Corona Virus va
a causar una crisis peor que la de 2008 y, según se abor-
de -priorizando a las personas y sus condiciones de vida
o poniendo toda la energía en el crecimiento de las tasas
de ganancia- las consecuencias serán o no devastadoras.

La escritora y bióloga marina Rachel Carson ya nos aler-
taba de la capacidad autodestructiva de nuestra civili-
zación, ¿cuáles crees que son los principales factores
que nos han llevado hasta aquí?
Y. H.- La cultura occidental se ha desarrollado en contra-
posición con las bases materiales que permiten sostener
la vida humana. Paradójicamente, en una sociedad auto-
denominada sociedad del conocimiento, mucho de lo
aprendido en el terreno de la tecnociencia o la economía
no nos pone a salvo de nosotros mismos.

Vivimos ignorando las relaciones de ecodependencia
e interdependencia, indispensables para la conservación
de la vida. La ausencia de percepción de los límites y la
vulnerabilidad hacen que, incluso cuando queremos re-
parar los daños, corramos el riesgo de agravarlos.

Yayo Herrero,
una mujer implicada

en la lucha por
la sostenibilidad

de la vida.

Con formación académica en ingeniería agrícola y antropología, Yayo Herrero compagina su
compromiso y larga trayectoria en la lucha y reflexión de movimientos feministas, ecologistas
y de defensa de los derechos humanos, con su actividad como profesora, también escribiendo
artículos y libros sobre ecología, feminismo… o acudiendo a compartir y conversar en charlas
y encuentros ciudadanos. En pleno confinamiento hemos tenido la ocasión de charlar con ella

y poder recoger algunas de sus reflexiones sobre el momento histórico que nos está tocando vivir.

...

Manu
González
Baragaña
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Y lo sabemos desde hace tiempo. Las primeras aler-
tas llegaron en 1972, cuando se publicó el Informe Mea-
dows sobre los límites al crecimiento. La Evaluación de
los Ecosistemas del Milenio, el IPCC, la Agencia Interna-
cional de la Energía, el IPBES… La comunidad científica
en múltiples universidades y organismos de todo el mun-
do han ido señalando, cada vez con más exactitud y da-
tos, que atravesamos una crisis causada por el desborda-
miento de los límites y la biocapacidad de la Tierra. En el
origen del problema está un sistema económico movido
por la dinámica expansiva del capital que necesita crecer
exponencialmente, consumiendo materiales, energía,
agua, territorio o biomasa, pero que ha de hacerlo en un
planeta que sí que tiene límites.

El problema es que la dinámica expansiva del modelo
económico capitalista es incompatible con la conserva-
ción de la vida en el tiempo. La lógica económica, basa-
da en el crecimiento, que no observa ni comprende los
límites se ha instalado también en los imaginarios socia-
les, que han interiorizado una especie de lógica sacrifi-
cial: todo merece la pena ser sacrificado con tal de que la
economía crezca. A causa, entre otras cosas de la supera-
ción de los límites planetarios, la economía global cada vez
tiene más problemas para crecer satisfaciendo las necesida-
des de todos y todas. Cada vez hay más gente arrojada a los
márgenes de la vida.

A mi juicio, esta situación paradójica desvela la con-
tradicción esencial de nuestro tiempo. La mejora de los
indicadores bursátiles, el crecimiento del PIB y, sobre todo,
las cuentas de resultados de fondos de inversión y el repar-
to de dividendos exigen sacrificios. La sacralidad del creci-
miento económico, la concepción de la economía actual
como la única posible se ha transformado en una verda-
dera religión civil. Merece la pena sacrificarlo todo con tal
de que los beneficios crezcan. Solo las ocasiones en las que
la economía fracasa, los indicadores biofísicos mejoran.

Reafirmando la vulnerabilidad y la interdependencia de
sociedades complejas como la nuestra ¿qué aspectos
resaltarías al respecto? ¿Qué cuestiones deberíamos
repensar? ¿Qué nuevas preguntas cabe formularnos?
Y. H.-Reconocernos como naturaleza y seres ecodepen-
dientes y ser conscientes de nuestra vulnerabilidad y de
la imposibilidad de mantener la vida en solitario es el paso
previo para reconstruir otra forma de vivir.

Queramos o no queramos, la humanidad vivirá con
menos energía y menos minerales, y además lo hará en
medio del cambio climático, la pérdida de biodiversidad y
el riesgo de enfermedades y pandemias. Prepararnos para
lo que viene requiere anticipación, y asumir estilos de
vida guiados por tres principios: el de suficiencia, el del

reparto (de la riqueza y de las obligaciones que comporta
tener cuerpo y ser especie) y el del cuidado y lo común
como guías orientadoras de la política. La palabra clave
es comunidad. La supervivencia digna nos va en reinven-
tar nuevas formas de organizarnos colectivamente bajo
esos tres principios.

Debemos plantearnos muchas preguntas… No son
nuevas, pero aún no se han abordado con seriedad.

¿Cómo hacer para garantizar las condiciones de vida para
todas las personas? ¿Qué producciones y sectores son los
socialmente necesarios? ¿Cómo afrontar la reducción del
tamaño material de la economía de la forma menos dolo-
rosa? ¿Qué modelo de producción y consumo es viable
para no expulsar masivamente seres vivos? ¿Cómo abor-
dar las transformaciones que el cambio climático va a cau-
sar en nuestros territorios? ¿Cómo mantener vínculos de
solidaridad y apoyo mutuo que frenen las guerras entre
pobres, vacunen de la xenofobia y del repliegue patriar-
cal? ¿Cuál es la escala adecuada de actuación? ¿Qué pa-
pel juega la autoorganización, el municipalismo, el esta-
do-nación y las alianzas internacionales? ¿Qué tipo de
servicios público y sociocomunitarios necesitamos?

La seguridad humana, su percepción, es algo complejo
y poliédrico y en las discusiones actuales se interrela-
ciona a su vez con el debate sobre la libertad en un
sentido amplio, incluyendo la hasta ahora irrestricta li-
bertad de mercado. ¿Cuál es tu visión al respecto?
Y. H.- Construir seguridad es la primera y principal razón
de la vida social. Franz De Waal nos recuerda que cuanto
más vulnerable es una especie, más gregaria es.

La vida de un ser humano no es una certeza abstracta
y aislada, no se mantiene sin que se dé una importante
cadena de mediaciones entre las personas y con la natu-
raleza. La naturaleza humana individual está siempre en-
marcada en la incertidumbre radical y ante ella, las socie-
dades han desarrollado conocimientos, instituciones y
prácticas para establecer una mínima seguridad que per-
mitiese sentirse a salvo.

Hasta qué punto las sociedades están dispuestas a
asumir los riesgos que suponen forzar el agotamiento y
los cambios en la autoorganización de la naturaleza, así
como dificultar y debilitar las capacidades de reproduc-
ción cotidiana de la vida, tiene mucho que ver con las
visiones hegemónicas del poder político y económico, que
son patriarcales y priorizan la obtención de beneficios. Y
también con el analfabetismo ecológico y biológico de las
mayorías sociales que han interiorizado en sus esquemas
mentales una inviable noción de progreso, de bienestar o
de riqueza que resulta enormemente funcional para el
sostén del sistema dominante.

...

«¿Hay condiciones para que emerja un movimiento alrededor del cuidado, el freno, la precaución, el diálogo,
la desobediencia, el reparto y justicia? ¿Es posible apostar por herramientas políticas, económicas y

culturales que, más allá de la oportunidad o el cálculo, afronten la emergencia civilizatoria? Yo creo que sí.»
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En las sociedades actuales, aumenta de forma rápida
la sensación de sentirse expuesto: personas sin refugio,
precariedad laboral, crisis climática, exclusión, violencia
machista, terrorismo… La retórica de la seguridad como
prioridad se centra en el discurso dominante en la defen-
sa nacional, en el blindaje de fronteras o en la criminali-
zación de quienes son diferentes.

Creemos que las perspectivas ecofeministas pueden
ayudar a repensar qué significa estar a salvo, qué es una
sociedad que refugia, cómo construimos espacios segu-
ros. La cuestión central es hacerse cargo de los límites y
la vulnerabilidad de lo vivo.  En este sentido, es intere-
sante la aportación analítica que realiza Kate Raworth en
La Economía del Donut. Raworth señala que los seres
humanos tenemos un suelo mínimo de necesidades que
garantizan poder tener una vida digna y también un techo
ecológico que no es razonable superar si no queremos
correr importantes riesgos ecológicos. Entre ese techo eco-
lógico –marcado por los nueve límites planetarios a los que
aludíamos anteriormente- y ese suelo mínimo de necesi-
dades –de refugio, alimentación, afecto, seguridad o parti-
cipación– es donde existe un espacio en el que es posible
construir vida segura para todas las personas. Articular la
economía entre las necesidades y los límites es clave.

Además de la pandemia vírica, como venimos hablan-
do, estamos inmersos en una emergencia climática y
una crisis global donde las relaciones internacionales,
el modelo económico, los estados, sistemas políticos y

movimientos sociales, pujan por el re-
lato a extraer de esta experiencia histó-
rica. ¿Cuáles serían para ti las principa-
les cuestiones en las que deberíamos
fijarnos?
Y. H.- Pocas semanas antes de la declara-
ción de estado de alarma, el relator sobre
extrema pobreza y derechos humanos de
la ONU Philip Alston, advertía de la pre-
ocupante situación social que se vivía en
nuestro país y concluía que había visto
barrios «en peores condiciones que cam-
pos de refugiados». Quiero señalar al
decir esto que en los momentos previos
a la llegada del Corona Virus, la precarie-
dad, la fragilización el derecho del traba-
jo, la pobreza habitacional o energética
eran ya estructurales.

Pero además, la situación de alarma
por el Corona Virus, se inserta en un es-
tado de emergencia ecológica y climáti-
ca. Las proyecciones que establece la co-
munidad científica para nuestro país
hablan de cómo el cambio climático va a
afectar gravemente a nuestras econo-
mías, a nuestros lugares de residencia, o

...

a nuestros puestos de trabajo. Igualmente, la crisis de
energía y materiales, van a tensionar de forma aún más
fuerte el mantenimiento de las economías globalizadas.

En paralelo, en estos días de frenazo económico, la
calidad del aire ha mejorado ostensiblemente, las emisio-
nes de gases de efecto invernadero disminuyeron en China,
al igual que el transporte aéreo. Hemos visto que se han
prohibido los despidos, los desahucios y los cortes de luz y
agua; e incluso se ha aprobado un ingreso mínimo vital que
garantice la satisfacción de las necesidades básicas para
todas las personas. Es decir, durante el período de ex-
cepción, se han producido situaciones y se han aprobado
medidas inimaginables en período de normalidad.

El Corona Virus hubiese sido una catástrofe, incluso
con servicios públicos más robustos, pero evidentemente
el desmantelamiento y privatización que ha sufrido la sa-
nidad o la atención a las personas más mayores agudiza y
hace mucho más complicado afrontar situaciones de emer-
gencia que van a ser más frecuentes de aquí en adelante.

El hecho de que el abordaje de la crisis del 2008 se
hubiese saldado con un empeoramiento de las condicio-
nes laborales y un aumento de los niveles de precarie-
dad, obviamente, no ayuda.

Por otro lado, ha emergido también con fuerza la re-
valorización social de los servicios públicos. Después del
desmantelamiento y privatización de una buena parte de
ellos, muchas personas se han hecho conscientes de lo
importante que es poder ir un hospital independientemen-
te de si tienes o no regularizada tu situación administra-

"Secuencia"
     Genovés
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tiva o de que tengas o no dinero; o de la necesidad de un
sistema de solidaridad colectiva que permita canalizar los
despidos a ERTES o garantizar un ingreso mínimo para
poder subsistir. Después del virus, el pensar y acelerar el
debate e implantación de propuestas como la de la renta
básica y la revisión de los servicios sociocomunitarios se
hace mucho más evidente y perentorio.

Lo que hemos vivido estos días ha permitido visibili-
zar a aquellos sujetos y tareas imprescindibles que habi-
tualmente permanecen ocultos. Resulta que los trabajos
esenciales, los que no se podían dejar de hacer, eran los
que peor se pagaban, en los que se daban unos niveles
mayores de parcialidad y temporalidad y, en la mayoría
de los casos, eran trabajos feminizados. Los hogares, de
nuevo, se han perfilado como los lugares en los que se
sostiene la vida. Fue en ellos en los que se cuidó a la
mayor parte de la gente que enfermó y no requería ingre-
so hospitalario, y en donde se ha atendido, con enormes
dificultades en muchos casos, a los menores que reque-
ría seguimiento y apoyo para poder seguir las clases vir-
tuales o a las personas mayores confinadas que reque-
rían atención y cuidados.

Insisto en señalar tres asuntos a los que prestar aten-
ción. El primero colocar la vida en el centro de la reflexión
y de la experiencia. Me refiero a recuperar racional y afec-
tivamente la consciencia de ecodependencia e interde-
pendencia. El segundo sería el trabajo en torno a la cultu-
ra de la suficiencia, el reparto y el cuidado. Y el tercero
será trabajar entorno al alumbramiento de utopías coti-
dianas. Tenemos un exceso de distopía. La distopía es ne-
cesaria, pero podemos llegar a normalizarla y entonces
se convierte en una visión conservadora. Necesitamos tra-
bajar para crear horizontes de deseo que puedan ser com-
patibles con las condiciones materiales que pueden ha-
cerlos factibles. El papel de la educación, la cultura, la
autoorganización y la puesta en marcha de laboratorios de
experiencias son fundamentales para poder vislumbrarlos.

De la mano de la primera ministra islandesa Katrín Jakobs-
dóttir y otras 40 personas como Naomi Klein, Elizabeth
Gómez Alcorta, Yanis Varoufakis, Arundhati Roy, Noam
Chomsky, etc. lanzaron el 11 de mayo pasado una pro-
puesta de Internacional Progresista que tiene como ob-
jetivo fomentar la unión, coordinación y movilización
de activistas, asociaciones, sindicatos, movimientos
sociales y partidos en defensa de la democracia, la so-
lidaridad, la igualdad y la sostenibilidad. ¿Qué valora-
ción realizas de esta iniciativa internacional?
Y. H.- La valoro positivamente. Son muchas las iniciativas
que se están poniendo en marcha en los últimos días:
una declaración de personas pertenecientes al ámbito uni-
versitario y académico del País Vasco, una carta al Presi-
dente del Gobierno promovida por el Foro de Transicio-
nes, ésta de la que hablas… Bienvenidos sean todos los
intentos de llamar la atención sobre la necesidad de cam-

bios estructurales y profundos. Necesitamos todos los que
se puedan hacer.

El asunto es que, además de estas llamadas, necesita-
mos, sobre todo, creo yo, la dinamización de un movimiento
social que por abajo se mueva para promover, defender y
sostener los cambios que es preciso hacer.

Parece evidente que para hacer frente a los enormes
retos que se plantean se necesitan gobiernos fuertes y
responsables, así como una ciudadanía activa y compro-
metida. ¿Lo ves posible en nuestro país? ¿qué cabría
hacer para conseguirlo?
Y. H.- Ojalá tuviera alguna receta. Solo tengo una convic-
ción. Hace falta un gran movimiento, compuesto por la
alianza de muchas luchas. La clave es saber qué es lo que
nos jugamos: la vida digna e incluso la propia vida física. Creo
que, con frecuencia, los movimientos y las personas que los
componemos no somos conscientes de la gravedad de lo
que está en juego. Si lo fuésemos, no invertiríamos tanta
energía en la pelea interna, en el insulto… Nos enfocaría-
mos en la autodefensa colectiva y en la reconstrucción.

Se escucha con frecuencia que esta crisis nos ha he-
cho reflexionar sobre nuestros estilos de vida. Seguramente
ha sido así, pero esto no garantiza en sí mismo torcer el
rumbo hacia el colapso de nuestra civilización. Solamente
con un fuerte movimiento y presión social podemos trans-
formar las prioridades que orientan las políticas.

Es importante, recordar otra vez que hasta llegar aquí,
en cada hito, en cada punto de bifurcación se pudo elegir
entre el freno y el acelerador del desastre, y que sistemá-
ticamente se eligió acelerar sabiendo cuáles eran los ries-
gos, cuales podían ser las consecuencias, quiénes eran los
potenciales perjudicados…

Y es importante comprender que es esta coyuntura de
emergencias ecosocial va a haber que seguir escogiendo,
cada vez con menos margen de maniobra, entre el acelera-
dor y el freno. Si se continúa actuando solo con la mirada
extraviada de la razón contable, el resultado será el agrava-
miento de las heridas, del dolor, la precariedad en todos los
aspectos de la existencia, la violencia y la muerte.

Se escucha con frecuencia que esta crisis nos ha hecho
reflexionar sobre nuestros estilos de vida. Seguramente ha
sido así, pero esto no garantiza en sí mismo torcer el rumbo
hacia el colapso de nuestra civilización. Solamente con un
fuerte movimiento y presión social podemos transformar
las prioridades que orientan la política.

¿Hay condiciones para que emerja un movimiento alre-
dedor del cuidado, el freno, la precaución, la contención,
el diálogo, la desobediencia, el reparto y justicia? ¿Es posi-
ble apostar por herramientas políticas, económicas y cul-
turales que, más allá de la oportunidad o el cálculo, afron-
ten la emergencia civilizatoria? Yo creo que sí y en cualquier
caso creo tenemos que involucrarnos en la construcción de
las alternativas, independientemente de si nos dan o nos
permiso para construirlas.

...
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s común, entre las feministas, considerar que la «cri-
sis de cuidados» que tuvo lugar a finales del siglo
pasado -tras la masiva incorporación de las mujeres

sivas oleadas de mujeres migradas, forzadas por el «mer-
cado de la irregularidad» a buscar empleo en los hogares
en condiciones cada año más precarias.

Así nos encontró el confinamiento obligado por la Co-
vid-19. Con un modelo de cuidados feminizados, donde
mayoritariamente mujeres trabajan -sin remuneración-
para familiares dependientes, pero también a adultos «no
dependientes»; son contratadas para limpiar y cuidar en
hogares ajenos; brindan atención profesional en casas, es-
cuelas infantiles, residencias de mayores e instalaciones
sanitarias, pero también limpian oficinas y tiendas... En
contextos culturales en los que el papel de los hombres en
los cuidados y la crítica de la «natural vocación» de las
mujeres a cuidar a otros no reciben suficiente atención.

Un modelo donde los cuidados han ido quedando pri-
vatizados, a cargo de hogares que deben resolverlos con
sus propios medios, sea mediante el trabajo invisible de
las mujeres de la familia o mal pagándolos a otras muje-
res, sin que las instituciones hayan puesto en marcha po-
líticas públicas que garanticen el acceso a cuidados dignos
o medidas de conciliación que promuevan la redistribu-
ción de los tiempos de cuidar entre mujeres y hombres.

Clara
Murguialday

...

E
al mercado de empleo, entre otros factores demográficos
y económicos- «se cerró en falso» gracias, sobre todo, a
la llegada de miles de mujeres migradas dispuestas a lle-
nar los huecos que las mujeres autóctonas iban dejando
en el trabajo doméstico y de cuidar. Así nos encontró la
crisis financiera que arrancó en 2008.

Durante la última década, y como consecuencia de las
privatizaciones y recortes realizados por las políticas neo-
liberales de los gobiernos de turno, los servicios públicos
de atención a colectivos vulnerables fueron perdiendo pre-
supuesto, cobertura y calidad, pero el trabajo -invisible o
precario- de las mujeres y el mercado llenaron los espa-
cios abandonados por unas políticas públicas que, al calor
de la Ley de Dependencia, dieron carta legal a la «familia-
rización» de los cuidados, mientras abrían gustosamente
la puerta a los fondos de inversión que una década des-
pués, como hemos podido constatar, serían propietarios
de la mayoría de las grandes empresas de la dependencia.
También contribuyeron a la desidia institucional las suce-

A vueltas con los cuidados...
Tras el confinamiento.

A vueltas con los cuidados...
Tras el confinamiento.
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Un modelo de cuidados remunerados crecientemente
precarizados, a medida que han ido proliferando agencias
y plataformas digitales para la contratación de trabajado-
ras de hogar sometidas a un régimen especial que no las
protege de empleadores abusadores ni les reconoce sus
derechos laborales; ha aumentado la precariedad en que
trabajan las mujeres migradas, gracias a una ley de Ex-
tranjería empeñada, al parecer, en facilitar el acceso de los
hogares a «ayuda barata»; y han ganado mayores cuotas
de mercado las residencias privadas orientadas al lucro,
estimuladas por la falta de sanción a la precariedad de
condiciones en que viven las personas residentes y traba-
ja el personal cuidador.

Llegó la pandemia y, de la noche a la mañana, (quienes
pudimos) tuvimos que resguardarnos en la casa. Necesita-
mos pocas semanas de encierro doméstico para entrever
que el modelo de cuidados vigente tenía grietas importan-
tes y que sus debilidades, anteriores al impacto de la pan-
demia, se agravaban con el confinamiento y mostraban
tendencias preocupantes, como las siguientes.

Los cuidados han sido re-familiarizados. En tanto que
actividades imprescindibles para que la vida funcione en el
día a día, los cuidados han sido considerados un «recurso
esencial» durante el confinamiento y han sido garantiza-
dos sobre todo en los hogares y mayormente por las mu-
jeres. Algunas interrogantes obvias: si las mujeres ya ha-
cían, antes de la pandemia, el triple de trabajo no
remunerado que los hombres en la casa, ¿cuánto habrá
aumentado esta brecha durante el confinamiento? Si en
2017 las mujeres representaban en la CAV el 75% del em-
pleo a jornada parcial y el 93% de quienes solicitaron exce-
dencias para cuidar a sus criaturas1, ¿cuántas habrán lo-
grado convencer a sus maridos o padres de que reduzcan
su jornada para cuidar a los menores confinados? Si la
razón última de que el trabajo dentro del hogar permanez-
ca invisibilizado es que los cuidados son entendidos como
una «cuestión de afectos», ¿qué efectos habrá tenido la
reclusión hogareña en alejarlos aún más del imaginario de
la responsabilidad colectiva y/o del intercambio mercantil?

Las mujeres (que han podido) han teletrabajado al
mismo tiempo que cuidaban. Sabemos, por crisis econó-
micas anteriores, que el trabajo de las mujeres es un me-
canismo de amortiguación de las crisis. Esta vez, la nove-
dad ha estado en que el teletrabajo ha sido el «recurso
esencial para conciliar empleo y cuidados», aunque esta
conciliación la han hecho, de nuevo y sobre todo, las mu-
jeres, como muestran las investigaciones realizadas du-
rante el confinamiento2: las mujeres teletrabajadoras han
soportado la mayor parte de la carga del trabajo domésti-

co y, por tanto, del estrés del confinamiento. Y aunque no
nos extraña que, como empieza a quedar probado, a más
ingresos en el hogar, mayor recurso al teletrabajo, tampo-
co puede extrañarnos que la productividad de las mujeres
científicas haya disminuido durante el confinamiento mien-
tras ha aumentado la de los hombres…, por más que Mar-
garita del Val dirija la plataforma del CSIC que reúne a 200
grupos de investigación sobre la pandemia.

Pero también son millones quienes han estado traba-
jando presencialmente porque sus trabajos han sido con-
siderados «esenciales», y haciendo trabajo invisible en sus
casas: cuidadoras en residencias, limpiadoras y cocineras
en recintos sanitarios, cajeras de supermercados y tam-
bién empleadas de hogar: alrededor de 600.000 en el Es-
tado, un tercio de ellas en situación administrativa irregu-
lar. ¿Qué ha pasado durante el confinamiento con estas
miles de cuidadoras «sin papeles»? ¿Cuántas han perdido
sus horas de trabajo doméstico cuando sus empleadoras
se han confinado o la familia de la persona cuidada ha
tenido más miedo al contagio que preocupación por la so-
brevivencia de la cuidadora? ¿Cuántas han tenido que tra-
bajar internas y/o atendiendo a más integrantes de la fa-
milia por el mismo pago?

«El rol de cuidar es un factor de riesgo de conta-
gio»3. Las mujeres constituyen el 84% del personal que
trabaja en instituciones sanitarias y de atención a mayo-
res, pero también las que en mayor proporción han cuida-
do a las personas contagiadas que han pasado la cuarente-
na en sus casas; ambas circunstancias han puesto a las
mujeres en la primera fila del riesgo de contagio. Y como
consecuencia de que más mujeres que hombres han asu-
mido los cuidados, durante más tiempo y con más intensi-
dad, dice García-Calvente que «la proporción de mujeres
contagiadas ha ido en aumento a medida que transcurría el
confinamiento, hasta el punto de que a finales de mayo eran
más las mujeres contagiadas que los hombres, aunque estos
eran mayoría entre las personas que han fallecido».

Un análisis interseccional más preciso seguramente
nos mostraría que las mujeres que han estado tres
meses encerradas con su maltratador, las jefas de ho-
gares monomarentales, las ancianas que viven solas,
las que están en situación de exclusión y extrema pobre-
za, las que han tenido que hacer en soledad el duelo de la
pérdida de familiares… han salido aún peor paradas del
confinamiento. Pero datos tan pormenorizados aún no
están disponibles, entre otras razones porque, tampo-
co durante la pandemia, registrar los «dolores invisi-
bles» de las mujeres ha sido prioridad para las institucio-
nes responsables de las políticas de igualdad.

«No está definido qué modelo de cuidados cuajará en la «nueva normalidad». Cual sea dependerá
de las lecciones que hayamos aprendido durante el confinamiento, pero también de los esfuerzos que
mujeres y hombres, instituciones públicas y organizaciones sociales, seamos capaces de hacer para
cambiar los valores sexistas y neoliberales que todavía rigen la organización social de los cuidados.»

...
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Pese a todo, en estas últimas semanas han emergido
otras formas de ofrecer solidaridad y cuidados a colecti-
vos vulnerables. «Organizarse para sostener las vidas en
colectivo» ha sido el llamado al que han respondido miles
de vecinas y vecinos, que han impulsado redes de apo-
yo a personas mayores confinadas, han realizado reco-
lectas y distribución de alimentos y de dinero para ayu-
dar a pagar el alquiler de quienes, de la noche a la mañana,
se han visto despedidas del trabajo doméstico o sin poder
vender en la calle. Formas de resolver los cuidados que
visibilizan una «lógica social-comunitaria» a la hora de re-
solver necesidades básicas de la vida diaria, en disputa
con la lógica de la búsqueda de lucro que permea los aso-
cios público-privados.

La pregunta de cómo saldremos de esta nueva crisis
de cuidados tiene tres posibles respuestas:

· Yendo hacia atrás en los derechos conquistados
por las mujeres, escenario posible si se asienta la tenden-
cia a re-familiarizar los cuidados y más mujeres «retornan
al hogar» a medida que la crisis económica, que ya se vis-
lumbra grave, arroja a más mujeres al desempleo; a medi-
da que la «doble jornada» se refuerza para aquellas que
teletrabajen de manera permanente; que empeoran las
condiciones laborales de las trabajadoras de hogar en ge-
neral, y de las mujeres migradas en particular o que el
mercado le gana la batalla a los servicios públicos en la
atención a colectivos vulnerables.

· Con reformas mínimas al modelo actual de cuida-
dos, que resuelvan algunos de sus problemas más urgen-
tes pero dejen intacta la esencia del modelo, logrando más
control público de las residencias privadas o incluso más

presencia de los servicios públicos en la aten-
ción a mayores y dependientes, mejorando las
condiciones laborales de las trabajadoras de
hogar (lo que pasa por ratificar el convenio 189
de la OIT y regularizar la situación de las muje-
res migradas), apelando a empresas y adminis-
traciones para que implementen incentivos y
normativas para la conciliación, prestaciones
por cuidados de menores, horarios flexibles y
reducción de jornada para que las madres no
tengan que renunciar a sus empleos.

· Poniendo el cuidado colectivo de la vida
en el centro, como reclamamos las feministas
desde hace décadas y, tras el confinamiento,
sectores sociales cada vez más amplios que han
comprendido cuáles son los «trabajos esencia-
les para la vida». Para avanzar hacia este esce-
nario tendremos que asumir que el derecho a
«recibir cuidados dignos y a brindarlos libre-
mente» es un derecho universal de todas las
personas, como seres vulnerables e interde-
pendientes que somos; que es urgente cons-
truir un sistema estatal de cuidados que no sólo

los proteja del afán de lucro sino que, además, los oriente
a promover la autonomía personal de mayores y el enveje-
cimiento activo, incluyendo alternativas como los proyec-
tos de cohousing. También hará falta que los hombres
cambien su actitud hacia los cuidados y, de una vez por
todas, hagan su parte en los hogares; potenciar alternati-
vas de cuidado colectivo en barrios y comunidades de proxi-
midad; profesionalizar los cuidados y convertirlos en un
eje de inserción laboral digna tanto para mujeres como
para hombres, en el camino de poner la economía del cui-
dado en el centro de las políticas públicas y las dinámicas
económicas…

No está definido qué modelo de cuidados cuajará
en la «nueva normalidad». Cual sea dependerá de las
lecciones que hayamos aprendido durante el confina-
miento, pero también de los esfuerzos que mujeres y
hombres, instituciones públicas y organizaciones sociales,
seamos capaces de hacer para cambiar los valores sexis-
tas y neoliberales que, hoy por hoy, todavía rigen la orga-
nización social de los cuidados.

   1 Emakunde: «Cifras 2018. Mujeres y hombres en Euskadi».
   2 Las mujeres han sido las principales responsables de la lim-
pieza de la casa (29 puntos por encima de los hombres), la colada
(39 puntos), el cuidado de los hijos (24) y la elaboración de la comida,
en tanto que hacer la compra es la única actividad de la que los
hombres han sido los principales responsables. Noelia Ramírez:
«Teletrabajo de madrugada porque no llego a todo en casa: la
nueva normalidad machaca a las mujeres». elpaís.com. 27-05-2020.
   3 María del Mar García-Calvente. «COVID-19 y su impacto en la
salud de las mujeres: aprendizajes y propuestas». Emakunde:
Notas para pasar a limpio. 28-05-2020.
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a economía se ocupa de suministrar los
bienes y servicios que, de forma sistemá-

Economía y Covid 19

virulencia. Primero, el climax de los combustibles fósiles que,
al acelerar y acumular la transgresión de los límites biofísi-
cos, coloca en una posición determinante a  la dimensión
medioambiental. Luego, las tecnologías de la información y
la comunicación (TIC) con múltiples consecuencias inmedia-
tas y potenciales. A continuación, la globalización (G), acele-
ración y retroceso superficial del imperialismo hacia unas
reglas de juego asumidas, bajo la hegemonía de EE.UU. Fi-
nalmente, la financiarización (FINN) una mutación y salto en
economías lideradas por las finanzas, con cambio en los agen-
tes, los procedimientos y la escala.

De este contexto surge la crisis de 2008 y el resquebra-
jamiento del OS que nunca llegó a conseguir ni siquiera un
«buen» funcionamiento del capitalismo, con abandono de
las reglas creadas a partir de la segunda posguerra mundial,
por aceleración de unos  aspectos (ecológicos, digitales y
financieros) y retroceso o desarrollo desigual de la G.

La naturaleza y las causas de la crisis del C19 no se de-
jan captar con facilidad. En el plano epidemiológico sabe-
mos las características del virus, sus mecanismos de trans-
misión y dista de estar claro el origen concreto que provoca

Ángel
Martínez
González-Tablas*

L

«Hay que evitar repetir la salida regresiva de 2008. Hay un consenso suelo: no despreciar el
conocimiento científico, saber que sin base social el cambio necesario no será posible y que

necesitamos otra Economía, en otra sociedad, con otra capacidad reguladora. Habrá catástrofes,
sí, pero la cuestión es salir vivos y orientados hacia un futuro digno y sostenible.»

tica y repetitiva, precisa la existencia so-
cial a lo largo del tiempo: la reproducción de
la vida en sociedad en el planeta Tierra, el
único lugar del cosmos en el que, por lo que
sabemos, la vida humana ha sido posible.
Puede hacerlo de muchas maneras (agentes,
lógica y una forma de funcionamiento que
tiende a ser sistémica para tener capacidad
reproductiva). El sistema económico (SE), su
estructura y su lógica nunca dejan de ser me-
dios para conseguir el propósito de la econo-
mía: proporcionar la base material que per-
mita la vida de los seres humanos en las
sociedades existentes. Y la primera  condi-
ción es que la salud posibilite la propia vida,
que es fundamento de todo lo demás. Pue-
den surgir contradicciones entre personas,
colectivos o  generaciones en torno a la exis-
tencia y reproducción de la vida –si no es
posible garantizársela a todos– pero donde
no cabe contradicción es entre el fin (la vida)
y el medio (el sistema económico encargado
de proporcionar los bienes y servicios que la
mantienen), porque si surgiera el que se ve-
ría cuestionado es el medio (la variante de sistema económi-
co que se muestra incapaz). Con todas sus consecuencias.
También en la crisis que se vincula al Covid 19 (C19).

Las implicaciones económicas del C19 no se pueden en-
tender sin caracterizar la economía de nuestro tiempo, sin
diferenciar los cimientos profundos, el orden social (OS)
emergente en los años 1970 y la crisis de 2008 con su diná-
mica subsiguiente. Los dos elementos fundamentales que
yacen soterrados son  el capitalismo, como SE con rasgos,
lógica de funcionamiento y capacidad reproductiva peculia-
res -en el que el mercado juega un papel pero no es el todo-
y el patriarcado, con su invisibilización de la reproducción de
la vida, del espacio doméstico, de los cuidados y del papel
de la mujer.

Su trayectoria se concreta a partir de los años 1970 en
un OS construido en torno a  el  neoliberalismo que, tras la
pantalla de exaltación y autosuficiencia del mercado y des-
calificación de la intervención pública, reclama y consigue la
más irrestricta libertad para las prácticas y los intereses de
las fracciones más acomodadas del capital. Y unas fuerzas
estructurantes (FE) que en estas décadas eclosionan con

Economía y Covid 19
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la pandemia. Pero la comunidad científica había
advertido de forma inequívoca de la existencia de
un riesgo. No puede decirse que objetivamente
su aparición haya sido una sorpresa.

Desde el punto de vista económico, el tema
es aún más equívoco. Para la actividad económi-
ca, una vez convertido en pandemia, el C19 es
una causa que no proviene ni del deterioro de la
tasa de ganancia, ni de las finanzas, ni del interior
de la producción, la distribución, el intercambio o
el consumo. Es un impacto brutal que viene de
fuera, como un meteorito o un conflicto bélico,
con la diferencia de que inicialmente no destruye
físicamente el tejido productivo. Sin embargo, si
leemos el SE como debe leerse: como un subsis-
tema abierto, inserto en el sistema social y en los
diversos sistemas biofísicos que se entrelazan en
el planeta Tierra, entonces la causa de la crisis
del C19 es profundamente endógena, consecuen-
cia del impacto del modelo de producción y con-
sumo sobre los ecosistemas que proporcionan las
condiciones que sostienen la vida, en especial la
pérdida de biodiversidad. Esa economía capitalis-
ta cuya caracterización hemos esbozado no pue-
de mirar para otro lado pretendiendo que esto no

para responder hay que combinar el eje temporal y los pla-
nos espaciales. A corto plazo la situación es tan grave que
los objetivos parecen innegociables: la recuperación del in-
greso, la renta y el consumo privado se presentan como
imprescindibles para minimizar la tragedia social; aunque no
se vea cómo encontrar una senda compatible con la demo-
cracia sin una capacidad redistributiva fuerte. Simultánea-
mente la recuperación de la inversión es esencial para la de
la actividad económica a corto y medio plazo, a la vez que
determina el MP que queramos construir ¿A dónde nos lle-
varía más de lo mismo, a qué insostenibilidad medioambien-
tal a largo plazo, a qué futuro?; sin dejar de lado a los agen-
tes que la protagonicen: ¿capital privado puro y duro,
autóctono, europeo, transnacional, público?, ¿con qué difícil
combinación de animal spirits, de planificación pública cons-
ciente, de economía solidaria? Aunque no nos guste tene-
mos que reconocer que los objetivos temporales no son
sumatorios. Son transaccionales. Y habrá que establecer y
gestionar prioridades. Por acción u omisión cada sociedad
elegirá un trade-off y no es lo mismo que la referencia sea el
crecimiento y el PIB a que lo sea una calidad de vida que
nadie duda de que existe pero que está por definir.

Nada de lo planteado puede hacerse en un vacío espa-
cial, tiene que concretarse en planos concretos, en nuestro
caso en el complejo que es hoy España, en la Europa de la
Unión y del euro, finalmente, en un ámbito mundial del que
no podemos escabullirnos porque algunos procesos y deci-
siones sólo en él pueden resolverse. En España tenemos
que exigir coherencia en objetivos y plazos, suficiencia de
medios con credibilidad de compromisos y seguimiento que
garantice el cumplimiento. A Europa pedirle una moviliza-
ción inmediata de recursos que sea solidaria, directrices
marco orientadas al cambio global y una presencia proactiva
en el escenario mundial. En este último, habrá que repensar
las reglas de juego y el marco regulador, con tomas de pos-
tura eficaces frente a unos riesgos estructurales que sólo a
escala mundial son abordables.

En resumen, lo que vivimos tiene de oportunidad y de
amenaza. Nada irá espontáneamente bien, pero hay que
evitar repetir la salida regresiva de 2008. No hay ni un plano,
ni un aspecto en los que poner exclusivamente el foco, pero
sí hay un consenso suelo: no despreciar el conocimiento cien-
tífico, saber que sin base social el cambio necesario no será
posible y que necesitamos otra Economía, en otra sociedad,
con otra capacidad reguladora. Habrá catástrofes, sí, pero la
cuestión es salir vivos y orientados hacia un futuro digno y
sostenible. Sin nunca renunciar a la esperanza.

* Catedrático jubilado de Economía de la Universidad Com-
plutense, y miembro de la Asociación de Economía Crítica

19

va con ella. No es cierto. Está en el origen del C19.
El impacto de la crisis del C19 es generalizado pero des-

igual. Incide en el PIB y en las macromagnitudes que le van
asociadas, en el trabajo, el empleo, la desigualdad, la pobre-
za y la exclusión, deteriorando –aunque no la definamos– la
calidad de vida de las sociedades. Únicamente parecen dis-
minuir las transgresiones ecológicas, como consecuencia del
desplome de la actividad económica. La desigualdad del
impacto depende de un complejo de variables: de la densi-
dad, el autocentramiento y la competitividad del modelo de
producción (MP); de la pirámide demográfica y de las tasas
de actividad, paro y dependencia; de la inserción y especia-
lización dentro de la economía mundial (no es lo mismo tu-
rismo que productos estratégicos esenciales), de la vulnera-
bilidad resultante; del grado de endeudamiento, del déficit
público, de la dependencia del sector financiero y del exte-
rior, si ambos tienen ese carácter; de la presión fiscal y la
estructura del gasto público; del sistema político, la calidad
de la Administración, de la identidad y la cohesión social del
país; del momento del ciclo en el que se encuentre la econo-
mía. Finalmente, de la intensidad y duración del impacto
sanitario.

Si nos centramos en las salidas a la crisis del C19, lo
primero que tenemos que preguntarnos es ¿qué es salir de
la crisis?, ¿en qué se concretarían las supuestas salidas? Y,
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Afrontando una crisis para salir de otra

L María José
Sanz

La crisis sanitaria y la Crisis Climática

a pandemia global que estamos sufriendo nos ha de-
mostrado que es extremadamente difícil anticipar la

La crisis ambiental por la que atravesamos tiene va-
rios elementos distintivos al igual de la sanitaria: La globa-
lidad, de problemas ambientales que afectan a todo el pla-
neta, como el cambio climático o la reducción de
ozono estratosférico; La rapidez de los cambios; Y final-
mente, la persistencia de algunos de los problemas, el
hecho de que una vez generados los impactos producidos
se prolongan largos periodos de tiempo e incluso pueden
ser irreversibles en algunos casos.

Es indudable que desde los años noventa se ha pro-
ducido un aumento sin precedentes de la innovación
tecnológica, tanto a nivel mundial como históricamen-
te, lo que ha traído consigo innumerables beneficios
para la vida de las personas, pero también ha tenido
algunas consecuencias negativas. El creciente ritmo del
consumo y las actividades relacionadas (extractivas, pro-
ducción, uso y desperdicios) ha incrementado la explo-
tación de los recursos más allá de la capacidad de recu-
peración de los sistemas ecológicos.

Por tanto, es «ineludible y necesario» incorporar con-
sideraciones ambientales en las decisiones económicas y
sociales a todos los niveles, en consonancia con los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible (ODSs). Tenemos eviden-
cias de que las cuestiones ambientales se abordan mejor
si esto se hace teniendo en cuenta o de forma sinérgica
con aspectos económicos y sociales de relevancia, espe-
cialmente tomando en consideración las dimensiones de
equidad y de género. Nos debemos de concienciar de que
para alcanzar los ODSs es preciso desvincular la degrada-

magnitud de los riesgos que nos aguardan. Lleva-
mos décadas diciendo que el cambio climático es uno de
los mayores retos que la humanidad debe afrontar en los
próximos años. Y si de algo estamos cada vez más se-
guros es que los riesgos para nuestra sociedad van en
incremento.  ¿Qué podemos aprender de todo esto?
¿Aprenderemos para tomarnos en serio el cambio climá-
tico? ¿Nos servirá la salida de esta crisis sanitaria para
acelerar nuestros esfuerzos en la lucha y adaptación al cam-
bio climático?

Los retos de esta crisis sanitaria tienen algunas simili-
tudes con la protección del medioambiente y el cambio
climático. Hemos visto cómo un evento global nos une y
cómo las advertencias de la comunidad científica, que lle-
vaban tiempo avisando de que una situación como esta
podía producirse, se han cumplido. Lo mismo sucede con
las alertas sobre el clima y el medioambiente.

La ciencia lleva varias décadas alertando de los efec-
tos del cambio climático, de los impactos catastróficos
sobre la biodiversidad, el deterioro cada vez más rápido de
las funciones de nuestros ecosistemas. Algunos tenemos
la esperanza que esta pandemia y sus consecuencias nos
ayude a repensar nuestra relación con la naturaleza, y a
cambiar para mejor.

Tenemos que cambiar nuestra forma de funcionar para
que sea más respetuosa con el medioambiente si quere-
mos seguir disfrutando de sus servicios

Afrontando una crisis para salir de otra



ción ambiental y el uso de los recursos del crecimiento
económico y las modalidades de producción y consumo
relacionadas con él.

Algunas de las medidas esenciales que cabe adoptar
no nos son ajenas y son comunes para abordar ambas
crisis, ya que son objeto de debate en todos los ámbi-
tos de nuestra sociedad, aunque no siempre se adop-
tan de forma coherente y sinérgica. Entre ellas se de-
berían considerar: reducir la degradación de la tierra,
luchar contra la pérdida de biodiversidad y la contami-
nación del aire, la tierra y las aguas; mejorar la gestión
del agua y de los recursos; mitigar el cambio climático
(abordando la descarbonización de nuestra economía
como prioridad) y adaptarse a él; y usar los recursos más
de una forma más razonable. Todas esas medidas pre-
cisan de políticas más ambiciosas y eficaces, entre otros,
en los siguientes ámbitos: consumo y producción sos-
tenibles, uso y gestión más eficiente de los recursos,
gestión integrada de los ecosistemas y reducción de
los desechos.

En esta tesitura, la colaboración entre las ciencias
sociales y las ciencias «duras» son clave para la propo-
sición de soluciones climáticas efectivas, así como para
abordar los retos que los impactos que inevitablemen-
te se puedan producir suponen. Y esta colaboración debe
generarse desde el respeto, las diferentes capacidades y
perspectivas que la multi-disciplinariedad nos aporta, el
coraje de abordar la complejidad de los sistemas físicos y
socio-ecológicos, y la necesidad de co-producir conocimien-
to con los diferentes agentes sociales.

En principio, los científicos e ingenieros podrían im-
plementar cualquiera de estas soluciones. ¿Pero debe-
rían ser ellos? Para responder a esta pregunta, la sociedad
necesita humanistas y sus tecnologías «blandas», herra-
mientas intangibles para resolver problemas basados   en

el conocimiento no científico.
Los estudiosos y

filósofos cultura-
les pueden inyec-
tar principios éticos
en la formulación
de políticas. En re-
lación con la reduc-

ción de emi-
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siones, los costosos esquemas de adaptación tienen me-
nos probabilidades de beneficiar a las poblaciones indíge-
nas, las generaciones futuras y los pobres, los grupos que
son más vulnerables al cambio climático.

Los humanistas también pueden ayudar a los tomado-
res de decisiones a ver cómo la historia y la cultura afectan
las opciones de política. Los planes para mejorar la econo-
mía de combustible deberán abordar el vínculo histórico
entre el petróleo y la libertad personal. Alternativamente,
la humanidad podría seguir quemando combustibles fósi-
les mientras intenta capturar las emisiones. Sin embar-
go, algunas sociedades pueden oponerse a los altos
costos de las tecnologías de captura de carbono relati-
vamente no probadas.

El cambio climático es más importante cuando afec-
ta a los hogares, los medios de vida y las creencias es-
pirituales de las personas. Al aprovechar lo que mueve
a las personas, el campo emergente de las humanida-
des ambientales puede ayudar a estimular la acción cli-
mática. Los estudiosos de historia, filosofía, estudios
religiosos, literatura y medios de comunicación están
explorando muchos aspectos de la relación de los hu-
manos con la Tierra. Los científicos sociales han resuel-
to cómo las civilizaciones como los antiguos mayas y los
islandeses medievales lidiaron con los choques climáticos.
Junto con los científicos, los humanistas ambientales es-
tán reformando los escenarios utilizados en el modelado
climático. Los escenarios se originaron como una for-
ma de teatro de improvisación, y los humanistas los
reclaman como un espacio de ensayo para los cambios
sociales masivos necesarios para evitar el cambio cli-
mático peligroso.

Creemos que colaboraciones más fuertes entre las hu-
manidades y las ciencias son clave para soluciones climá-
ticas efectivas. Aun así, hay obstáculos que superar. Los
humanistas han sido criticados por no aplicar su experien-
cia a problemas ambientales fuera de los círculos acadé-
micos. Por su parte, los científicos deben respetar a los
humanistas como académicos por derecho propio, no solo
traductores inteligentes de la ciencia dura.

En nuestra opinión, es hora de que los científicos,
ingenieros y humanistas rompan estas barreras y apre-
cien el elemento humano del cambio climático global, y
colaboren entre ellos y con los actores sociales en la
coproducción de las soluciones y transformaciones ne-

cesarias para reconducir el tren de la insostenibili-
dad en el que estamos montados.
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ehienok uste dugu Covid19-a ez dela desagertuko
SARS-CoV2 birusaren aurkako txerto eraginkor bat

minbizia dutenen bizirau-
pena luzatu egin dela eta
gero eta jende gehiagok
gainditzen duela gaitza, bai-
na hala ere, ezin daiteke
esan minbiziarekin bukatu
denik, ez eta urrundik ere.

Antzekoa  da  bes te
gaixotasunekin ere gerta-
tu dena. Gripea ez da,
egun, oso gaitz hiltzailea,
baina jende asko kutsatzen
denez urtero, asko dira
munduan gripeak sortu-

Juan Ignacio
Pérez Iglesias

Pandemiak  ag
zientziaren  ah

G

«Zientzia komunitatearen jokaera ere kaltegarria izan daiteke, informazio gehiegi sortzen
duelako eta oso zaila delako informazio horretatik baliozko emaitzarik ateratzea.»

Niels Bohr eta Albert Einstein

Pandemiak  ag
zientziaren  ah

tako albo-eraginen ondorioz hiltzen direnak. Txertoei es-
ker ez da garaiegia hildakoen kopurua, baina txer-
toaren eraginkortasuna ez da %100koa eta, beraz, ez
du mundu guztia immunizatzen. Askoz ere larriagoa da
HIESarekin gertatzen dena. Eta lau hamarkada igaro dira
GIBa mundu osotik zabaldu zenetik eta oraindik ez da
lortu txertorik, nahiz, zorionez, tratamendu onak erdietsi
diren dagoeneko. Aurten lortu da, hain zuzen ere, HIESa
sendatzea lehendabiziko aldiz.

Aurreko adibide horiek agerian uzten dutena da zien-
tziaren emaitza jakin batzuk lortze alderadagoen ziurga-
betasun handia. Eta beraz, nahiz eta helburu bat lortze-
ko ahalegin oso handiak egin, zientzia-ezagutzak ezin
du inolako bermerik eman. Hortaz, izugarri kontingen-
tea da zientzia. Horixe da, hain zuzen ere,bere ahulezie-
tako bat.

Izan ere, kontingente izate horrek, ondorio txarrak
ekar ditzake zientziaz gizarteak duen iritzi edo ikuspe-
giari dagokionez. Covid19-arena adibide aproposa izan
daiteke, hortaz. Zientzia-ezagutzaren izaeraren berri ez
duenak erraz pentsa dezake zientziak ez duela merezi
egun duen estatusa; azken batean, pandemia bezalako
arazo handiari aurre egiteko eta konpontzeko biderik ez
badu ematen, «zertarako zientzia» galde egin dezake.
Eta galdera horretatik zientziaren aurkako jarrera eduki-
tzera oso distantzia laburra dago.

Zientzia, izatez, ereduen sortze- eta desegite-kate
amaigabea da. Eredu berriek eredu zaharrak ordezka-
tzen dituzte eta horrelaxe egiten du aurrera ezagutzak.
Natura behatzerakoan antzematen ditugun erregularta-
sunak azaltzeko tresnak baino ez dira ereduok, eta hi-
potesi edo teoriak deitzen ditugu bere estatusaren ara-
bera. Baina ereduak ordezkatuz egiten duenez aurrera,

Richard Nixon AEBtako presidenteak, CancerAct ize-
neko legea sinatu zuen 1971ean. Prentsa aurrean aur-
keztu zuenean, hamarkada batean minbiziarekin buka-
tuko zutela adierazi zuen eta garai hartako $100 M- ko
diru kopurua agindu zuen horretarako. Egia da geroztik

aurkitzen ez den bitartean. Eta txertorik ezean, gaixota-
sunak egiten dituen kalteak sendatzeko edo arintzeko
birus kontrako botika edo tratamendu efikaza da gera-
tuko litzaigukeen bide bakarra. Bestalde, txertorik gabe
eta birus aurkako botika eraginkorrik gabe, epidemiolo-
giatik etorri beharko zaizkigu pandemia kontrolpean man-
tentzeko jarraibideak. Esaldi bakar batez laburbildu be-
harko banu aurreko lerroetan adierazitakoa, esango nuke
zientzia-ezagutza gabe ez dugula aurkituko Covid19ari
aurre egiteko modurik. Uste dut, gainera, ideia hori ge-
hienok onartzen dugula; areago, jende asko sinetsita
dago zientziaren bitartez egungo egoera gainditzea lor-
tuko dela. Nik, berriz, ez dut horrelako segurtasunik.

Niels Bohr fisikari ospetsuari esleitu zaion baiezta-
pen (segur aski) apokrifo baten arabera, «aurreikuspe-
nak egitea zaila da oso, etorkizunari buruzkoak direnak
batez ere». Halaxe da. Ezdago aurreikusterik, kasik de-
finizioz, etorkizunean zein ezagutza berri sortuko du-
gun. Jakingobagenu, sortuta dagoenaren seinale izan-
go litzateke eta beraz, ez litzateke aurreikuspen izango.
Ergelkeriatzat har daiteke hori, noski, baina ez dut uste
ergelkeria denik.
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behin-behinekoa da zientzia-ezagutza, berez. Horixe da
bere ezaugarri behinenekoena, hau ere ahuleziatzat har
daitekeena gainera.

Zientziak jasaten dituen zenbait erasoei bidea erraz-
ten die «ahulezia» horrek. Izan ere, zientzia- ezagutza
oinarritzat hartzen bada, ez da bat ere zuhurra erabate-
ko baieztapen biribilak egitea, gaur balio duten baiezta-
penek bihar balio ez izatea gerta daitekeelako. Ziurga-
betasun handia dago, egon, zientzia-ezagutzan. Baina
gizakiok ez dugu gustuko ziurgabetasuna. «Egia biribi-
lak» entzun nahi ditugu nahiz zientziak horrelako egia-
rik eskain ezin dezakeen.Kontu bitxia da hau, zeren ere-
duak ordezkatzen baititugu natura azaltzeko hipotesi edo
teoria hobeak aurkitzen ditugunean. Hau da, erreali-
tatearen azalpen egokiagoa aurkitzen dugunean edo
gertaera gehiago azaltzeko aukera ematen duenean
hartzen dugu eredu berria eta albo batera uzten dugu
zaharra. Izan ere, ziurgabetasuna dakarren behin-behi-
nekotasun hori, ahulezia baino, indargunea da, bai-
na jende gehienak ez du erraz onartzen hori.

Ziurtasunik eza, bestalde, bereziki garrantzitsua
da zenbait diziplinatan. Epidemiologia da, hain zu-
zen ere, horietariko bat. Objektu epistemiko berezi-
ki konplexuak dira epidemiak. Izatez, epidemiak az-
tertzeko, ondoko esparru hauek, behintzat, landu behar
dira: patogenoaren oinarrizko ezaugarriena, patogeno
horrek gaixoari egiten dizkion kalteena, eta gizabanakoen
artean kutsatzeko dituen bide eta mekanismoena. Eza-
gutza horietatik abiatuta, patogenoaren giza populazio-
tan zeharreko hedapenaren ezaugarriak ikertu behar
dira eta, halaber, kutsatze eta hedatze horiek azal-
tzeko eredu matematiko egokiak sortu eta egiazta-
tu. Ez da harritzekoa, hortaz, epidemiologia-ereduek
eskaintzen dituzten aurreikuspenen ziurgabetasun
handia. Gainera, beste zailtasun bat dute, alegia epi-
demiaren ibilbidea aldaraz dezakete eredu horieta-

tik erdietsiriko emaitzetan oinarritzen diren jarraibi-
deek eta, horregatik, hasierako aurreikuspenak ez
betetzea gerta daiteke. Kasu horietan eta aski para-
doxikoa bada ere, porrota bezala har daiteke dizipli-
naren arrakasta.

Azkenik, zientzialarion jokaera dugu. Balioak eta
interesak denok ditugu, ikertzaileek eta, oro har, adi-
tuek barne. Eta horrez gainera, isurien eragina ere jasa-
ten dugu. Ezin zaio ekidin; ez dago inguru «aseptikoan»
egiten den zientziarik. Covid19ak ekarri digun honda-
mendiaren erdian, oso pizgarri indartsuek eragiten dute
zientzialarien gain eta, horren ondorioz, lastertasun
handiz egiten da lan eta lortutako emaitzak ere, oso azkar
ematen dira jakitera. Handiak dira konponbideak aurki-
tzeko nahia eta ospea lortzeko gogoa. Eta bestelako sa-
riak ere egon daitezke baliozko emaitzak lortzen dituz-
tenentzat. Hori dela eta, berehala argitaratu dira
pandemiari buruzko zientzia-artikuluak eta artikulu ho-
rien preprint izeneko lehen bertsioak. Informazio-bolu-
mena oso handia da, handiegia, egia esan- eta horrela
oso zaila da informazio horren kalitatea behar beza-
la baloratzea eta erabiltzea. Euskarri horietan dagoen
ezagutza (edo sasi-ezagutza) iragazkirik gabe iristen
da jendearengana, bitartekari kualifikatuen esku-har-
tzerik gabe. Gezurrak eta aurkikuntza faltsuak zabaldu
egin dira izugarri horrela.

Testuinguru normal batean arazo horiek badute be-
ren konponbidea, zientzia-komunitateak zuzentzeko sis-
temak garatu dituelako. Sistema horiek ez dute beti ber-
matu zientzia-sistemaren funtzionamendu akasgabea,
baina okertze arriskutsu gehienei ekiditen zaie horrela.
Oraingoa bezalako larrialdi batean, berriz, sistemak ez
du lan onik egiten irtenbide egokiak aurkitzea bereziki
beharrezkoa eta premiazkoa delako, hain zuzen ere. Bes-
te paradoxa bat.

Beraz, nahiz eta zientzia ezagutza ezinbestekotzat
jotzen dugun pandemiak ekarritako hondamendia geldi-
tzeko, muga nabarmenak ditu zientziak. Berezkoak ditu
batzuk, bere izaerari dagozkiolako: izaera kontingentea
da bat eta bere behin-behinekotasuna da bestea. Ziur-
gabetasuna dakarte bi ezaugarri horiek, eta ahulezia gisa
hartzen dira. Eta hori gutxi balitz, zientzia komunitatea-
ren jokaera ere kaltegarria izan daiteke, informazio ge-
hiegi sortzen duelako eta oso zaila delako informazio
horretatik baliozko emaitzarik ateratzea. Jendeak, bitar-
tean, konponbideak aurkitzeko premia larria dagoela
ikusten du, baina zientziak ezin dio horrelakorik eskaini
jendeari. Hori dela eta, kaltetuak atera daitezke gizar-
teak zientzian duen konfiantza eta zientziari ematen dion
garrantzia.

ak  agerian utzi ditu
en  ahuleziak
ak  agerian utzi ditu
en  ahuleziak
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e ha escrito ya mucho, aunque nunca será suficien-
te, sobre el incremento de la violencia machista du-

lo hace porque considera que está en su derecho e in-
cluso, que es su obligación porque él sabe mejor que
ella lo que le conviene; y también sabemos que los con-
troladores se expresan de diferentes maneras, con esti-
los paternalistas o agresivos.

La situación de confinamiento ha aumentado tanto
la sensación de control como la posibilidad efectiva de
ejercerlo por parte de los agresores, lo que probable-
mente haya propiciado cambios en las manifestaciones
de violencia. No sabemos, y será fundamental averiguar-
lo, de qué manera y cuán sostenidos han sido esos
cambios a lo largo de las sucesivas cuarentenas. Pue-
de ser que ese (real o sentido) mayor control haya
hecho innecesarias algunas conductas explícitamente
violentas, por lo que algunas mujeres podrían estar
«más tranquilas»; en otros casos, el confinamiento ha
podido agudizar alguna necesidad (salir a tomar vinos,
socializar con amigos, hacer deporte…), de modo que la
sensación de controlar a su mujer resulta insuficiente
para frenar su violencia.

Durante el confinamiento el andamiaje institucio-
nal y social de apoyo a los cuidados se ha contraído y
estos han recaído aún más en los hogares, donde han
sido las mujeres quienes los han asumido en mayor
medida, en muchos casos añadiéndolos al tiempo de
teletrabajo y/o la atención a familiares confinados en
otras viviendas. Y lo han hecho conteniendo la frus-
tración, el agobio, la desesperación y demás expre-
siones emocionales generadas por la limitación de la
movilidad física, pero también el miedo al contagio,
el duelo por la muerte de personas queridas, la incer-
tidumbre, los rumores...

Así, a lo largo de casi tres meses las mujeres han
estado conteniendo a otras personas y autocontenién-
dose, respaldadas por el insistente mensaje no oficial,
pero sí social de «quédate en casa y resiste».

Los mensajes que reconocían que hay situaciones
a las que no se puede resistir han sido marginales,
elaborados y difundidos fundamentalmente por femi-
nistas. No ha habido mensajes masivamente divulga-
dos que reconozcan la desesperación o el sobre es-
fuerzo emocional que las mujeres han estado
haciendo, ni espacios para el respiro ante tanta pre-

Quedarse en casa...  ¿e
Norma
VázquezS

rante la crisis sanitaria por COVID-19 y, particularmente,
sobre su aumento durante la situación de confinamien-
to. Los datos que hasta ahora conocemos nos señalan
dos tendencias importantes: la disminución de las de-
nuncias que abren el itinerario policial-judicial de salida
de la violencia y el aumento de las peticiones de ayuda
por vía telefónica y virtual; unas peticiones sobre las que
no sabemos con exactitud ni qué ayuda pide ni quiénes
la piden, ni qué respuestas se les ha dado.

Desde que se estableció el confinamiento empeza-
mos a escuchar la recomendación «quédate en casa»,
que fue variando de consejo a exigencia. La estrategia
para controlar la pandemia se convirtió en una estrate-
gia para imponer un control de la movilidad social que
daba por hecho que la casa es (siempre) un lugar seguro
para todas las personas que la habitan.

Esta estrategia, sin embargo, excluye a aquellas mu-
jeres y niñas para quienes su casa no sólo no es un lugar
seguro, sino que es el sitio donde viven la violencia coti-
diana por parte de su pareja, su hijo, su padre, su herma-
no y otros hombres que abusan sexual, física y psicoló-
gicamente de ellas de manera habitual.

Así, de golpe, la crisis sanitaria hizo desaparecer de
la preocupación institucional inmediata la consideración
de que la mayoría de las agresiones sexistas suceden
dentro de las casas y en el entorno familiar. También
invisibilizó el hecho de que la violencia cuenta en oca-
siones con la complicidad de la familia para que no
emerja y quede relegada al ámbito doméstico, como
ocurre en los casos de violencia sexual contra niñas y
niños. De ahí que el mensaje «quédate en casa» (el
implícito era: porque es el lugar más seguro para toda
la familia) haya resultado paradójico porque si para al-
guien ha sido segura la casa durante el confinamiento,
ha sido para el agresor.

¿Por qué para el agresor? Las feministas hemos se-
ñalado siempre que el control por parte de los agreso-
res está en la base de las agresiones explícitas, sean
físicas, sexuales o psicológicas. Control sobre las con-
ductas de las mujeres e incluso sobre sus vidas. Un
hombre que controla a su pareja, hija, madre, amiga,

«Las consecuencias sociales y psicológicas del confinamiento no se van a paliar
individualmente, es necesario llevar a cabo actuaciones colectivas de reconocimiento
y reparación. El mensaje de que «todo va a salir bien» es mentiroso y voluntarista;

la situación mejorará si se hacen las cosas bien.»

Quedarse en casa...  ¿e



29Galde 29 - verano/2020

sión. No ha habido reconocimiento social al esfuerzo
de las mujeres que han estado confinadas y cuidan-
do, por lo que no es impensable que al final del esta-
do de alarma se produzca un efecto rebote y salga a
flote todo el malestar contenido durante el tiempo de
reclusión en las casas.

Es innegable, por otro lado, que el control vecinal
aumentó durante el confinamiento, pero no está claro
que este control haya servido de contención en los
casos de violencia. A este respecto es importante dife-
renciar las redes comunitarias que sostienen a las mu-
jeres que sufren violencia, de aquellas otras que ejer-
cen control social dirigido a los agresores. Porque si
bien estas últimas han podido cumplir una función de
control de conductas agresivas y, en este sentido,
haber inhibido algunas conductas extremas de violen-
cia durante el confinamiento, no es evidente que re-
sulten ser siempre un apoyo para las víctimas, a me-
nos de que se lo propongan explícitamente.

Hemos avanzado mucho en la comprensión de
la dinámica de la violencia machista, en las estra-
tegias para prevenirla y en la atención a sus vícti-
mas, por eso es importante seguir impulsando sa-
l idas que no pasen exclusivamente por la v ía
policial-judicial, así como ampliar la mirada a las dis-
tintas expresiones de la violencia, más allá de sus for-

mas físicas y en el ámbito de la pareja o
expareja. Será importante, sobre todo,
seguir reconociendo la fortaleza y capa-
cidad de resiliencia de las mujeres que
han enfrentado y sobrevivido a situacio-
nes de riesgo, y apoyarlas para que de-
sarrollen otras capacidades que les per-
mitan comprender que la violencia es
responsabilidad de quien la ejerce y no de
quien se defiende de ella, como puede en
cada momento.

Las consecuencias sociales y psico-
lógicas del confinamiento no se van a
paliar individualmente, es necesario lle-
var a cabo actuaciones colectivas de re-
conocimiento y reparación. El mensaje
de que «todo va a salir bien» es menti-
roso y voluntarista; la situación mejora-
rá si se hacen las cosas bien.

Hacer las cosas bien supone entender
que las mujeres han estado conteniendo
la angustia propia y la de otras personas,

...  ¿es lo más seguro?

con un enorme coste para su salud emocional. Para que
puedan dejar de hacerlo, sin que ni ellas ni las personas
a las que cuidan carguen con las consecuencias de esta
decisión, será necesario disponer de recursos y perso-
nas que puedan reconocer, acoger y atender los males-
tares producto de esta contención extrema.

Hacer las cosas bien significa que hay que extender
el apoyo a las niñas que han continuado siendo abusa-
das durante el confinamiento, sin que hayan recibido nin-
gún mensaje que valide su miedo a las agresiones y abu-
sos que han vivido, y siguen viviendo, en silencio. Y
también reconocer a las adolescentes que seguramente
tendrán miedo de lo que pueda pasar con los mensajes,
fotos, confidencias o relaciones que se expandieron por
las redes sociales, su única vía de comunicación y rela-
ción en el confinamiento.

Hacer las cosas bien implica asumir las consecuen-
cias de abandonar a las mujeres en sus casas y obligar-
las a permanecer en ellas sin darles ningún respiro, nin-
gún mensaje de advertencia a los agresores. Y también
elaborar narrativas que encuadren la violencia machista
en confinamiento no solo en términos de datos y esta-
dísticas, sino tratando de comprender los cambios habi-
dos en sus expresiones y las maneras en que las muje-
res las han enfrentado, para adaptar los recursos y
servicios de apoyo a esta «nueva» realidad.

...  ¿es lo más seguro?
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 caba de amanecer, hay un holandés en nuestro baño. San
  der llegó ayer por la mañana con su mujer, Brenda. Son un

mitido llegar a gestionar el flujo de más de la mitad de
todos los bienes de consumo privado que llegan a Euro-
pa... Les parecía exagerado asociar el «milagro económi-
co holandés» (los años fuertes de la pandemia supusie-
ron un enorme impulso de estas prácticas de consumo)
con la explotación de trabajadores españoles, que real-
mente es lo que más o menos vinimos a decir cuando
explicábamos que esos españoles a los que ella, como
agente inmobiliaria, se negaba a alquilar pisos porque se
«quedaban demasiado poco tiempo», eran sólo la punta
del iceberg de un sistema más amplio de división interna-
cional del trabajo. Pues la mayor parte de los ítems que
empaquetan y envían estos trabajadores diariamente son
bienes de consumo de gamas medias y bajas cuya pro-
ducción ha sido deslocalizada hacia países emergentes
durante los últimos treinta años. Pertenecen, muchas de
aquéllas fábricas, a los mismos grupos multinacionales
que adquirieron empresas locales españolas desde los
años 60-70, y luego con ocasión de la integración de nues-
tro país en la Unión Europea y las reconversiones industria-
les. Primero se fue la industria de electrodomésticos; lue-
go la moda, la ropa deportiva, el calzado…, más tarde
incluso algunas fases finales de la industria alimentaria, y
en los últimos años la industria del automóvil, inicialmen-
te deslocalizando parte de la fabricación de componentes
y subconjuntos, y actualmente también algunas plantas
de montaje. Hace ya dos años que cerró la planta de Nis-
san en Barcelona, después vino PSA en Vigo, estos días
se habla de que Volkswagen-Navarra no ensamblará ya
los dos módulos que mantenía del nuevo Polo eléctrico
que se monta en Bratislava.

Pablo
López Calle

A
matrimonio de jubilados que han venido a pasar unos días a
Madrid. Nosotros, mi compañera, yo y la pequeña, nos hemos
metido en nuestra habitación para dejarles espacio. Son algo así
como nuestros huéspedes. Han recalado aquí a través de una
plataforma digital llamada Holidays with Spaniards (HwS) que
les ofrece pasar unos días en una vivienda de «middle class» del
centro de Madrid con una familia que hable inglés y que además
ofrezca algún servicio de hosting: provea de información cultu-
ral, recomiende sitios donde comer y salir, qué barrios visitar...

El portal ofrece casas con el sello «Home COVID Free». Ya
hace dos años del inicio de la pandemia y todavía hay algunas
restricciones. Nosotros, los tres, tenemos los anticuerpos, y un
certificado de la Agencia Europea de la Salud válido por un año.
El sello, del Ministerio de Industria, lo conseguimos hace un
mes, y lo gestionó la propia cooperativa HwS. Estamos relativa-
mente contentos, pues enseguida hemos empezado a recibir
visitas. Estos ingresos extra –25 euros persona/noche– nos vie-
nen realmente bien.

Estos «invitados» –así se les llama en la jerga de la aplica-
ción por temas fiscales– son los primeros que tenemos. Nos
eligieron por el barrio (vivimos cerca de Atocha) y porque en la
llamada telefónica les dijimos «algunas palabras en Dutch».
Chapurreamos algo de holandés gracias a que hace tres años
estuvimos viajando bastante a los Países Bajos para hacer una
investigación sobre emigrantes españoles en el sector de la lo-
gística. Después de la crisis de 2007 muchos jóvenes españoles
sin empleo empezaron a ser reclutados por diferentes agencias
de trabajo temporal, holandesas y polacas, para trabajar en el
área portuaria de Rotterdam. Son los nuevos flexworkers de los
Hubs logísticos holandeses, unos 50.000, muchos de ellos y ellas
con estudios universitarios. En muchas ocasiones fueron las
propias oficinas del SEPE las que, a través del programa EURES,
gestionaron estas salidas. Al menos hasta que se empezaron a
conocer sus condiciones reales de vida y trabajo: contratos de
cero horas, nóminas negativas, hacinamiento en barracones,
violencia sexual y física, accidentes, abusos patronales… Condi-
ciones muy parecidas, por ejemplo, a las de los y las emigrantes
marroquíes de la agroindustria mediterránea.

Cenando ayer con Sander y Brenda en una terraza del barrio
tuvimos una conversación un pelín conflictiva al respecto, pues
se quejaban de que esos «abusos y malas prácticas puntuales»
se usaban a menudo para negar el esfuerzo de transformación
del modelo productivo que habían hecho sus compatriotas en
las últimas décadas: «importantes reconversiones industriales;
reformas laborales y construcción de infraestructuras…». Bren-
da buscó en el móvil una noticia reciente sobre el tema. Países
Bajos había conseguido en diez años construir el sexto puerto
más grande del mundo y el primero de Europa, y ello había per-
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Pero el definitivo desencuentro con nuestros hués-
pedes, que han decidido cambiar de alojamiento acep-
tando hoy la invitación de otros «socios colaboradores»,
acabó de producirse al llegar a casa. Fue a colación de
una vieja portada colgada en el comedor de la revista
conservadora holandesa Elsevier Weekbland, del 28 de
Mayo de 2020. Era la época en la que se estaba negocian-
do en la Comisión Europea el plan de ayudas contra la
pandemia y en ella, quizás recuerde el lector, se repre-
sentaba a los hacendosos ciudadanos de países virtual-
mente contribuidores netos al plan, frente a los perezo-
sos receptores, con el mensaje: «ni un céntimo más al
sur de Europa». Junto a esta representación de las trans-
ferencias de dinero del norte al sur, tenemos colgada
también otra que habla de las transferencias de valor del
sur al norte. Se trata de la réplica que aquel 29 de mayo
diseñó un artista portugués, Insónias em Carvão, invir-
tiendo los papeles, representando a trabajadores y traba-
jadoras algo más morenos realizando tareas intensivas
en trabajo físico y de servicios, para el recreo y disfrute
de rubios y rubias tumbados al sol meridional.

«Recuerdo la polémica que suscitó esta ilustración
[comentó Sander con un tono más bien incisivo] pero lo
que no sé es por qué España ha reaccionado tan mal a la
pandemia. Muchos holandeses se siguen preguntando
por qué tienen que pagar ellos esa mala gestión».

En fin, que ya sin mucha esperanza de restablecer la
cordialidad, le dejamos claro que esa nos parecía una vi-
sión algo cínica de la historia, y no se puede desligar el
impacto de la crisis que hemos sufrido los países del sur
de Europa de los recortes en servicios públicos como la

sanidad que ha venido imponiendo el bloque de países del norte
de la UE desde el año 2010.

Hoy sabemos que si España fue uno de los países más cas-
tigados por el virus no se debió tanto a la tasa de contagios sino
porque nos pilló con un déficit enorme de camas de hospital (3
camas por cada mil habitantes, la segunda ratio más baja de
Europa, con una media de 5). Por eso fue el país de Europa con
más «exceso de muertes» ese año, lo que ha provocado tam-
bién el práctico stand by de la actividad productiva durante es-
tos años, concretándose en una caída del PIB cercana al 10%.
Esto, en un mercado de trabajo extremadamente volátil y esta-
cional (la tasa de temporalidad, 27%, más alta de la UE) nos ha
vuelto a situar en niveles de desempleo del 20% y en las tasas
negativas de migración de los años sesenta.

Compartirás quizás entonces, amable lector, la indignación
que me ha llevado a escribir esta nota durante el insomnio. No
dejo de pensar que ese discurso culpabilizador que hemos me-
tido en nuestra propia casa está, de hecho, en el origen último
de nuestra precaria situación económica. Pienso que el drástico
plan de ajuste que está llevando a cabo la llamada plataforma de
partidos por España (PPE) tras la convocatoria anticipada de elec-
ciones el año pasado, es consecuencia directa de las exigencias
que, a través de la Troika, impusieron los Halcones del Norte
como Rutte, valedor principal de aquel discurso. El programa de
bonos condicionó finalmente la ayuda y la refinanciación de la
deuda a una profundización de las políticas de ajuste iniciadas
en 2012: los recortes del gasto público (que han hecho que nues-
tros salarios y condiciones como profesores de universidad se
hayan visto muy mermados); la profundización de la reforma
laboral y la vinculación de las ayudas sociales y el ingreso míni-
mo vital a planes de activación y programas de desplazamiento
temporal de trabajadores en Europa (entre países del sur exce-
dentarios y países deficitarios de mano de obra).

Además, a nivel local, conocemos también cómo los gran-
des y medianos rentistas, movilizados contra el gobierno duran-
te los meses más duros del confinamiento, lograron imponer
reformas fiscales y planes urbanísticos favorecedores del mer-
cado de vivienda para uso turístico. Acabo de constatar en la red
que este modelo de capitalismo patrimonial ha llevado a que el
índice Gini de desigualdad económica, que se había reducido un
punto desde el pico histórico (y récord europeo) de 2016 (36
puntos) se acerque hoy a los 40 puntos. Las rentas altas han
seguido creciendo y las bajas disminuyendo. De modo que la
congelación salarial y la disponibilidad de fuerza de trabajo bara-
ta en sectores como la logística en Holanda, pero también en los
cuidados y la hostelería en nuestro país, han profundizado el
modelo de desarrollo de low cost basado en el sectores como el
turismo, que ya supone un 15% de nuestro PIB, y en un modo de
pasar la jubilación muy económico para ese holandés que ahora
mismo tenemos en el baño.
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uando parece que comenzamos a sacudirnos el con-
dicionamiento que la pandemia ha impuesto a cual-

Precisaré: la xenofobia no debe analizarse sólo como
reacción ante las migraciones. Es verdad que ése es el
objeto político en el que se fija hoy sobre todo el discur-
so xenófobo, que está avanzando de nuevo en Europa y
que, si no conseguimos contrarrestarlo, puede producir
una hecatombe política en el plano europeo y un desas-
tre en el panorama político español, en este período que
se nos abre, que no es el de la postpandemia sino más
bien, al menos en un plazo de casi dos años, el de la
pandemia intermitente, con una crisis social y econó-
mica difícil de exagerar. Como siempre que nos en-
contramos ante una crisis social y como siempre que
se persigue abordar la gestión de esa crisis en térmi-
nos que mantengan el statu quo y por tanto no reduz-
can la desigualdad, existirá un fuerte riesgo de utili-
zar las migraciones como mascarón de proa, como
chivo expiatorio sobre el que descargar el coste ma-
yor de las conocidas políticas de austeridad, como
grupo más vulnerable y no sólo privado de igualdad
para ejercer el derecho a defensa de sus derechos,
sino, sobre todo, privado de presencia (representa-
ción) en el espacio público. Pero no se puede entender
la xenofobia como si fuera solo un asunto que tiene que
ver con las migraciones. Y, menos aún, a mi juicio, redu-
cirla a eso que se ha llamado "aporofobia", el miedo o
rechazo al pobre. El rechazo al otro utiliza muchas coar-
tadas. Sin duda, una de ellas es el rechazo al pobre. Pero
ni es la única, ni, a mi juicio, ese argumento sirve para
entender algo mucho más profundo, que atañe a la cons-
trucción social de la alteridad en términos de rechazo,
de miedo, de negación del otro.

Si la xenofobia, si el racismo son graves, es porque
apuntan directamente contra el núcleo, el mínimo co-
mún denominador, sin el cual no podemos convivir, ni

Javier
de Lucas

Tóxicos que nos envenenan,
riesgos de la pandemia

intermitente que nos espera.

«El racismo y la xenofobia son las ideologías que acompañan siempre a la pretensión de
explotación y dominación de la mano de obra importada que son los inmigrantes, a los que
se pretende someter a condiciones de infrasujetos de Derecho, un estatuto jurídicamente

inaceptable que se pretende justificar alegando su condición de diferentes, extraños, inasimilables.»

quier otro tipo de esfuerzo social, postergándolo, las re-
vueltas en EEUU como consecuencia del enésimo episo-
dio de violencia policial contra ciudadanos negros, la
muerte por asfixia de Georges Floyd en Minneápolis y la
extensión de la revuelta contra las manifestaciones de
ese gen negativo que, al decir de Ta-Neishi Coates1, está
inscrito en el cromosoma de la democracia estadouni-
dense, han devuelto al debate social la pervivencia de
tóxicos que envenenan también nuestras sociedades
europeas: el racismo, la xenofobia.

Por supuesto que la reflexión sobre el futuro de
nuestras políticas migratorias y de asilo tras la pande-
mia, a la que he sido convocado por los amigos de
Galde va mucho más allá de esas máquinas de fabri-
car fobotipos, que son el racismo y la xenofobia. Pero
me temo que mientras no los afrontemos eficazmen-
te, los modelos de esas políticas quedarán lastrados.
Por esa razón, he preferido dedicar mi contribución a
algunas consideraciones sobre esa creciente amena-
za de racismo y xenofobia. Porque uno y otra no son
sólo un problema sistémico de EEUU, fundado sobre
el mismo tópico que escribiera Aristóteles a propósi-
to de la esclavitud2 (el mismo que permitió la prospe-
ridad de Atenas y Roma, los modelos de la república
que querían recuperar los Founding Fathers). No nos
engañemos: el racismo y la xenofobia son las ideologías
que acompañan siempre a la pretensión de explotación
y dominación de la mano de obra importada que son los
inmigrantes, a los que se pretende someter a condicio-
nes de infrasujetos de Derecho, un estatuto jurídicamente
inaceptable que se pretende justificar alegando su con-
dición de diferentes, extraños, inasimilables.

XENOFOBIA Y RACISMO

Tóxicos que nos envenenan,
riesgos de la pandemia

intermitente que nos espera.
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tener, no ya sociedades democráticas de calidad, sino
sencillamente, sociedades decentes. El filósofo Charles
Péguy decía que una sociedad decente es aquella en la
que nadie tiene que sentirse excluido, ni marcharse al
exilio físicamente o al exilio interior, que evita el exi-
lio, en la que cada uno de nosotros, que somos un
«otro», somos reconocidos desde esa condición dife-
rente como igual. Ese ideal moral mínimo, el de una
ciudad sin exilio, es una obligación moral que nos co-
rresponde a todos. Construir una sociedad en que
nadie deba vivir privado del reconocimiento de la condi-
ción de sujeto de derecho, que es la del ser político, el
que, como ciudadano, goza de la protección del derecho
que dispensan los Estados.

La xenofobia, insisto, es justo el mensaje contrario
al de la igual libertad para todos, es decir, el mensaje de
la universalidad de los derechos humanos. Porque la te-
sis de la universalidad se comprueba mediante el test de
los derechos de los otros. Uno no se toma en serio los
derechos humanos si no se toma en serio los derechos
de los otros, de cualquier tipo de otros, comenzando por
quienes son la mayor parte de los otros, que son las
otras, las mujeres, personas a las que no hemos recono-
cido su igual identidad durante siglos, encerradas en una
división social basada aparentemente en la diferencia de
género y categorizada por uno de nuestros padres de la
tradición cultural, Aristóteles.

Al lado de esa mayoría "minorizada" (o, como se ha
conceptualizado con acierto, subordiscriminada), que son
las otras, hay muchos otros a los que no se reconoce
como iguales en derechos a nosotros mismos. En pri-
mer lugar, los extranjeros y en particular, los inmigran-
tes que son hoy el epítome de extranjero. Pero también
los otros que son la imagen visible de la heterogeneidad
social: los otros por la diversidad lingüística, religiosa,
nacional, funcional, sexual. Por supuesto, dos grupos
más: esos otros que no son todavía nosotros, que no ...

han culminado el proceso de "normalización" en que con-
siste todavía hoy, para muchos, la socialización: los ni-
ños. Y, como hemos aprendido dolorosamente en la
pandemia, aquellos que, en el colmo de la contradicción,
ya no son nosotros, porque han dejado de ser adultos
productivos y, a diferencia de lo que fueron en nuestra
propia cultura y aún lo siguen siendo en otras (lo más
valioso del nosotros, aquellos de quienes aprendemos
por su experiencia y consejo) los entendemos como una
carga: los ancianos.

Mientras no nos tomemos en serio esa igual con-
dición de todos los otros, no podemos construir una
sociedad decente. Esa es la razón por la que la xeno-
fobia es tan grave y por lo que no es solo un problema
de cómo tratamos a los inmigrantes, aunque es cierto
que los inmigrantes son hoy el arquetipo del extran-
jero, de la vieja noción de extranjero. El fenómeno va
mucho más allá y atañe a las bases mismas de la cons-
trucción del vínculo social y político, a los principios so-
bre los que se asienta una sociedad decente.

A menudo la historia es utilizada por algunos para
afirmar que la actitud de miedo y rechazo a la presencia
del otro es una tendencia innata. Es verdad que ha sido
una constante que el otro que quiere tener presencia
como es, que no quiere desaparecer, y que quiere ser
aceptado como es, ha sido calificado como enemigo,
inasimilable, como bárbaro, que no sabe hablar como
nosotros, que es lo que nos propone el origen griego
del término, que es tomado así por Aristóteles para ha-
cernos ver que esos seres humanos que no saben hablar
(balbucean: de ahí la expresión «bárbaros») no lo son , no
son seres humanos como nosotros. Por eso, si están entre
nosotros están destinados a ser objeto de dominación, nues-
tros esclavos. Quien no puede compartir nuestra lengua, no
puede compartir el universo de valores en el que se basa la
convivencia. El lenguaje, nuestro lenguaje en realidad, mues-
tra la barrera entre quién es civilizado y quién no. Todo

Concentración
antiracista en

Donostia
(7-06-2020)

Foto:
Javier Hernández
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aquel que no pertenece a mi comunidad, que se ve en
el rasgo primero de la lengua, es el bárbaro.

En una sociedad decente, todos los que viven en-
tre nosotros de forma estable tienen que tener los
mismos derechos que nosotros, porque la alternativa
es reinventar la esclavitud. Y probablemente, por duro
que suene a nuestros oídos, es lo que hemos hecho.
Desde el punto de vista del tratamiento de los dere-
chos, el principio contrario a la xenofobia es el de igual
reconocimiento de todos los otros. Esto nos exige una
respuesta muy sencilla, aunque sea costosa de tomar
en serio, que es la igualdad de trato, la igual libertad
para los otros. Su reconocimiento y garantía debe ser
una prioridad en la lucha por los derechos.

No es posible olvidarlo, aunque la pandemia pare-
ce habernos impuesto una amnesia al respecto. Por-
que si hay un mascarón de proa de la xenofobia hoy,
es nuestra incapacidad para ver el valor de la vida del
otro, para tomarnos en serio que éste es el primer
deber jurídico, además de un deber específico del sis-
tema de derecho internacional marítimo. No una reco-
mendación moral de la virtud del altruismo, sino, insisto,
un deber jurídico. Porque no puede haber Derecho, no
hay Derecho posible, sin el respeto a esa promesa básica
que es «respetaré tu vida y, si está en peligro te aco-
geré, te salvaré».

Digámoslo una vez más. La indiscutible urgencia
de la pandemia ha vuelto a dejar desnuda la indiferen-
cia de los europeos ante la tragedia que se desarrolla
desde hace años en el Mediterráneo y que significa
una pérdida continua de vidas humanas, un espacio
de barbarie en el que miramos con indiferencia la
muerte cotidiana, porque esos muertos son vidas des-
echables, como nos ha enseñado Butler. No son vi-
das humanas igualmente dignas, como las nuestras.
Insisto, sin necesidad de entrar en las políticas de
inmigración específicamente, éste es el primer sín-
toma, y grave, de que el cáncer de la xenofobia tiene
patente de corso entre nosotros. La Unión Europea
olvida así un valor central de lo mejor de su patrimo-
nio cultural, el reconocimiento de la dignidad de todo
otro, un valor que forzó a superar ese pilar del mundo
clásico que era la esclavitud. Un valor que fundó una
revolución en el espíritu jurídico romano para instalar
el principio de que no puede haber Derecho sin el res-
peto al bien jurídico básico que es la vida de los otros,
que vale tanto como la mía, y que es la prueba de que
me tomo en serio el mandato del respeto a la vida.

... Por eso la xenofobia es tan peligrosa. Pero más peli-
grosa aún es la de quienes la contemplan al viejo modo de
la metáfora de Pilatos, es decir, con la indiferencia. Ese es
el mal, lo que se ha llamado «el silencio de los buenos», invo-
cando afirmaciones de Burke, Gandhi o Luther King3, no la
posición de quienes hacen bandera de eso con el argu-
mento egoísta de que hay que salvarse a sí mismo, sino de
quienes no hacen nada, pudiendo hacerlo, para evitarlo.
Criticamos el mensaje de Trump, «América primero», «yo
primero», y nos escandalizamos porque llama terroristas a
quienes denuncian la brutalidad policial racista, a quienes
siguen luchando por la igualdad de los derechos civiles. Pero
la lógica diferencialista que parece inscrita en nuestras políti-
cas migratorias y de asilo está envenenada por la misma pon-
zoña. Si no nos decidimos a cortarla de raíz, no será posible
una política migratoria acorde con el standard básico de respe-
to a los derechos humanos.

«Criticamos el mensaje de Trump, «América primero», «yo primero», y nos escandalizamos porque
llama terroristas a quienes denuncian la brutalidad policial racista. Pero la lógica diferencialista que
parece inscrita en nuestras políticas migratorias y de asilo está envenenada por la misma ponzoña.»

    1 Me refiero al libro dedicado por Ta-
Nehisi Coates a su hijo adolescente,
en el que denuncia la condición racis-
ta casi como un elemento inserto en
el ADN de EEUU: "Between the World
and Me" (2015).
    2 Política, I, 2, 22 ss: «puede decirse
que la propiedad no es más que un ins-
trumento de la existencia, la riqueza una
porción de instrumentos, y el esclavo
una propiedad viva; sólo que el opera-
rio, en tanto que instrumento, es el pri-
mero de todos… La vida es el uso y no
la producción de las cosas, y el esclavo sólo sirve para facilitar
estos actos que se refieren al uso. Propiedad es una palabra que es
preciso entender como se entiende la palabra parte: la parte no
sólo es parte de un todo, sino que pertenece de una manera abso-
luta a una cosa distinta que ella misma. Lo mismo sucede con la
propiedad; el señor es simplemente señor del esclavo, pero no
depende esencialmente de él; el esclavo, por el contrario, no es
sólo esclavo del señor, sino que depende de éste absolutamente.
Esto prueba claramente lo que el esclavo es en sí y lo que puede
ser. El que por una ley natural no se pertenece a sí mismo, sino
que, no obstante ser hombre, pertenece a otro, es naturalmente
esclavo. Es hombre de otro el que en tanto que hombre se convier-
te en una propiedad, y como propiedad es un instrumento de uso
y completamente individual».
   3 Se atribuye a Edmund Burke la afirmación «Para que triunfe el
mal, solo es necesario que los buenos no hagan nada». Gandhi lo
reformulo así: «No me asusta la maldad de los malos, me aterrori-
za la indiferencia de los buenos» y M. L. King lo repitió: «Lo que
más me preocupa no es el éxito de los violentos, de los corruptos,
de los deshonestos, de los sin carácter, de los sin ética, lo que más
me preocupa es el silencio de los buenos».
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¿Se ha evidenciado, una vez más, la ausencia de ba-
ses para un proyecto de convivencia europeo?
MARÍA EUGENIA RODRÍGUEZ PALOP.- El proceso de
construcción europeo nunca ha estado libre de con-
flictos y ha basado su éxito en su capacidad para lo-
grar ir acomodando intereses muchas veces contra-
puestos. El problema es que en Europa el proyecto de
convivencia ha sido siempre la parte más débil de un
proceso de construcción en el que lo que ha primado
ha sido el mercado único y la unión monetaria. En cual-
quier caso, parece que la situación es ahora mucho
más grave porque estamos tensionados por las divi-
siones norte/sur y este/oeste; el norte austeritario y
el este autoritario. Los intereses de los países fruga-
les pasan por evitar la unión fiscal (a fin de seguir be-
neficiándose de la eurozona) y el eje de Visegrado
vulnera los principios del Estado de Derecho (principal-
mente, el de la división de poderes) y recorta derechos
civiles, con especial incidencia en los derechos de las
mujeres y del colectivo LGTBIQ.

¿Puede la magnitud de esta crisis impulsar cambios
en la política económica de la UE imposibles hasta el
momento?

Mª E. R. P.- Podría ser y lo estamos viendo. Con todas las
limitaciones que tiene, la nueva propuesta de MFP (Marco
Financiero Plurianual) supone el embrión de un presupues-
to comunitario real, aunque habrá que ver hasta dónde se
llevan esos pasos y si al final la propuesta no queda total-
mente aguada.

También hemos visto que se suspendía el sacrosanto
Pacto de Estabilidad y Crecimiento que no se tocó incluso
en los momentos más duros de la crisis de deuda soberana,
y a pesar de la emergencia social que se generó en Grecia.
Con todo, sabemos que su actual suspensión no supone
ninguna garantía. Los miembros más ortodoxos de la Comi-
sión insisten en que tan pronto como se afiance la recupera-
ción volverá a aplicarse tanto el Pacto como las exigencias
convencionales de estabilidad financiera.

En fin, se están produciendo algunos cambios e, incluso,
avances, pero los Tratados siguen marcados por una orien-
tación neoliberal y «constitucionalizando» pautas para salir
de la crisis que están en la órbita del 2008.

¿Qué piensas de las medidas de ayuda diseñadas por
la Comisión?
Mª E. R. P.- La propuesta de la Comisión todavía tiene que
pasar por el Consejo Europeo del 19 de junio y después

«El proyecto de integración europea,
revisado, por supuesto,

es irrenunciable en este momento.»

María Eugenia Rodríguez Palop, eurodiputada de Podemos.
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«El proyecto de integración europea,
revisado, por supuesto,

es irrenunciable en este momento.»
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La pandemia del COVID19, además de componente sanitario, tiene también una dimensión política muy
evidente. El papel de la Unión Europea en la gestión de las consecuencias de la crisis, las tentaciones de
reforzar las soluciones estatales y el impacto sobre el futuro de la Unión son parte de esa dimensión política.
Para reflexionar sobre esto y otras cuestiones relacionadas nos hemos acercado a María Eugenia Rodríguez
Palop, eurodiputada de Podemos y profesora titular de Filosofía del Derecho en la Universidad Carlos III.
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tendremos que ver qué pasa en cada uno de los Estados.
Como la aplicación de los fondos se hará a través del semes-
tre europeo, los Estados tendrán bastante capacidad para
decidir sobre su aplicación, aunque tendrán que cumplir en
todo momento con las directrices que reciben de la Comi-
sión (eso sí, insisto, habrá que ver si se introducen modifica-
ciones en el semestre y se aumenta con ello, aún más, la
condicionalidad).

Nuestros miedos son fundamentalmente dos:
1.- La posible insuficiencia de un fondo que, no lo olvide-

mos, no llega ni a la mitad de lo que pedía el Parlamento en su
resolución del pasado 14 de mayo y que, además, todavía tie-
ne que pasar por la negociación del Consejo, donde hace falta
alcanzar la unanimidad. Y ahí es de esperar que, aunque la pro-
puesta no sea desnaturalizada durante la negociación (cuenta
al fin y al cabo con un sólido apoyo de las instituciones euro-

«En Europa el proyecto de convivencia ha sido siempre la parte más débil de un proceso
de construcción en el que lo que ha primado ha sido el mercado único y la unión monetaria.

En cualquier caso, parece que la situación es ahora mucho más grave porque estamos
tensionados por las divisiones norte/sur y este/oeste; el norte austeritario y el este autoritario.»

Aspectos positivos:
- Se trata de una respuesta europea, de un instrumento co-

munitario: a diferencia de otros instrumentos, como el MEDE, que
seguían respondiendo a una lógica de cooperación interestatal,
este es un instrumento que se ancla en el propio presupuesto
comunitario y por tanto en las políticas comunitarias. Ese es su
verdadero mensaje político.

- Supone un paso en la dirección de una política presupuestaria
real a nivel de la UE, incluyendo una forma incipiente de mutualiza-
ción de la deuda, pero también la apuesta por los recursos propios
para la financiación del plan que reclamaba el Parlamento (no se
aumenta la deuda de los Estados miembros, sino que el dinero del
Fondo se va a financiar con esos recursos propios).

Dos ideas sobre recursos propios:
a) Se prevé una elevación (bien que temporal) del techo de recur-

sos propios hasta el 2% de la renta nacional bruta de la UE (eso
significa no sólo un aumento de esos recursos sino también una
mayor capacidad de endeudamiento del presupuesto).

b) Se prevé la creación de nuevos recursos mediante cinco im-
puestos. Los cuatro tributos principales consistirían en dos graváme-
nes al dióxido de carbono (la tasa al carbono en frontera, que permitirá
luchar contra el dumping ambiental, y los derechos de emisión -o siste-
ma de comercio de emisiones, ETS en inglés-), una tasa digital y un
impuesto a las grandes corporaciones. Además, la Comisión parece
que no descarta un impuesto al plástico. Dependiendo de su alcance, la
recaudación anual de todos ellos iría de 29.300 a 44.300 millones.

Problemas y dudas:
· El problema no es el Plan de Recuperación en sí, sino la arqui-

tectura de gobernanza económica de la UE a la que se encuentra
vinculado y que ahora mismo sólo está suspendida. En una reunión
conjunta que mantuvimos las comisiones EMPL y ECON del Parla-
mento con Dombrovskis, Gentiloni y Smith, los dos primeros nos
recordaron que la estabilidad macroeconómica sigue siendo una
prioridad nuclear para la Comisión. Y no puede ser de otra forma porque
esa gobernanza económica y los principios ordoliberales que la nutren
se encuentran «constitucionalizados» en el ordenamiento jurídico co-
munitario mediante su incorporación a los tratados fundacionales.

peas, el eje franco-alemán y los países del sur),
incluso en el mejor de los escenarios, es proba-
ble que el plan quede algo más diluido y que la
ratio transferencias/préstamos se vea alterada
en favor de estos últimos.

2.- Pero, sobre todo, preocupa qué va a pa-
sar cuando se levante la suspensión del Pacto
de estabilidad y crecimiento (algo que el Vice-
presidente Dombrovskis ha asegurado que
tendrá lugar tan pronto como se asiente la
recuperación), porque el Plan mantiene una
condicionalidad ligada a los planes nacionales
de reforma. Las reglas de la UE no han cambia-
do, simplemente están suspendidas… ¿Qué pa-
sará cuando vuelvan a activarse?

3.-  No se trata de rechazar que las inversiones
asociadas al Plan sustenten reformas estructura-
les, la pregunta está en qué van a consistir esas
reformas estructurales, qué va a entender la UE
por resiliencia, porque en el pasado esa califica-
ción se le ha otorgado a la reforma de las pen-
siones o a la reforma laboral, y no hay nada que
nos permita asegurar que esa estabilidad pre-
supuestaria no va a volver a cebarse con nues-
tros sistemas de bienestar. Y esto es importan-
te porque, a pesar de las transferencias del Plan,
la erosión de las cuentas públicas y el aumento de
la deuda nacional que ha generado la pandemia
podrán ser utilizadas de nuevo como elemento
de disciplina ejercido por parte de las institu-
ciones comunitarias.

4) ¿Cómo puede influir todo ello en el fu-
turo de la política europea?

Es difícil de saber. Una quiere esperar que
esta crisis, que ha servido para ablandar la rigi-
dez de ciertas normas comunitarias y debilitar
su componente «ideológico», sirva como mo-
mento fundacional de un proceso de integra-
ción con un componente social y democrático
real. La impresión, de hecho, es que estamos
ante un momento crucial. Los retos que enfren-
taba el proyecto europeo ya eran de primera

Análisis de las propuesta de la Comisión
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magnitud (Brexit, debilitamiento del eje franco-alemán, divi-
siones geográficas norte/sur y este/oeste) y la emergencia
sanitaria no ha hecho sino agigantar los desafíos.

Estamos acostumbradas a ver cómo los supuestos gran-
des cambios se diluyen hasta acabar en un nuevo episodio
de gatopardismo. Eso quizás sea lo que más me preocupa.
Oyes a las instituciones europeas y parece que se han gana-
do batallas, que hemos comprendido la insensatez de deter-
minadas prácticas y posicionamientos ideológicos, pero no
sabemos si esto se debe a que la lógica neoliberal no puede
mostrar su cara más cruel ante la realidad de la pandemia.

5) ¿Existen liderazgos capaces de impulsar o refor-
mular un proyecto Europeo Comunitario a la medida de
los nuevos retos?

El eje franco-alemán, que ha sido el motor tradicional del
proceso de construcción europeo, parece que está algo gri-
pado, aunque, como hemos visto con la propuesta de la Co-
misión, sigue teniendo mucho que decir.

En cualquier caso, no creo que se trate de una cues-
tión de liderazgos. Me parece que si algo puede relanzar
el proyecto europeo no será un liderazgo mesiánico, sino
un auténtico impulso democrático e integrador, y eso se con-
sigue conquistando derechos con participación ciudadana.
Tenemos que ser conscientes de la necesidad de instancias
supranacionales con las que enfrentarnos a los retos a los
que nos enfrentamos, pero hay que conseguir democratizar
esas instancias.

6) ¿Cómo puede la ciudadanía europea impulsar a sus
líderes a dar los pasos necesarios para construir el sueño
europeo?

Reclamando derechos y exigiendo responsabilidades. Eso
del sueño europeo, de todas formas, no sé muy bien a qué
se refiere. Aquí lo que había era la ficción de un modelo
original, la Europa social, la economía social de mercado, y
es evidente que eso no es sino una ficción. Hablar de sueño
a la vista de las imágenes del pasado marzo en la frontera de
Grecia con Turquía parece una broma.

Eso sí, el proyecto de integración europea, revisado, por
supuesto, es irrenunciable en este momento, y hay que for-
zar las cosas para que se oriente a la conquista de derechos
y al avance hacia sociedades materialmente más justas, no
en favor de proyectos antidemocráticos y reaccionarios que,
por desgracia, también están en marcha.

7) ¿La era post-Covid 19 supondrá la vuelta a posiciones
nacionalistas estatales?

Sin duda existe esa tensión y resulta paradójico. Precisa-
mente cuando se materializa uno de esos riesgos supranacio-
nales tan propios de la globalización, es cuando nos encontra-
mos con que los Estados-nación son los únicos instrumentos
con capacidad real para adoptar medidas y para capitanear el
repliegue. Faltan mecanismos reales y efectivos de actuación
a nivel supranacional. El problema es que eso demuestra que
también faltan mecanismos de solidaridad, y lo hemos visto
en la UE cuando se vetaba la exportación de productos de
primera necesidad.

Advertir en cualquier caso el riesgo de que esas posiciones
nacionalistas-excluyentes y el malestar que están generando
la incertidumbre y la crisis se traduzca, finalmente, en posicio-
nes reaccionarias de repliegue estatal. Lo he dicho muchas
veces. El Estado no tiene la medida de los problemas… no ha
de ser suprimido, por supuesto, pero debe ser superado. De
hecho, ha sido ya superado, y no por razones ideológicas, o no
solo, sino por su propia ineficiencia.

8) ¿Qué cambios propondrías en la gobernanza de la UE
para afrontar el post-Covid19?

En primer lugar, profundizar el principio democrático en la
UE, lo que se traduce en el refuerzo del papel del Parlamento,
ampliar las competencias que exigen la aplicación del principio
de codecisión y limitar lo máximo posible la aplicación del cri-
terio de unanimidad en el Consejo Europeo.

En segundo lugar, equilibrar la arquitectura institucional para
corregir, por ejemplo, las disfuncionalidades de una unión eco-
nómica y monetaria que genera la inexistencia de una política
presupuestaria.

En tercer lugar, fortalecer el componente federal del mode-
lo europeo.

Finalmente, solidificar los aspectos sociales de la UE, que
aún son embrionarios, a través del pilar social europeo. En
momentos como el actual la cohesión social tiene que ser un
valor central en el proceso de construcción.

9) ¿Y el papel de Parlamento, que más bien parece un convi-
dado de piedra? ¿Cuáles serían los pilares de la nueva Europa?

Durante los primeros meses de esta crisis hemos visto como
el Parlamento era ninguneado con lo que significa en términos
de erosión del principio democrático y de legitimidad de todo el
sistema. En todo caso, el Parlamento cumple un papel importan-
te, en términos progresistas, dentro de la UE. Su capacidad de
influencia depende también del modo en que se empodere
como institución y del grado en que use las competencias (bien
es cierto que limitadas) que se le han adjudicado.

Europa tiene que construirse sobre el principio de solidari-
dad y corresponsabilidad, si es que queremos que exista un
proyecto europeo. Los valores comunes existen y se recogen
en el artículo 2 del TUE (dignidad humana, democracia, igual-
dad, solidaridad, pluralismo, justicia, igualdad de género), pero
es necesario potenciarlos en la arquitectura institucional para
garantizar su efectividad.
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«El modelo de gobernanza debe ser descentralizado permitiendo a estos equipos de
atención primaria y salud pública local a actuar inmediatamente y no esperar ordenes

de más arriba en la cadena de mando. Deben de poder ejercer un liderazgo local.»
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os avisos del mundo de los virus han sido repetidos
en las últimas décadas. No los hemos escuchado.

rios estudios indican que habrá un aumento de20% en
mortalidad por cáncer por esta razón.

- Mata creando pobreza y desigualdad.  Se espera
que el impacto económico sea mayor que el de la gran
depresión. En esa ocasión ( 1929 ) las consecuencias
económicas provocaron enormes bolsas de pobreza. Esa
pobreza produce más enfermedad y la enfermedad a su
vez produce más pobreza. Es un círculo vicioso que es
necesario romper con ayudas económicas. Esto implica
que es falsa la dicotomía salud versus economía.

Ahora que sabemos más sobre el virus la situación
es más predecible que antes y nos podemos preparar
mejor. Por ejemplo, es evidente que debemos de pro-
teger a los más vulnerables, pero también debemos
proteger al sistema de salud.

DE LA PLANIFICACIÓN A LA IMPLEMENTACIÓN.- ¿Cómo
podemos proteger a nuestro sistema de salud?

 Cuando un paciente entra en crisis a menudo se des-
estabiliza y, cuando lo vemos en urgencias es necesario
valorar la situación global del paciente.  Por ejemplo, en
un paciente con trauma puede ser necesario estabilizar la
espina cervical, la respiración, la circulación, las hemorra-
gias etc.  Esa valoración permite a los profesionales en
urgencias decidir cuál es el problema más serio y decidir
qué hacer primero. Cuando se acierta y se controlan esos
signos extremos se consigue estabilizar al enfermo.

Cuando el sistema de salud entra en crisis es necesa-
rio actuar de forma parecida. La crisis Covid19 ha expues-
to que el Sistema Nacional de Salud (SNS) no estaba pre-
parado en ninguna comunidad autónoma para enfrentarse
a una epidemia de este tipo.  Debemos también en este
caso acertar qué hacer primero para tener el máximo im-
pacto, así como para estar mejor preparados para cual-
quier réplica del virus o de un nuevo virus dentro de unos
años.  El SNS ha logrado pasar el mayor test de esfuerzo
de su historia, pero se nos ha desestabilizado y es necesa-
rio esa valoración global con el fin de priorizar las futuras
inversiones adecuadamente.

En todos los encuentros virtuales de estos meses Co-
vid19, se emite el mismo diagnóstico y tratamiento para
el SNS. Esto no debe extrañar porque el diagnóstico y
tratamiento para el SNS está encima de la mesa desde
hace años. Ese escenario no ha cambiado con el Covid-19
sino todo lo contrario ya que se han hecho mucho más

L Rafael
Bengoa

Los últimos, el SARS, MERS, Gripe Aviar H1N1, Ébo-
la los hemos tratado como interrupciones accidentales
en nuestro quehacer clínico y de gestión. Es un error
percibirlos como accidentales, como una interrupción
en nuestra vidas. El patrón se repite, son una amenaza
permanente y continua y deben gestionarse como tal
amenaza permanente.

Resulta curioso que el virus SARS-CoV-2 con solo 15
genes (los humanos tenemos 30.000) nos haya podido im-
pactar con tanta fuerza tanto en el sistema de salud como
económicamente y socialmente. En esa simplicidad pue-
de que esté su secreto.  A nuestra “complejidad” genéti-
ca le conviene algo más de humildad y prepararse mejor a
partir de ahora. Es probable que esta vez sea la buena y se
reaccione de forma más organizada y sistémica. Debe-
mos presuponer que habrá más epidemias.

También algo más de memoria. Hemos sufrido la
epidemia del VIH-SIDA que ha matado a 30 millones de
personas. Tuvo también un impacto enrome en nues-
tras vidas y estructura social. También era un virus y
aun no tenemos una vacuna en contra. Más brotes y
epidemias son inevitables. Lo que si es evitable es nues-
tra respuesta y capacidad de preparación ante una ame-
naza que ya debemos de considerar como permanente,
no accidental.

Este pequeño coronavirus mata de tres formas:
- Mata Clínicamente: el virus ataca y, si pasa a los pul-

mones convirtiéndose en una pulmonía, el sistema inmu-
nitario sobreactúa desencadenando multitud de proble-
mas muy graves. El virus pasa arrasando por prácticamente
todo el cuerpo.

- Mata por su impacto sobre el sistema de salud: La alta
transmisibilidad persona a persona del virus (Ro mayor
que 3) lo convierte en un virus perfecto en términos pan-
démicos. Es un virus que se esconde ya que las personas
que infectan no saben que lo hacen. Pasa rápido de brotes
a una alta infección comunitaria.

- Nuestros sistemas de salud y social no están prepa-
rados para esa velocidad y se sobrecargan y desestabi-
lizan. Esto no permite atender perfectamente a todos
los afectados por Covid19 no a los enfermos no-Covid
cuyos diagnósticos y tratamientos se postergan. Va-
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evidentes las soluciones previamente diseñadas, especial-
mente aquellas que sugerían acelerar la integración entre
los servicios sociales y la sanidad.

Desde hace años conocemos el diagnóstico sobre el
SNS. Pero han hecho falta 28000 muertos para caer del
guindo y darle credibilidad a la necesidad de cambiar el
modelo asistencial para enfrentarse a la demografía y cro-
nicidad en nuestro país.  Antes de la epidemia se estima-
ba que el 91% de la mortalidad era debida a la cronicidad.
Esa cifra acaba de aumentar dramáticamente por la rela-
ción del Covid-19 con los enfermos crónicos. El epicentro
de la epidemia ha estado en las residencias y las personas
con enfermedades crónicas.  A un escenario de cronicidad
y vulnerabilidad estructural ofrecemos un modelo asisten-
cial de agudos, fragmentado y muy pasivo; uno que espe-
ra que las personas aparezcan en urgencias y ocupen una
cama en un hospital. Es esencialmente reparador y poco
proactivo y en consecuencia muy poco eficiente.

Desde hace años también sabemos la dirección que
debe tomar ese modelo asistencial.

Es el momento de desarrollar un modelo basado la
proactividad asistencial apoyado en las necesidades rea-
les de la población, en la salud digital, en la integración
entre la sanidad y los servicios sociales como un servicio
único. Esos contenidos en las CCAA han tomado la forma
de Estrategias de Crónicos y en otras de planes de salud.
Existen en este momento 17 planes y estrategias de
crónicos en España. En todos se confirma la necesidad
de cambiar el modelo asistencial. El problema no ha
sido el diseño, todos recogen la necesidad de pasar a
otro modelo asistencial más de acuerdo con los tiem-
pos. El problema ha sido la implementación. El Covid19
debe servir para pasar a la acción con esas estrategias.

Conviene recordar que esos documentos se propo-
nen acciones a corto y a medio-largo plazo. Aquellas ...

intervenciones que se pueden implementar en el corto
plazo pueden servir a los responsables del sector para
mejorar la atención a los enfermos crónicos en el caso de
una segunda oleada epidémica este año.

LAS NUEVAS INVERSIONES POST COVID.- Conocemos el
diagnostico; conocemos la solución; incluso tenemos pla-
nes para avanzar. Todos los partidos políticos se han com-
prometido a reforzar el estado de bienestar después de
esta epidemia. Aunque la sanidad y los servicios sociales
probablemente sean únicos en recibir fondos en esta próxi-
ma etapa post Covid, esto no implica que esos fondos
serán bien utilizados. La crisis debe concebirse como una
oportunidad única para repensar el destino de los recur-
sos adicionales que puedan aparecer.

En ese contexto ¿cómo usaremos las nuevas inversio-
nes para la sanidad y servicios sociales?

Se ha podido apreciar en esta crisis que la ciencia ha
adquirido mayor importancia en la toma de decisiones. Se
percibe por los medios de comunicación que la sociedad
civil espera que la ciencia sea la clave para salir de esta
crisis. En la era post Covid es importante que las decisio-
nes sigan siendo más científicas y menos ideológicas. Para
ello, y en relación a las inversiones, la ciencia debe ser
“accionable”, debe ser traducida para ayudar a los res-
ponsables políticos a decidir rápidamente y de forma téc-
nica y contextualizada.

Lo contrario llevará a muchos del ámbito político a
un apaño rápido; a decisiones que den visibilidad políti-
ca. La decisión más visible y errónea será razonar en
términos de ladrillo y mortero y construir hospitales.
Es evidente que una parte de la inversión debe usarse
para reforzar los equipamientos en los hospitales con
UCIs, material de protección y recursos humanos es-
pecializados.
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a situación de pandemia y emergencia vivida a partir de

¿Relaciones comunitarias en las  tra
Fernando
FantovaL

Sin embargo, las epidemias no se controlan
en los hospitales. Las inversiones no deben ser
razonadas en términos de camas y hospitales.
Las propuestas de medicalizar las residencias
o de construir nuevos hospitales son ejemplos
que nos llevarían hacia atrás. Sería una reac-
ción cortoplacista y enraizaría un modelo de
agudos en un país de crónicos, un modelo aún
más ineficiente e insostenible.

Las epidemias se controlan en el ámbito lo-
cal reforzando la atención primaria, la salud pú-
blica y su conexión con los servicios sociales. Es
en el ámbito local donde se realizan los tests, la
identificación de infectados, el rastreo de con-
tactos y los confinamientos locales. Consecuen-
temente la mayor inversión debe ser comunita-
ria y sobre la base de las necesidades de la
población.

EL VALOR DEL LIDERAZGO LOCAL.- Sin embar-
go, aunque se acierte con las inversiones, el
control de un brote necesita mucho más que
recursos. Los responsables locales deben de
tener poder de decisión. En consecuencia, es
conveniente iniciar en todo el país una nueva for-
ma de liderazgo que permita la innovación local.

La atención primaria y la salud pública y
los municipios deberán estos meses reforzar
sus planes para controlar los brotes que apa-
recerán como son las réplicas después de un
terremoto. Esos planes locales deberán con-
tener los procesos para contener brotes en los
colegios, en residencias, en cárceles, ciertas
industrias a riesgo etc. Pero no servirán si los
responsables locales no tienen poder de deci-
sión rápida.

El modelo de gobernanza debe ser descen-
tralizado permitiendo a estos equipos de aten-
ción primaria y salud pública local a actuar in-
mediatamente y no esperar ordenes de más
arriba en la cadena de mando. Deben de po-
der ejercer un liderazgo local.

Esta forma de actuación, de forma pareci-
da a muchas otras iniciadas durante esta epi-
demia, deberá permanecer como el modus ope-
rando en el día a día después del fin de la epidemia
ya que las mejoras del sistema de salud y de
servicios sociales siempre serán mejor diseña-
das e implementadas por los equipos locales.

Dr. Rafael Bengoa. ExConsejero de Salud
del Gobierno Vasco y

Co-director de SI-Health (Institute for Health and Strategy)

...

marzo de 2020 puede ser vista como un gran experimen-
to natural que pone a prueba muchas de las concepciones,
visiones y mecanismos de la vida social, del funcionamiento
de nuestra sociedad. Y nos invita a compartir conjeturas con
la finalidad de orientar mejor nuestro trabajo por la transfor-
mación social para un mundo más justo.

Uno de los asuntos emergentes en este contexto está sien-
do el del papel de la comunidad, de las relaciones comunita-
rias, en nuestras sociedades y en las sociedades del futuro y,
al respecto, un ángulo interesante puede ser el del rol de la
ordenación del territorio y la construcción, rehabilitación y uso
de las viviendas como facilitadoras de esas relaciones que de-
nominamos comunitarias.

Cabe decir, con trazo grueso, que, en las ciencias sociales
y en los procesos de transformación social, el concepto de
comunidad surge, por oposición al de sociedad, para referirse
a colectividades humanas de menor tamaño, con determina-
das afinidades que sirven a sus miembros para identificarse
entre sí y ante otras personas, vinculadas normalmente a un
espacio o territorio abarcable y en las que las relaciones pri-
marias tienen un importante peso específico para su verte-
bración y, en definitiva, en su constitución (Vega y otras, 2018).

Si nos detenemos un momento en la consideración de las
relaciones primarias, podemos definirlas como relaciones afec-
tivas gratuitas y confiadas que se rigen por la reciprocidad, en
ocasiones, diferida (Donati, 2018). Así, por ejemplo, en una
clasificación de elaboración propia, estaríamos hablando de
círculos concéntricos como los siguientes:

1.- Vínculos familiares o similares fuertes (por compromiso
moral de ayuda mutua) con convivencia en el mismo domicilio.

2.- Vínculos familiares, de amistad o similares fuertes (por
disponibilidad efectiva para el apoyo recíproco) con notable proxi-
midad, intensidad o frecuencia.

3.- Relaciones secundarias (mediadas por organizaciones for-
malizadas públicas, privadas o solidarias, es decir, por ejemplo,
el caso de compañeras de trabajo o militancia, clientes o destina-
tarias) con proximidad, intensidad o frecuencia considerables y
cierto grado de primarización (confianza, afecto, reciprocidad).

4.- Relaciones de buena vecindad, amistad, familiares o simi-
lares de compromiso, proximidad, intensidad, frecuencia o dis-
ponibilidad medias.

5.- Relaciones débiles de reconocimiento, personas conoci-
das, personas con las que te saludas.

Ciertamente, el funcionamiento social y nuestra vida indivi-
dual no serían posibles si sólo participáramos en relaciones pri-
marias y, por ello, establecemos relaciones secundarias (es decir,
mediadas por organizaciones estructuradas formalmente) como son:

· Las transacciones mercantiles, es decir, aquellas en las que
intercambiamos productos o servicios (bienes privados), frecuente-

¿Relaciones comunitarias en las  tra
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mente, en nuestra sociedad, utilizando el dinero como medio
generalizado para regular y facilitar dichas relaciones.

· Las relaciones propias de la esfera pública, entendidas
como aquellas en las que ejercemos derechos o cumplimos
obligaciones legalmente establecidas y que nos permiten a
todas las personas disfrutar de bienes públicos.

· Las relaciones de carácter solidario, en las que partici-
pamos en la generación, compartición y utilización de bie-
nes comunes mediante la participación en organizaciones
cívicas, asociativas, colaborativas, cooperativas o políticas.

Ciertamente, entre estas relaciones secundarias que se
producen en la esfera mercantil, pública o solidaria (en esta
producción y disfrute de bienes privados, públicos o comu-
nes) puede haber algunas de carácter más comunitario, por
su proximidad territorial y humana, por la propia tendencia a
la primarización de las relaciones secundarias que se da en
ellas: mi relación con mi tendero de la manzana de al lado
de mi casa, con mi médica familiar y comunitaria o con mi
compañero de asociación vecinal.

Podríamos decir que las relaciones primarias, bási-
cas, primigenias, fundamentales, dan soporte a las se-
cundarias, son su punto de referencia. Cuando firmamos
un contrato, cuando estamos ante una juez, cuando nos
decantamos por un partido en las elecciones, en el fon-

do, hacemos votos de confianza
que recuerdan en cierto modo los
vividos con más intensidad al lan-
zarnos a la piscina a los brazos de
nuestra madre. Del mismo modo
que afirmábamos que no podemos
vivir sólo en o mediante relaciones
primarias, hemos de afirmar que no
parece deseable una vida en la que
sólo podamos producir y disfrutar
bienes privados, públicos y comu-
nes, porque nos faltarían, entonces,
los bienes relacionales, aquellos pro-
pios de las relaciones primarias.
Ciertamente, respetando las legíti-
mas preferencias políticas y la diver-
sidad de contratos sociales, valores
morales y culturas compartidas, pa-
rece haber bienes que funcionan
mejor como bienes públicos, como
bienes privados, como bienes comu-
nes o como bienes relacionales.

las  transiciones entre el espacio público y el privado?

...

Pero, si se nos preguntase por las relaciones más importan-
tes para nuestra vida, seguramente, haríamos referencia a
relaciones primarias, por importantes que sean los bienes
privados, públicos o comunes que obtenemos gracias a
las relaciones secundarias.

Sin embargo, hemos de reconocer que nos encontra-
mos en un cambio de época importante en cuanto a la
configuración de las relaciones primarias, fundamental-
mente por la crisis del modelo de familia patriarcal propio
de la sociedad industrial, soportada por el sistema de bien-
estar contributivo. En ese modelo social, las desigualdades
económicas derivadas de la posesión o desposesión de los
medios de producción se legitimaron como asunto a dirimir
en la esfera pública y en la arena política, mientras que la
diversidad de identidades (básicamente sexuales y genera-
cionales) se confinaba al espacio familiar. Hoy, en cambio, la
diversidad de género, generacional, funcional y cultural (las
políticas de identidad) ha entrado de lleno en la controversia
política y en la conflictividad ciudadana (Fraser, 2017). La
pandemia y la emergencia están tensionando la sociedad en
su desigualdad económica, cierto, pero también entre sexos,
grupos de edad o por otros ejes de diversidad.

Ese es el contexto en el que hoy nos preguntamos por
las virtualidades de unas nuevas relaciones primarias comu-

«El papel de la comunidad, de las relaciones comunitarias, en nuestras sociedades y en las sociedades
del futuro y, al respecto, un ángulo interesante puede ser el del rol de la ordenación del territorio y la

construcción, rehabilitación y uso de las viviendas como facilitadoras de esas relaciones comunitarias.»
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nitarias, no sólo familiares, y compatibles y sinérgicas con
la producción y disfrute de bienes públicos, privados y
comunes en la proximidad (por decirlo de otra forma: en
la comunidad): ¿puede ser la comunidad, basada en rela-
ciones primarias no necesariamente familiares, un meca-
nismo o dispositivo relevante de gestión de las diversida-
des y, en definitiva, de funcionamiento social? Y en el que
nos preguntamos también por el papel que la ordenación
del territorio y el uso, construcción y rehabilitación de vi-
viendas puede tener en la generación, sostenimiento y
enriquecimiento de dichas relaciones comunitarias.

Para responder hemos de advertir que las relacio-
nes de todo tipo de las que venimos hablando (en defi-
nitiva, las actividades humanas) se despliegan, inevita-
blemente en unas coordenadas de espacio y tiempo,
de suerte que tanto los espacios como los tiempos van
quedando asociados a unas u otras relaciones. Así, hay
espacios y tiempos que tienen un carácter más bien
público, más bien familiar, más bien comunitario, más
bien privado y así sucesivamente. Por eso, sin cono-
certe, puedo sentarme en la otra esquina del banco lar-
go del parque en el que tú estás sentada pero no pue-
do (no debo) hacerlo, sin que me invites, en el sofá de
tu sala de estar, en la silla de playa que está vacía junto
a la que ocupas tú bajo tu sombrilla o en una que está sin
ocupar en el corro que rodea a dos mesas en la terraza de
un bar. Por eso es más probable que te llame al móvil por
un asunto de trabajo un jueves a las diez de la mañana
que un sábado a las cuatro de la tarde.

Ahora bien, en lo relativo al espacio, podemos decir
que, en nuestra sociedad se ha ido fortaleciendo una fuer-
te dicotomía entre espacio público y espacio privado, de
suerte que se consideraría espacio público aquel por el
que cualquier persona puede transitar o en el que cual-
quier persona puede estar y espacio privado aquel que
pertenece a una persona o grupo, aquel que tiene vedado
o condicionado el acceso para el resto de personas. Esta
polarización entre espacio público y espacio privado no es
un fenómeno natural sino que es el fruto de una serie de
decisiones que, secuenciadas, podrían tener que ver con:

1.- El ordenamiento territorial, la planeación urbana y
la consiguiente definición de usos y gestión del suelo (para
su eventual adquisición).

2.- La urbanización y rehabilitación de entornos y la
puesta a disposición de los habitantes (o de los futuros
o eventuales habitantes) de medios de transporte y
otros equipamientos y servicios que hacen utilizable la
vivienda y le añaden valor.

3.- La financiación de los procesos de construcción, reha-
bilitación o adquisición de vivienda.

4.- La promoción, construcción y venta de viviendas nue-
vas y la rehabilitación (o mejoras en accesibilidad, eficiencia
energética u otros aspectos) de viviendas ya existentes

5.- La adquisición (y eventual acumulación) de viviendas
(de un tipo u otro), el pago de las correspondientes hipotecas,
el alquiler de las viviendas y su eventual reventa.

6.- El uso y disfrute de la vivienda (como vivienda habitual
o en menor medida) o su no utilización y el cuidado, manteni-
miento o conservación de las viviendas.

Podemos decir que vivimos en una sociedad que, a tra-
vés de todos esos pasos, contribuye notablemente a la se-
gregación, polarización y vulnerabilidad territorial y, espe-
cialmente, a la privatización de la vivienda (por encima del
80% en propiedad, en nuestro entorno), con una concep-
ción del espacio público como entorno de esa vivienda que,
frecuentemente, más que por su valor de uso, es tomada en
consideración por su valor de cambio y su carácter hereditario
(en un país en el que la herencia recibida explica cerca del 80%
de la situación económica de las personas). En un contexto así,
no sólo es el famoso 1% más rico el que se opone a políticas y
dinámicas que promuevan una visión más social de la vivienda
y una vertebración más equilibrada del territorio.

Esta estructura residencial, fruto y generadora de desigual-
dades económicas gravemente injustas, se revela también
particularmente disfuncional para la gestión de las diversida-
des. Tiene un notable sesgo de género (Muxí, 2019) y perjudi-
ca, por ejemplo, también, a las personas que, al envejecer e ir
perdiendo capacidad funcional y redes primarias, se encuen-
tran frecuentemente en una vivienda inapropiada e inaccesible
que, sin embargo, no resulta fácil cambiar por otra solución
habitacional.

A la hora de buscar vías para la transformación de este estado
de cosas, cabe decir que la situación de pandemia y emergencia, y
especialmente las medidas de confinamiento, han contribuido
a impulsar algunos debates y oportunidades de experimenta-
ción en torno a cuestiones como las siguientes:

· La densidad y el formato convenientes para la vida huma-
na, apareciendo como desaconsejables los establecimientos
colectivos (como las residencias de mayores) pero siendo inte-
resante la suficiente proximidad y conectividad vecinal que
opere como oportunidad de cuidado, ayuda, compañía y segu-
ridad (Finney, 2019).

· La necesaria complementariedad entre las potencialida-
des de la proximidad física y las conexiones que ofrece la tec-
nología digital con la comunicación telemática, la inteligencia
artificial distribuida, el procesamiento de grandes cantidades

...

«Necesitamos mucha mayor diversidad y flexibilidad en la gama de opciones que tenemos
para cuidarnos, apoyarnos, acompañarnos, convivir, organizarnos y protegernos en esa vida diaria

de nuestros domicilios y barrios, de los que queremos (u, otras veces, no podemos) salir.»
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de datos, el internet de las cosas (también de las lleva-
bles) o las plataformas colaborativas (Acero y otras,
2019).

· La deseable multifuncionalidad (los «usos mix-
tos» que reclamaba Jane Jacobs) de los barrios, gru-
pos de manzanas (supermanzanas) o enclaves, que, si
bien pueden especializarse en una función en el marco
de la ciudad o el territorio, deben gozar de cierta auto-
nomía o capacidad de autogestión en un modelo de
economía (y vida) circular y sostenible.

· La potencialidad de «terceros lugares» (en expre-
sión de Ray Oldenburg) o de espacios híbridos o tran-

das en nuestro entorno, como las de pensiones, se-
guridad-defensa, sanidad, infraestructuras-transpor-
te o educación. Sin embargo son pieza clave de una
agenda compartida de transformación y fortalecimien-
to de la trama habitacional y relacional de nuestras
comunidades y territorios, ahora que, quizá, hemos
descubierto que necesitamos mucha mayor diversi-
dad y flexibilidad en la gama de opciones que tene-
mos para cuidarnos, apoyarnos, acompañarnos, con-
vivir, organizarnos y protegernos en esa vida diaria
de nuestros domicilios y barrios, de los que lo quere-
mos (u, otras veces, no podemos) salir.

Esta visión estratégica y social de las políticas y
los sectores de la vivienda y el urbanismo no es nada
fácil. Sin embargo, ciertamente, hay buenas razones
para proponerla como uno de los ejes vertebradores
de proceso de reconstrucción, y, entre ellas, no es la
menor la gran capacidad de generación de empleo de
menor cualificación que tiene el ámbito del urbanis-
mo y la vivienda (junto al de los servicios sociales) y

"Balcones,
rellanos, patios,

lavanderías,
comedores, lonjas

o vestíbulos
pueden pasar de

verse como
inservibles o

privados a
considerarse

comunitarios."

el fuerte componente tecnológico e industrial que, mediante
un inteligente proceso de impulso público de la investigación,
desarrollo e innovación, deberán contener los domicilios y
barrios inteligentes y amigables con la autonomía de las per-
sonas y sus relaciones comunitarias.
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sicionales, simbolizados en este confinamiento, de forma
especial, por los balcones, en los que, al salir a las ocho a
aplaudir, nos conectábamos de nuevas maneras con veci-
nas y vecinos (Yarker, 2019).

Balcones, rellanos, patios, lavanderías, comedores, lon-
jas o vestíbulos pueden pasar de verse como inservibles o
privados a considerarse comunitarios. Del mismo modo
plazas, terrazas, calles, zonas verdes deben ser ocupados
efectivamente por comunidades o lo serán por los coches
o, en todo caso, por usos excluyentes y discriminatorios.
La comunidad está llamada a habitar su lugar en el mundo
y las relaciones primarias y, en general, comunitarias, a
romper esa peligrosa dicotomía entre el espacio privatiza-
do y vedado y ese espacio público inhóspito y deshumani-
zado que nadie siente como propio y apropiado (Gehl, 2016).
Correlativamente habrá que explorar más las «tenencias
intermedias» (Nasarre, 2020) en materia de vivienda.

Las políticas públicas de urbanismo y vivienda (como,
por ejemplo, las de servicios sociales) son hermanas pe-
queñas de otras políticas públicas mucho más desarrolla-
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e aquí la secuencia génica que hace temible al COVID-
19. Disfrutando del hedonismo de la posmodernidad,

Con-fines  es

mo sus contenidos y urgen de expertos y admirables pensa-
dores un anticipo inmediato de cómo será el mundo des-
pués del Covid-19. Aunque interesante, no dejará de ser
una especulación, un retorcimiento de la propia etimolo-
gía de experiri, que apunta hacia un conocimiento a pos-
teriori. No hay expertos en volver a encender esta máqui-
na intrincada e imperfecta de la sociedad tantos años
operativa.

Máxima información, escaso conocimiento. Mientras
los espacios de la cultura en vivo permanecen vacíos y
una luz encendida en los escenarios ahuyenta los fantas-
mas, ¿cómo distinguir las voces de los ecos, a lo que se
paraba Machado? Todo parece dicho y escrito. De la cri-
sis sanitaria cabe esperar su rápida recuperación en v tras
un paréntesis de un par de años, o bien su prolongación a la
agónica crisis climática. Hay quienes anticipan una sociedad
más moral, más focalizada en lo importante que antes. No
son menos quienes avanzan lo contrario: frente a la fraterni-
dad y el reconocimiento de la importancia de la cultura, una
intensificación del control, de las prácticas individualizado-

Pello
Gutiérrez

Con-fines  es

H

«Ojalá si, tras el paréntesis Covid, se pudiera optar entre volver a lo de ayer o afrontar una
suerte de Stunde null , la hora cero alemana tras el fin de la II Guerra. Los menos, en medio de

la desolación, soñaríamos por un momento con aquel espíritu del "nuevo comienzo radical"»

…ccu cgg cgg gca…

en aceleración creciente de experiencias entre lo real y lo
virtual con las pantallas como mediadoras omnipresentes,
bajo el oficio del Supremo Algoritmo esperábamos el ritual
iniciático a la robotización que prometían ser las olimpiadas
de Tokio. Pues bien, un dispositivo, ni siquiera un ser vivo,
sin conciencia ni maldad alguna desencadena su voracidad
reproductiva, activa el miedo y frena el mundo. De nuevo se
cuestiona el mito del progreso continuo y, para una mayoría,
lo de ayer es aspiración de futuro.

Hay un recordatorio ontológico en todo esto: finalmente
los cuerpos mandan. Por encima de ingenios digitales, de
técnicas y mecánicas, incluso de razones, se impone la fragi-
lidad de los cuerpos: carne, fluidos y sentidos. Es un domi-
nio estricto, absoluto, que establece sus condiciones y aísla
a los individuos.

Si el ser humano lo es en tanto que ser social, la pande-
mia condena a la cultura en vivo al ostracismo. Durante el
confinamiento sus gentes rabian. Desaparecido el escenario
social, la fisicidad que es su esencia no encuentra modo de
contribuir a la conjura común contra la pandemia. El doctor
Rieux en La peste de A. Camus aseguraba que «el único
medio de luchar contra la peste es la honestidad… no es
más que hacer mi oficio». Inhabilitados para el suyo, mu-
chos artistas han encontrado a través de la fibra óptica for-
mas de concurrir con su palabra o su música o su expresivi-
dad propia. La creatividad de la ciudadanía activa también
deslumbra en la conversación global de los confinados en
red. Pero la escena necesita cuerpos en contacto directo y
ceremonia comunitaria. La cultura en vivo y la sociedad
se coproducen y se explican entre sí sin mediadores, com-
partiendo el mismo aire. Cualquier otro canal desnaturaliza
el propio acto artístico, lo lleva a lugar ajeno.

El mundo después.
Un elemento singular del confinamiento ha sido el de la hi-
perconexión. De pasadas experiencias similares, la historio-
grafía y la literatura relatan la lucha del individuo que afronta
un miedo vivido en primera persona; tratan de un diálogo
interior en soledad. En esta ocasión, las redes se convier-
ten en una grillera sin filtros ni validación más allá del
número de reenvíos. Se multiplica el consumo de parla-
mentos, tanto da si de apodícticos Capitanes Aposteriori,
solitarios predicadores supuestamente científicos o si de
los habituales intoxicadores profesionales de las redes.
Mientras todos nos convertimos en peritos y profetas es-
pontáneos, los medios de comunicación especializan al máxi-
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es  escénicos

ras del ego frente a lo colectivo y de la automatización pro-
ductora de desigualdad. ¿Cómo ganar algún espacio de pre-
visibilidad, hallar un claro de certeza en la incertidumbre?
¿Podría realmente la producción artística anticipar el mun-
do después por si quisiera intervenir en el espíritu de su
pueblo? Pregunta necesaria, pues, finalmente, nada está
escrito en verdad.

Si así fuera, el estupor de los días ofrece un buen terri-
torio donde hacer crecer la utilidad del arte escénico para
su tiempo. Lejos de su uso narcotizante como entreteni-
miento, las artes escénicas tienen la oportunidad de produ-
cir nuevos sentidos para elementos principales de lo huma-
no. Pueden explicar nuevas y viejas vivencias como la
soledad o el mundo exterior que se torna amenaza; explo-
rar sutiles narrativas de lo que pasa, de lo que somos. Ojalá
que reclamarse como lugar de resistencia, como espacio
de luz crítica, como ejercicio de cuidados entre las personas
frágiles y comunitarias que somos. También buscar proble-
mas que nos reten, que narren el conflicto, que reformulen,
que propongan razones para nuestro sentir furioso. Quizás
sanar, devolvernos la fisicidad perdida. Alentarnos a per-
der el miedo y ofrecernos la mano para caminar por el
alambre y no precipitarnos entre la incertidumbre y la
esperanza. El dramaturgo pakistaní Shahid Nadeem en
su discurso del Día Mundial del Teatro este año afirma:

«El teatro tiene un papel, un papel noble, el de energizar y
movilizar a la humanidad para levantarse de su descenso
al abismo».

Más que nunca, como sugiere Byung-Chul Han en La
desaparición de los rituales, hoy, cuando prevalece la co-
municación sin comunidad, «debemos inventar nuevas
formas de acción y juego colectivo que se realicen más
allá del ego, el deseo y el consumo, y creen comunidad».
Éste es en verdad el desafío y la oportunidad que tiene ante
sí el arte escénico: su compromiso ante el rito y la creación
de sentidos fértiles para la comunidad humana. Un buen de-
safío a la altura del mundo después.

Reconstruir los principios,
regenerar los sistemas.

Andrés Lima y otras buenas gentes diseñan el proyecto «Ser-
vicio de urgencia escénica». Razones sobran si pensamos en
el derrumbe de toda la trama profesional de los oficios de la
escena, ya antes precarios en grado alarmante. A la vez, esa
misma trama ha reivindicado del arte escénico su cualidad tera-
péutica para abordar el estrés traumático de lo vivido.

 Si la producción escénica puede aportar sus virtudes y el
mercado escénico su imperfecta mano invisible (a falta de otro
mecanismo), ¿qué puede esperarse del estado protector? En
medio de la duda sobre si el estado nos falló, cabe reclamar
una nueva responsabilidad de lo público, nuevas políticas para
nuevos retos también con las artes escénicas.

En el inicio del confinamiento, el estado prioriza la salud
sobre todo lo demás. Vivir. Al filo, la economía se impone en
un segundo momento. Con qué vivir. Pero el círculo no se
cierra sin responder al ¿por qué vivir? Los principios del esta-
do de bienestar situaron el cultivo cultural en el centro de la
pregunta desde la segunda mitad del siglo XX, y han recorri-
do todo este periodo fecundo entre la altiva «democratiza-
ción cultural» y la expresión furiosamente capitalista de la
«culturización del mercado». Hoy es necesaria una interven-
ción estatal que hile esta continuidad «vivir - con qué - por
qué» con la intención civilizadora que un día tuvo. Subrogado
su valor económico, quizás pueda así apreciar la influencia
sutil e innovadora de los saberes inútiles y su aportación a la
vida buena. Y esto debe hacerse a partir de la regeneración
de modelos y sistemas burocráticos para que den cabida a la
deslumbrante creatividad de nuestro tiempo, pleno de talen-
to personal, herramientas, discursos e hibridaciones. El ma-
yor riesgo será ser demasiado conservador.

Ojalá si, tras el paréntesis Covid, se pudiera optar entre
volver a lo de ayer o afrontar una suerte de Stunde null, la
hora cero alemana tras el fin de la II Guerra. Los menos, en
medio de la desolación, soñaríamos por un momento con
aquel espíritu del «nuevo comienzo radical». No hay peligro,
ya lo ilustra El Roto. Una esfinge egipcia con mascarilla mira
al futuro y dice: -Cuando todo esto pase nada volverá a ser
igual… ¡menos lo de siempre, claro!

 Pello Gutiérrez. Promotor cultural.

es  escénicos
Gran Esfinge y Pirámide de Kefrén. Fotomontaje Galde
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Testuinguru geopolitiko, digital,
eta post COVID-19 pandemiko globala.

Igor
Calzada*

Herrigintza Algoritmikoa      eta Adimen Artifiziala
    Post COVID-19       Gizartean

Herrigintza Algoritmikoa      eta Adimen Artifiziala
    Post COVID-19       Gizartean

Zein ote da jada normalitate hitzaren esanahia orain? Ia
oharkabean, 2020ko Martxo-Ekainaren artean esponentzial-
ki jazo diren azken lau hilabeteetan, ez ote dugu jada zen-
tzuz hustu edo agian beste zentzu batekin bete dugu hi-
tzaren esanahia. Agian, erresilientzia globalizatuz, gure
bizitzak, harremanak, eta lanak hauskorrak bihurtuarazi ditu-
gu jada: hori da guztia. Honen aurrean ordea, badira duinta-
sunaren aldeko deia egin dutenak ere: #DemocratizingWork1

manifestuan bildu diren akademiko eta sinatzaileak, beste
gauza askoren artean, ekonomia digitalaren araubideak bir-
planteatzea eskatzen dute. Abagune sistemiko honen au-
rrean, zer egin beharko luke ezker politikoak? Balizkoak al
zaizkio jada garai bateko kontsigna eta sozio-ekonomia digi-
talizatua ulertu, aztertu eta oldartzeko moldeek?

Tartean, adimen artifiziala eszenatoki globalean sartu
eta erdi-erdian kokatu da, mirakulu algoritmiko gisa guz-
tia konpondu eta bideratzeko promesarekin (teorian). Sortu
dira berau kudeatu eta eskeintzen dituzten enpresak eta
hamaika egitasmo. Hala ere, gutxiago hitzegiten da bali-
zko garapen aukeren ingurun bezala alboko kalte/ezjakin-
tasunak behartutako ondorioen inguruan. Sarri kode bina-
rio bat planteatzen digute, alternatibarik ezpalego gisa:
gure libertate zibilen edo osasun publikoaren artean auke-
ratu beharko dugu zelatatze-teknologikoaren begirada al-
goritmikoaren pean? Zer ‘normalitate klase’ ekarri digu
beraz post COVID-19 gizarteak? Gizabanakoaren aukerak
eta ekintza kolektiborako bideak murrizten dituen norma-
litatea? Ez dirudi oso normalitate adimenduna, horrela
bada behintzat.

Testuinguru globalean, post COVID-19 gizartearen oldar-
ketak, adimen artifizialaren norgehiagoka areagotu egin du,
hiru paradigma digitalak lubakituz heuren artean. Halaber,
post COVID-19 gizartearen kudeaketan azaleratu eta anpli-
fikatu egin dira aspalditik herrigintza eta demokrazia uler-
tzeko somatzen ziren joerak eta kontraesanak paradigma
ezberdinen artean:

(i) Txina aspalditik ari da esperimentatzen Social Credit
System (SCS) delakoa, hiritarren kontrola gailendu eta to-
talitarimo/nazionalismo teknologiko2 gisako paradigma bati
gradualki helduz.Bestalde Huawei enpresa berritzailearen,
5G teknologiaren aitzakipean, estrategia oso esanguratsua
izaten ari da EB-rekiko hurbiltze-estrategiko bat aurreikus-
ten delarik. COVID-19a, Txinaren estrategia geopolitiko global
osoaren abiapuntua izan da. Harrigarria dirudi oraindik Txinak
berariazko informazioa partekatu ez izana krisiaren hasieran,
eta kontrara, diplomazia lehun bat abian jartzea Europako
zenbait herrialderekin, beraien irudia zaindu eta ziber-di-
plomaziaz apaintze-aldera.

(ii) Shozana Zuboff-ek, Harvard University-ko adituak,
maixuki azaldu bezala, GAFA gisa ezagunak diren Google,
Apple, Facebook eta Amazon, zelatatze-kapitalismoa (survei-
llance capitalism3) aspalditik praktikatzen darraite. Orainartean
ezinezkotzat genituen aliantzak ere ikusi ditugu ere: Apple eta
Google-en arteko elkarlanak konfirmatu baino ez du egiten
norgehiagoka eta paradigmen arteko lehia. Contact tracing
egitasmoaren arira, lanketa eta estrategia parekide eta
amankomuna darabilte. Itzelezko inflexio puntua da gure
pribatasun eta datuen erabilgarritasunari dagokionez, Sili-
con Valley-ren esku utziz gure datu eta subirautza teknolo-
gikoa aurrerantzean. Non geratzen da estatuen soberania?
Eta zein da Europaren erantzuna honen aurrean? Alterna-
barik Europan, Europar Batasunaren (EB) alderik?
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...
«Europako Batzordea aspaldi ari da bide estrategiko hau atontzen. Azken batean, hiri eta eskualde

mailako datu-ekosistemak izango baitira gure bizimodua ‘gobernatuko’ duten lehengaiak;
adimen artifiziala elikatuko duen lehengai berbera. Alegia, gure herrigintza (eta ekonomia)

zeharo baldintzatuko duena. Konturatzen al gara honen garrantziaz?

(iii) EB-k lan aintzindaria egin du azken urteotan Da-
tuak Babesteko Arautegi Orokorra (DBAO, GDPR bezala
ezaguna dena) sortzeko. Une honetan debate interesga-
rri bat sortu delarik pribatasuna bermatu vs etekin soziala
ahalbidetu teknologiek COVID-19-a antzematen laguntze-
ko. Contact tracing-aren aitzakipean, eredu zentralizatu
eta dezentralizatuak egon dira ezbaian. Hala ere, berriki,
eta agian hori da orain erronka nagusia, Alemania eta Fran-
tziako ekonomia ministroek, Europako subirautza tekno-
logikoaren abiapuntua litzatekeen Gaia-X proiektua aur-
keztu dute. Zeresan handiko neurria da dudarik gabe eta
Europako  Batasunak datu eta ekonomia digitalaren pers-
pektiba ‘progresistagoa’ landu nahi dugunon zientzilarien-
tzat (bederen). EuropakoBatzordea aspaldi ari da bide es-
trategiko hau atontzen. Azken batean, hiri eta eskualde
mailako datu-ekosistemak izango baitira gure bizimodua
‘gobernatuko’ duten lehengaiak; adimen artifiziala elika-
tuko duen lehengai berbera. Alegia, gure herrigintza (eta
ekonomia) zeharo baldintzatuko duena. Konturatzen al
gara honen garrantziaz?

Herrigintza algoritmikoa, nazio algoritmikoa

Honek zerikusia du Euskal Herriaren herrigintza, estrate-
gia digitala eta subirautza teknologikoak bete beharko
lukeen paperaz, aurrean dugun ekonomia eta gizarte digi-
tala ulertu eta gutxieneko berme demokratikoei eusteko
bada ere4. Agian hemen, stakeholder-rak diren sektore
publiko, pribatu, zibila, baina baita-ere akademia eta gi-
zarte ekintzaile/aktibistak lerratzea falta litzatete euskal
nazio algoritmiko bat erdietsi nahiko lukeen ezker poli-
tikoari (Calzada 2018a, 2018d). Hemen, EBren aterkipean,
blockchain5bezalako arkitektura tekno-politikoak oso ba-
liagarriak suerta litezke gure hiru eremu administratiboen
artean (eta batipat gure metropolizatze-prozesua kontuan
edukiz) protokolo dezentralizatu eta sareratuak egikariza-
tzeko. Helburua hiritarrenganako gerturatze eta zerbitzu
publikoen hobekuntza litzateke. Nola jarri adimen artifi-
ziala euskal nazio algoritmiko baten zerbitzura gizarte on-
gizatea bermatuz? Nola ekidin Euskal Herria eta bere hiri-
tarrak zelatatuak daudela etengabe Big Tech edota
estatuaren (egungo espainiarraren baina baita ere etorki-
zuneko balizko euskal-estatuarenaren) kontrolaz? Halaber,
hiritar digitalen emanzipatze-sozial eta digitala jomugan,
desiragarria/beharrezkoa litzateke euskal estatu bat, hain
zuzen ere, panoptiko digitalaren kontzeptutik urrun? Ba

al da holakorik? Estonia al da eredua? Seguru? Posible al
da egungo mundu konplexu, interkonektatu, interdepen-
diente, eta mugaz jositako honetan estatu bat izatea? On-
dorioz, euskal estatu batek demokratizazio eskeintza za-
balena egitea ezinbestekoa litzateke. Beraz, estatugintza
demokratikoa ez da posible izango nazio algoritmiko mo-
duan operatzen hasten ezpagara behintzat. Estatu espai-
nirrak babesten al ditu egun euskal hiritarron eskubide
digitalak? Baina…eta balizko euskal estatu batek, babes-
tuko al lituzke? Horratx eztabaida eraikitzaile batetarako
osagaiak: estatugintza-ereduak, balizko hiritarren eskubi-
de digitalen babesa eta ondorioz, abertzale/ez-abertzaleen
ezker paradigmaren berrikusketaren beharra.

Gure hartu-eman guztiak daude zipriztinduta kodetu-
tako sare, datu, eta hartu-emanez: tekno-hiritar gara tek-
no-post-COVID-19 gizartean. Determinismo teknologikoa
ekiditeko bidea subirautza garatzea da, baina Europar hiri-
eskualde, nazio eta estatuekin elkartasun eta lankidetza
internazionalisten bidez (izan Estonia, edo izan Katalunia).
Euskal errepublika bat nazio algoritmiko gisara operatzen
irudikatu ahal dugu Europar federazio batean? Kontzertu
berri honetan jokatzeko baliatu behar ditugu gure auke-
rak eta datu azpiegitura, erakunde eta ekosistema egitu-
raturik gabe, gureak egingo du. Ezingo ditugu euskal hiri-
tarren eskubide digitalak babestu aurreratzean, ezta
beraien lan, bizi, eta duintasun baldintzak bermatu. Eta…ez
al dira nahiko arrazoi euskal naziogintzaren narratiba be-
rritu ez-dogmatiko bati ekiteko (izan abertzalea edo-ta
nazio tekno-politiko kripto-kulturalaren bertsio vasquista,
akaso)? Euskal hiritar digitalok, balizko erabakitze-eskubi-
dea, eskubide digitalen aldarriarekin artikulatzea egokitu
zaigu aurki; post COVID-19 gizarteak jarri digun abiadura
da honakoa. Gai al gara erronkari heltzeko?

Adimen artifizialaren erraminta-kaxa,
Europako zenbait proiektu eta

bide-orri estrategikoa Euskal Herrirako.

Sarritan iruditzen zaigu, gurean ezagunak ez direnak, beste
inon garatzen ari ez direnik, etorkizuna eraikitzen ez dire-
nik. Adimen artifiziala gertatzen ari da Europako leku as-
kotan eta batipat sektore publikotik abiatuta, herrigintza
diseinatzen den botere publikoetatik. Hori da hain zuzen
AI Watch6 proiektuan garatzen diharduguna zientzilari eta
aditu talde batek. Erabilerak asko dira: (i) audio prozesa-
doreak, (ii) chatbots-ak7, (iii) robotika kognitiboa, (iv) ikus-
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... pen konputerizatua, (v) aditu/arauetan oinarritutako eraki-
menerako sistema adimendunak, (vi) ezagutzaren kudeake-
ta, (vii) ikasketa automatikoa/ikasketa sakona8, (viii) hizkun-
tza naturalen prozesamendua, (ix) analitika prediktiboak,
simulazio eta datu bisualizatzeak, eta (x) segurtasun ana-
litikak. Erabilera guztia hauek, ondorio teknopolitiko gar-
biak dituzte.

Europan, Estonia, Belgika, Suedia, Lituania, Herbehe-
reak, Polonia eta estatu espainiarrean, maila administrati-
bo ezberdinetako erakunde publikoak adimen artifiziala
aplikatzen dihardute. Egitasmo guztiek, hiritarren ongiza-
te eta datu-kudeaketan eragina izango dute. Estoniako
gobernu zentrala, ‘Satikas’ proiektuarekin, gai ekono-
mikoetarako datuak depuratzen ari dira. Belgikan, go-
bernu federala, osasunerakosistema prediktibo bat
garatzen dihardu. Suedian, maila lokaletan ari da zain-
tza eta hautaketa prozesuetan txertatzen. Lituanian
gobernu zentraletik hiritarren esperientzia hobetzea
dute xede. Herbehereetan, maila lokalean, ongizate
politiken fondoen erabilera egokitzen dabiltza. Polo-
nian, maila lokalean ere, gai ekonomikoen esleipena nola
gauzatzen den hobetzea dute helburu. Azkenik, estatu es-
painiarrean, txosten faltsuen identikatzean ari dira adimen
artifiziala aplikatzen.

Euskal Herrian, hiru eremu administratiboen egoeratik eta
egoera ezberdinetik abiatuta (aukera eta mehatxuak, ahulgu-
neak eta arnasguneak, kontuan izanda), bide-orri estrategiko
baten proposamenarekin amaitu nahiko nuke. Euskal eragi-
leei dagokie lanketa eta lehentasunak finkatzea:

1. Naziogintza eta estatugintzan: datu-estrategia eta
gure tokia agentzia pan-Europearretan.

2. Hiru barruti administratiboen arteko proiektu pilo-
to eta esperimentalak blockchain teknologiarekin.

3. Eskubide digitalen (pribatasuna eta jabetza) ingu-
ruan egun abian dauden manifestu eta hiri-koalizietan sar-
tzea gure hiriburuen bitartez.

4. Sektore publikoan be-
rrikuntza aplikatu hiritar algorit-
mikoak jada kontsiderazio zen-
trala izanik (Estoniako ereduari
jarriki).

5. Historian zehar garatu
ahal izan dugun eredu sozio-eko-
nomiko komunitarista egunera-
tzea, kooperatibagintza jatorri-
zko eredua, plataforma eta datu
kooperagintza bilakatuz, eragile
anitzen artean.

6. Subirautza teknologikoa,
erakunde eta aparailuetatik hara-
go, hiritartasunean zentratzea (gi-
zarte berrikuntzan).

*Dr. Igor Calzada, MBA, FeRSA,
Oxfordeko unibertsitatea eta Europako Batzordea DG JRC

1https://democratizingwork.org/
2https://bylinetimes.com/2020/04/07/the-coronavirus-crisis-digi-

tal-surveillance-and-technological-totalitarianism/
3https://www.youtube.com/watch?time_continue=1&v=hIXhn-

WUmMvw&feature=emb_title
4https://medium.com/rsa-journal/data-spaces-and-democracy-

178054e9fc2b
5Bloke-katea edo Blockchain gisa ezagutzen dena (BC, bloke-

katea ingelesez) banatutako datu-base bat da, datu bat argitaratu
ondoren hura ezaldatzeko diseinatutako bloke-kateeko satua. Blo-
keei aurreko katearen beste bloke bati buruzko metainformazioak
gehitzen zaizkie denbora-lerrobatean; horrela, teknika kriptogra-
fikoei esker, bloke batean dagoen informazioa errefusatu edo edi-
tatu ahal izateko, ondorengo bloke guztiak aldatzea beste biderik
ez dago. https://eu.wikipedia.org/wiki/Bloke-kate

6https://ec.europa.eu/knowledge4policy/ai-watch/topic/ai-public-
sector_en

7Chatbot bat testu nahiz entzumen bidezko metodoen bitartez
elkarrizketa bat jarraitzen duen programa informatikoa da. https:/
/eu.wikipedia.org/wiki/Chatbot

8Ikaskuntzasakona (ingelesez deep learning) ikasketa automa-
tikoko metodo bat da. Ez da ataza espezifiko bat ebazteko algo-
ritmoa, modu automatikoan eta datuetatik abiatuz ikasteko di-
seinatutako metodoa baizik. https://eu.wikipedia.org/wiki/
Ikaskuntza_sakon

9https://en.wikipedia.org/wiki/Digital_twin

7. Etika, datu pertsonal geolokalizatu, soslaiatze, mo-
delizazio, eta testu semantikoen analisiak, gure politika
publikoen zerbitzura jartzea: populazio sintetikoen mo-
delizazioak eta digital twins-ak9 erabiltzen hastea poli-
tika publikoak diseinatzeko, esperimentazio partehartzai-
learen bidetik.

8. Europear esparruan kasu, proiektu eta egitasmo
propioekin lehen lerroan egotea, berrikuntza sozialean
puntako gune bat garela ekintzekin demostratuz.
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lo largo de las últimas semanas, el panorama editorial ha venido refle-
 jando en cierto modo la importancia y la extensión de las reflexiones

Para leer y reflexionar sobre la pandemia y la crisis

científicos sociales diversos. Está disponible en: https://www.elextre-
mosur.com/files/content/23/23684/sopa-de-wuhan.pdf

Un poco más tarde, ASPO publicó un segundo texto recopilatorio, también de
gran interés, en el que bajo el título «La Fiebre» se recogían nuevos trabajos
y ensayos sobre aspectos diversos relacionados con la crisis del coronavirus,
escritos esta vez por autores y autoras de América Latina, desde finales de
marzo y a lo largo del mes de abril. También está accesible y puede descargarse
en: https://drive.google.com/file/d/1k-YzHu9LgPajOuqz8WS5XKjfbj-EqAvM/view

Pero no sólo hay libros que merecen ser reseñados sobre la pandemia y
su impacto en muy diversos ámbitos. También hay algunas monografías y
dossiers cuya lectura aporta elementos de gran interés para reflexionar
sobre la crisis que estamos viviendo:

- Uno de ellos es sin duda el trabajo publicado por el Grupo Etica y COVID
(Euskadi) ABFyC, con el título «¿La salud de quien estamos defendiendo?
Desigualdades sociales y sanitarias en tiempo de pandemia», y al que
puede accederse desde http://www.asociacionbioetica.com/blog/la-salud-de-quien-
estamos-defendiendo-desigualdades-sociales-y-sanitarias-en-tiempo-de-pandemia

- Otro texto relevante es el publicado por Naomi Klein en The Inter-
cept y que ha sido traducido al castellano por Agencia Lavaca.org  y
publicado con el título «Distopía de alta tecnología: la receta que se
gesta en Nueva York para el post-coronavirus». El enlace desde el que
puede accederse es: https://www.lavaca.org/notas/la-distopia-de-alta-tecno-
logia-post-coronavirus/

- Entre los trabajos realizados sobre la presente crisis y sus múltiples
derivaciones cabe citar asimismo el de Ignacio Ramonet, titulado «La pan-
demia y el sistema-mundo» que ha sido publicado conjuntamente por Le
Monde Diplomatique y otros medios: Puede accederse desde: https://
mondiplo.com/la-pandemia-y-el-sistema-mundo

- Ya en inglés, resulta de gran interés la serie de seminarios web que
bajo el título global «The economic implications of COVID-19» ha realizado
el Princeton Bendheim Center for Finance, con la participación de relevan-
tes economistas como Esther Duflo, Paul Krugman, Larry Summers, Dani
Rodrik, o Joseph Stiglitz, entre otros/as.  Los videos correspondientes pue-
den verse en https://bcf.princeton.edu/event-directory/covid19/

Y por supuesto, en esta página de reseñas y recordatorios de lecturas
relacionadas con la crisis del Covid-19, nunca está de más recordar a Albert
Camus y «La Peste», obra que en los últimos meses ha sido muchas veces
evocada, y que sirve para reflexionar sobre la condición humana y las
reacciones de la gente ante situaciones de desastre como la que ahora pade-
cemos, a la vez que se disfruta de un clásico de la literatura europea del siglo
XX. Existe una edición en PDF a la que puede accederse en el siguiente enlace:
https://mail.google.com/mail/u/0/?tab=rm&ogbl#inbox?projector=1

A
planteadas al calor de la crisis del coronavirus. Ello se ha traducido en libros,
monografías, dossiers, y así como en un gran número de artículos publica-
dos no solo por especialistas en salud o en las ciencias de la naturaleza, sino
también por parte de filósofos y científicos sociales. Mencionamos a conti-
nuación algunas de las aportaciones que nos han parecido más significativas.

Es preciso mencionar, en primer lugar, el libro de Daniel Innerarity «Pan-
democracia. Una filosofía de la crisis del coronavirus», en el que se plan-
tean algunos de los temas que el autor desgrana en la entrevista que se le
hace en este mismo número de Galde, desde la idea de que la crisis del
coronavirus es un acontecimiento pandemocrático, como lo son todos los
riesgos globales, poniendo de manifiesto como nos iguala a todos, al tiem-
po que revela al mismo tiempo lo desiguales que somos, provocando otras
desigualdades y poniendo a prueba nuestras democracias.

Por su parte, Savoj Zizek  ha publicado «Pandemia. La covid-19 estre-
mece al mundo» en donde apunta una reflexión de urgencia sobre la crisis
del coronavirus, y sobre su relación con la política, la economía, el miedo, y
las libertades, planteando la conexión entre la pandemia y nuestro modelo
socioeconómico, y el carácter de la misma como última advertencia ante la
crisis ecológica que nos sobrevuela.

Es destacable asimismo el libro de Juan Torres «Coronavirus y Econo-
mía», en el que se recoge una amplia recopilación de artículos publicados por el
autor durante los primeros meses de expansión de la pandemia. Se trata de
textos aparecidos en medios de prensa y en los que se analiza los efectos
del coronavirus sobre la economía mundial y la española. El libro está dispo-
nible en la red en el siguiente enlace: https://www.juantorreslopez.com/wp-con-
tent/uploads/Coronavirus-y-economia-05.pdf

Otro texto  a reseñar es el de Boaventura de Sousa Santos, titulado  «La
cruel pedagogía del virus», en el que se analiza la pandemia en el contexto
de una crisis global que viene de atrás, y de un capitalismo neoliberal que
ha incapacitado al Estado para responder a emergencias apelando a las
epistemologías del sur como marco de referencia necesario para compren-
der el alcance y la profundidad de la crisis y plantear las necesarias alterna-
tivas. Puede accederse al libro en el siguiente enlace: http://209.177.156.169/
libreria_cm/archivos/La-cruel-pedagogia-del-virus.pdf

Por su parte, la iniciativa editorial ASPO (Aislamiento Social Preven-
tivo y Obligatorio) publicó «Sopa de Wuhan», como complicación de
pensamiento contemporáneo en torno al COVID-19 y las realidades des-
plegadas alrededor de la pandemia, reuniendo textos diversos en clave
ensayística, periodística, literaria, etc., publicados en febrero y marzo
de 2020. Se incluyen ahí textos de interés de pensadores, filósofos y
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«Junto al abismo de los artistas y los filósofos está el averno de las cajeras de los supermercados
o el tormento de los sanitarios. Tan solo porque lo cultural tiene una dimensión pública y universal

que no lo agota en sí mismo, en sus protagonistas, es por lo que merece atención específica.»

Y

Galde 29 - uda/2020

 cuando se abrió el séptimo sello se produjo un
  silencio en el cielo. Con esta cita del Apocalipsis
comienza la oscura y hermosa película de Berg-

Pandemónium cultural:  en
para no quemarse con las llamas.
Junto al abismo de los artistas y los
filósofos está el averno de las caje-
ras de los supermercados o el tor-
mento de los sanitarios. Tan solo
porque lo cultural tiene una dimen-
sión pública y universal que no lo
agota en sí mismo, en sus protago-
nistas, es por lo que merece aten-
ción específica.

II.- Por fortuna el funeral es
breve. Las miradas se fijan en las
pantallas y el confinamiento eleva
las audiencias a su máximo históri-
co. La cultura se hace presente en
los salones de todas las casas. Una
oferta inabarcable: estrenos on line,
conciertos, teatro en streaming, via-
jes imaginarios desde el sofá, ópe-
ras en el Met, paseo virtual por las
salas del Louvre, libros y más libros
recomendados, infinitas series infinitas… Una orgía cul-
tural gratuita.

La cultura mostrando su capacidad de renovarse, hacien-
do sentir su utilidad, su vocación de servicio público, lanza-
da a la sanación espiritual de la ciudadanía, bálsamo pro-
tector frente a la desolación. Y al tiempo, organizándose,
reivindicándose, reclamando tablas de salvación a los po-
deres públicos. Artículos, manifiestos, un plan de cho-
que con 52 medidas para su supervivencia. Sus trabaja-
dores también se pretenden esenciales.

Se va saliendo. Resulta que no era muerte sino tan
solo un susto, eso sí, un susto de muerte. El activismo
da algunos frutos y se aprueban medidas paliativas que
satisfarán más a unos que a otros, pero que es seguro
que dejarán a muchos a la intemperie; a los más preca-
rios y desregulados.

Ahora la consigna es volver a la «nueva normalidad»,
ese sindios lingüístico. Abrir cines, teatros, museos, y so-
bre todo, estadios, bares y restaurantes, cuanto antes y
como sea. Los pronósticos, sin embargo, no pintan bien.

Pandemónium cultural:  en

man que protagonizara el recientemente desapareci-
do Max von Sydow. Aquel caballero desengañado em-
prendía una última partida, perdida de antemano, con-
tra la muerte. Tiempo también aquel de peste, estupor,
miedo y silencio. De predicadores de catástrofes y de
cómicos desconcertados deambulando sin rumbo.
Como ahora.

Periskopioa
Jasón & Argonautas

Ku
ltu

ra

I.- Es el shock inicial. Se bajan los telones, cierran los
museos, las librerías, los cines, cesa la música y cada cual
hace sus cálculos y evalúa las dimensiones de su ruina.
Ninguna otra época había generado tal sensación de vul-
nerabilidad generalizada. Es el presentimiento del fin.
Todo lo que era nuestro y resultó ser nada. El gran
silencio en las calles y el gran miedo imposibilitando
imaginar un futuro de esperanza. La cultura confinada
en su particular pandemónium, esa capital del reino
infernal en la que Milton (El Paraíso perdido) sitúa a
Satanás y sus demonios. Lugar en el que reina el caos y
se concentran las calamidades.

Da pudor singularizarlo tanto. Hoy el infierno es un
territorio muy extenso y hay que tener la piel muy dura

La Muerte
(Bengt Ekerot)
y Antonius
(Max von Sydow),
personajes y
actores de
"El séptimo sello",
de Ingmar Bergman,
1957.

Max von Sydow



53Galde 29  -  verano/2020

III.- Ha de pasar tiempo
para valorar pérdidas y ganancias,
ver qué flota y qué se hunde. Ha
habido demasiadas predicciones
con pretensión de profecía. Anun-
cian el alumbramiento de una
nueva era postcapitalista. Pensa-
miento mágico, milenarismo im-
probable, discursos que acaso se
perderán en el tiempo. Si algo se
puede aventurar en el tema que
nos ocupa es que lo que va a ser
ya estaba aquí. No habrá muerte
de la cultura porque el arte, la
música, el relato de historias, han
ido dando sentido a las sociedades
humanas desde sus orígenes.
Pero si esta pandemia es una
guerra, como dicen, será cruenta
y dejará víctimas.

La cultura no es un todo ho-
mogéneo, aunque lo pretenda

cias. Cabe imaginar un mundo sin teatros, pero resulta
impensable uno sin estadios deportivos. Por eso, aun-
que cueste, el público irá perdiendo el miedo a los es-
pacios cerrados. Pero no todos sobrevivirán.

En muchos aspectos se volverá a la casilla de salida;
una que ya conocíamos desde la crisis anterior: la caída
rotunda de la inversión pública y la contracción del gas-
to por parte de los ciudadanos. Será un tiempo convul-
so y precario para artistas, técnicos y demás agentes
culturales. El bloqueo radical de los programas munici-
pales ya lo anuncia. Podría ser una oportunidad para
definir mejores políticas públicas, proteger la diversi-
dad del ecosistema cultural, alejarse de la obsesión por
contabilizar éxitos masivos, pero hasta la fecha nunca
ha ocurrido.

Desde lo institucional se insta a los sectores cultura-
les más artesanales, los que están en los márgenes del
sistema económico, a que se reinventen y busquen opor-
tunidades on line. En la anterior crisis se les pedía que
se internacionalizasen. Consejos inútiles para quien está
más cerca del carromato de los cómicos del Séptimo
Sello  que del éxito en Broadway. Harán bien en no
matar su esencia vendiendo su alma. La emoción de la
experiencia artística, ese temblor capaz de dejar una
huella profunda que la razón no puede explicar con pa-
labras, se alimenta de los ritos y necesita sus templos.
Ninguna catarsis puede darse mientras se comen palo-
mitas y los niños gritan y corretean por el salón.

«Mientras se cerraban equipamientos y se clausuraban programas, los videojuegos
y las plataformas digitales multiplicaban su negocio. Será la cultura en vivo –teatros,
conciertos, festivales– quien más sufra las consecuencias. Cabe imaginar un mundo

sin teatros, pero resulta impensable uno sin estadios deportivos.»

para sentirse más fuerte. Mientras se cerraban equipa-
mientos y se clausuraban programas, los videojuegos y
las plataformas digitales multiplicaban su negocio. La
industria privada del entretenimiento «cultural» domés-
tico saldrá reforzada. Será la cultura en vivo –teatros,
conciertos, festivales– quien más sufra las consecuen-

«Tiempo aquel de
peste, estupor,

miedo y silencio.
De predicadores

de catástrofes
y de cómicos

desconcertados
deambulando

sin rumbo.
Como ahora.»
Fotograma de

"El séptimo sello"

al:  entre el susto y la muerteal:  entre el susto y la muerte
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«El final está abierto. La esperanza o desesperanza depende de cómo viva cada
cual la película. Cuando los espectadores trasladan la historia que contamos a sus
propias vidas se convierten también en protagonistas. Nosotros no podemos dar

solución a sus conflictos desde la pantalla. Cada uno debe buscarlos en sí mismo.»

I
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magínese -quien todavía no haya visto la película-
el interior de una fría y aséptica torre de hormigón
formada por centenares, tal vez miles, de celdas,

Carlos Juárez, productor de El Hoyo
"Una pesadilla tan claustrofóbica

como una cuarentena"

Santiago
Burutxaga

una sobre otra y ocupada cada una de ellas por dos
personas. Una vez al día descenderá por un hueco
central una plataforma cargada de alimentos que se
detendrá brevemente en cada nivel. Los confinados
engullirán compulsivamente la comida antes de que
la plataforma continúe su viaje a los niveles inferio-
res. Lo que en su origen era un magnífico buffet, se-
gún desciende se irá transformando en residuos y al
final, en nada. Si cada cual se aprovisionase según
sus necesidades, habría alimento para todos, pero no
es el caso. Cada mes, algún algoritmo caprichoso de-
terminará que esos personajes cambien aleatoriamen-
te de nivel, mejorando o empeorando su situación.
Alimentarse o morir, comer o ser comido. La lucha
por la supervivencia está servida en esta especie de
prisión, eufemísticamente denominada Centro de
Autogestión Vertical.

El Hoyo, un cuento distópico con apariencia de thri-
ller de ciencia-ficción, establece una analogía eviden-
te con nuestra civilización, en la que el consumo com-
pulsivo, el  individual ismo y las desigualdades
conducen al caos. Producida por Basque Films y ópe-
ra prima del director bilbaíno Galder Gaztelu-Urrutia,
tras ser premiada en los festivales de Toronto y Sit-
ges, entre otros, ha logrado un éxito internacional sin
precedentes, sobre todo por su exhibición en Netflix.
La película vasca más vista de todos los tiempos, ha
sido ya denominada la película de la pandemia. Al rea-
lizar esta entrevista, por ejemplo, está siendo el film
más taquillero de Corea.

Hablamos con Carlos Juárez, su productor.

Carlos Juárez, productor de El Hoyo

¿Cómo surge la idea de El Hoyo?
CARLOS JUÁREZ.- Un poco por casualidad,
como suelen surgir a veces estas cosas. Está-
bamos trabajando en Psiconautas, los niños
olvidados, una película de animación, cuando
uno de sus guionistas, Pedro Rivero, me cuenta
el argumento de una obra de teatro que junto a
David Desola había escrito hacía ya un tiempo.
Me atrapó la historia y vi su potencial. Les propu-
se empezar a desarrollarla como un proyecto cine-
matográfico.

La película está teniendo un éxito internacional ex-
traordinario. ¿Crees que el hecho de no situarla en
ningún lugar reconocible y el haber creado unos per-
sonajes también desarraigados, sin historia perso-
nal y de los que no sabemos casi nada, ha podido
ayudar a que sea entendida en cualquier sitio? ¿Fue
una apuesta consciente?
C. J.- En las condiciones en que producimos en Euskadi
plantearse el éxito internacional es una utopía. No tenía-
mos, ni podíamos tener, la intención inicial de captar un
público tan masivo, aunque siempre esperas que los pro-
yectos logren suscitar el interés de los espectadores. En
este caso, además, íbamos contracorriente de lo que se
supone que es un guion comercial, aquel que hace que el
público se identifique con los protagonistas. El mundo
kafkiano que planteamos, absurdo, arbitrario, que la casi
totalidad de los personajes asumen como natural y les
lleva a actuar con avaricia, crueldad y falta de empatía, no
es el más adecuado para la identificación emotiva de los
espectadores. Nuestra película mueve más a la reflexión
crítica sobre ese mundo, nuestro mundo, que a la identi-
ficación sentimental.

"Una pesadilla tan claustrofóbica
como una cuarentena"

Santiago Burutxaga

Carlos Juárez
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En el microcosmos
desolado de El Hoyo,
los personajes a los
que la fortuna ha co-
locado en los niveles
superiores luchan sin
piedad contra  los
menos favorecidos.
Es una alegoría evi-
dente de la lucha de
clases, aunque con
individuos, en ge-
neral, desclasados,
insolidarios, deshu-
manizados… La pelí-
cula, sin embargo,
deja un final abierto
que, incluso, puede
resultar ambiguo y
confuso. ¿Qué ha-
béis querido contar,
si puede decirse? ¿Es
la Administración (el
Sistema) susceptible
de cambio, o lo que
ocurre es tan solo
fruto del delirio de
unos personajes ago-
nizantes?
C. J.- Aunque la pelí-
cula se rodó en poco
tiempo, el proceso de
preproducción fue lar-
go, y el resultado res-
ponde a la evolución
del equipo creativo.
Cuando comenzamos a
pensarla teníamos una
visión muy negativa
de la realidad social.
Con el tiempo conse-

no podemos dar solución a sus conflictos desde la
pantalla. Cada uno debe buscarlos en sí mismo.

¿Qué parte del éxito de El Hoyo se puede atribuir a
los miedos, la asfixia de vivir encerrados en casa, la
mayor sensibilidad social y demás circunstancias
creadas por la pandemia?
C. J.- Ha sido una situación no prevista que ha sumado.
El confinamiento ha incrementado el consumo de cine
en las plataformas audiovisuales y junto a esto, nuestra
película hace cuestionarse valores y estilos de vida en
una dirección que es coincidente con muchas de las re-
flexiones que estos días se están haciendo a propósito
de las consecuencias de la Covid 19. Estamos preocupa-
dos por nuestro propio futuro y el de nuestra sociedad e
intentamos buscar respuestas.

Sin embargo, el éxito de la película en festivales y el
acuerdo con Netflix son anteriores a la pandemia. Arries-
gamos mucho en este proyecto y lo hicimos con mimo.
Sabíamos que teníamos un buen producto, pero el éxito
de público no depende solo de que un film sea bueno.
Creo que hemos tomado las decisiones acertadas para
situarla en el mercado internacional, empezando por lle-
varla al festival de Toronto, donde es difícil entrar y lo-
grar la atención de los distribuidores.

Tras el Goya de Psiconautas y otros trabajos recien-
tes, Basque Films ya venía dando muestras de cre-
cimiento artístico y profesional, pero ¿Cómo se di-
giere lo que os está ocurriendo? ¿En qué medida El
Hoyo va a condicionar vuestros proyectos futuros?
C. J.- Lo afrontamos con mucha tranquilidad. Tras 25
años en esta profesión, me considero un corredor de
fondo. No tengo vocación de trascender, sino de hacer
buenos trabajos que me emocionen. Levantamos este
proyecto contra la opinión de mucha gente, a la que le
parecía una locura, porque nos apasionaba. Así vamos a
seguir, apostando por lo que creemos y sin sentirnos
obligados a hacer cosas que no nos interesan. El asumir
riesgos, incluso el de equivocarnos, nos hace diferentes.
Creo que cada proyecto aporta aprendizajes, también los
que no salen tan bien o fracasan. No tenemos vocación
de crecer, sino de crear.

El Hoyo es una producción vasca, rodada con un
presupuesto muy ajustado, opera prima del direc-
tor, con actores desconocidos para el gran público,
y casi hecha en familia: el equipo de Basque Films.
¿Cómo te explicas esta rara avis?
C. J.- El cine es costoso y materializar los proyectos
resulta complicado. Para El Hoyo hemos contado con

guimos encontrar elementos de esperanza. Los autores
vivimos, de alguna manera, lo que viven los protagonis-
tas. Estamos hablando de nosotros mismos.

El final, sobre el que se ha discutido mucho, efec-
tivamente, está abierto. Yo tengo, incluso, una do-
ble vivencia: una como productor y otra como es-
pectador. La esperanza o desesperanza depende de
cómo viva cada cual la película. Cuando los espectado-
res trasladan la historia que contamos a sus propias vi-
das se convierten también en protagonistas. Nosotros

Cartel y
fotogramas
de "El Hoyo"
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la financiación al uso: las televisiones vasca y estatal y
los departamentos de cultura de ambos gobiernos. Cada uno
ha aportado un poco; sinceramente, bastante poco para este
tipo de películas tan técnicas. Hubiésemos necesitado tres
veces más presupuesto para poder trabajar a precios de
mercado. Lo hemos abaratado echándole mucha imagina-
ción y trabajando con gente muy cercana, con personas que
se emocionan también con los proyectos y dan en ellos lo
mejor de sí. Hay mucha gente joven con talento y lo de-
muestra cuando se le da la oportunidad. Las administracio-
nes deberían pensar en esto y potenciarlo. El cine, además
de cultura, es una industria y retener el talento debería ser
una prioridad.

Si El Hoyo la hubiésemos hecho de partida para una mul-
tinacional, hubiera sido otra cosa. Las grandes estructuras
absorben; hay demasiadas trabas y mucha gente opinando.
En la industria audiovisual predomina el pensamiento eco-
nomicista e hiperconservador. Piensan solo en su público,
que suponen cautivo. Cuando esto también ocurre en cor-
poraciones que tienen audiencias muy escasas, esta falta de
arrojo para innovar y ganar nuevos públicos resulta patética.

¿Cómo crees que va a salir el audiovisual tras esta heca-
tombe del coronavirus? ¿Seguirá existiendo el cine pro-
yectado en salas como un hecho cultural comunitario?
C. J.- Estamos viviendo una situación que va a tener un
retorno complejo. Ya antes solo iba a las salas un público
de edad con el hábito adquirido. Ahora está descubrien-
do otras ofertas y va a ser difícil recuperarlo. Las salas
necesitarán innovar tanto en programación como en tec-
nología para superar la experiencia doméstica. Tendrán
que ofrecer lo que no pueden dar las plataformas ni el
equipamiento doméstico para que el ir al cine sea una
experiencia significativa. Puede haber espacio para to-
dos, pero los cines tendrán que trabajar mucho para cap-
tar nuevos públicos. No valdrá actuar como las antiguas
panaderías: «Aquí estoy y ya vendrán a por pan». Hasta
las panaderías se han reinventado.

n todas las épocas, ante cualquier acontecimiento político, quie-
nes detentan el poder y controlan los medios de comunicación
se empeñan en ganar el relato, imponiendo su narración como

«Recuperando
 la memoria»

una verdad absoluta. Un caso paradigmático es el de la transición
democrática española.

La versión tradicional dominante, cuyo relato intocable se impu-
so durante años, fue la obra documental de La Transición española
codirigida por Elías Andrés y Victoria Prego, ampliamente difundida
desde su emisión en TVE en 1995. Tuvo la virtud de romper el
silencio establecido hasta entonces sobre el franquismo y su refor-
ma pero a costa de ofrecer una versión mitificada de la Transición.
Es un relato que llega a esconder la realidad histórica más que a
revelarla, convertido en el mito más mediatizado de la Historia de
España. Se trata de una versión idílica de la Transición como proce-
so pacífico y ejemplar a través del falso discurso del consenso y la
supuesta centralidad del Rey en la consecución de la democracia.
En Euskadi y, en menor medida, en Navarra, la versión hegemónica
por influencia del nacionalismo vasco, del moderado y, sobre todo,
del radical, fue que no hubo tal Transición a la democracia, sino una
mera operación de maquillaje del franquismo. Y, además, esa Tran-
sición pasó a ser la gran culpable del déficit de una democracia que
no es considerada como tal.

AÑOS DE PLOMO desmonta los mitos de la reforma post-franquis-
ta y de la oposición rupturista en relación a ella. En algunas ver-
siones de la izquierda se sobrevalora el respaldo social de la
ruptura, así como la unidad, fortaleza y disposición de la hetero-
génea oposición, para llevar adelante el programa de ruptura de-
mocrática con el régimen franquista. Entre quienes pertenece-
mos a la generación de aquella controvertida transición quedan
personas capaces de remover los rescoldos del pasado y esfor-
zarse por buscar la verdad, por incómoda que sea, más allá de
los mitos construidos.

Este es el caso del trabajo que nos presenta Kepa Bilbao, que
vivió intensa y comprometidamente la época que nos relata. Su
mirada crítica, alejada de la autocomplacencia y el conformismo,

«Años de plomo.
La excepcionalidad vasco-navarra

en la transición (1975-1985)»
Kepa Bilbao. Gakoa Liburuak

Luis Alejos

«Recuperando
 la memoria»
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nos invita a reflexionar sobre el pasado y a aprender de los errores.
La violencia ocupa todo el período que abarca el libro e inspira su
título. Como dice Kepa Bilbao: En el ambiente de la época resulta no
solo normal sino que se ve como eficaz y necesario el recurrir a la
violencia para obtener logros políticos. Esta era una posición com-
partida el pasado siglo XX por amplios sectores de la izquierda
en todo el mundo. Una violencia que no solo no se detuvo tras la
reforma de 1977 sino que se multiplicó y degeneró en la aberra-
ción moral que ha significado el atentado ideológico-político con-
tra quienes pensaban distinto en el nuevo contexto que surgió en el
postfranquismo y tras el asentamiento de la democracia y el autogo-
bierno.

AÑOS DE PLOMO contiene diversas realidades. Narra conflictos
sociales, atentados contra los derechos humanos, intentos de golpe
de Estado, procesos electorales, consensos constitucionales y esta-
tutarios, conquistas de derechos y libertades. Describe adioses a las
armas, el surgimiento de nuevos movimientos sociales (feminista,
gay, euskaltzale, antinuclear), contestaciones musicales juveniles,
del rock radical vasco y mucho más.

El riguroso análisis de Kepa Bilbao repasa una década trascen-
dental de nuestra historia reciente (1975-1985), de una gran inten-
sidad ideológica, repleta de ilusiones revolucionarias y fanatismos,
de acontecimientos trágicos, de luces y sombras. Aborda el papel
determinante que jugó el movimiento obrero en la crisis del fran-
quismo y el análisis de las fuerzas antifranquistas que apoyaron el
marco de la reforma política propuesta por la fracción reformista del
franquismo. Dedica especial atención a las fuerzas rupturistas, sin
escatimar las críticas. Como dice el autor: Se vivió un momento de
euforia por la utopía hasta el punto que el sector más radical creyó

que lo deseable era posible y bueno para la mayoría social, posi-
bilidad que pasaba por una ruptura a través de la violencia.

Esta obra cubre notables lagunas, sacando del anonimato epi-
sodios esenciales que tuvieron como escenario sobre todo las
fábricas, la universidad, los barrios y las calles de Euskadi y
de Navarra. Vinculando y encadenando acontecimientos de
gran relevancia política y social, aborda temas complejos que
siguen levantando pasiones. El autor se expresa con un len-
guaje franco, tratando incluso aspectos poco conocidos de la
violencia política, protagonista habitual de aquel pasado de
futuro incierto.

AÑOS DE PLOMO es un documentado estudio de lectura
recomendable no solo para quienes vivimos y fuimos prota-
gonistas o testigos de la Transición, para repensarla con la
perspectiva que nos da el paso del tiempo, sino también para
las generaciones posteriores y la juventud actual, descono-
cedora en su mayoría de sucesos que ocurrieron en su pro-
pio entorno social y espacial, configurando el ambiente en el
que nos movemos. En el plano más íntimo, la lectura sosega-
da de la investigación desarrollada por Kepa Bilbao permite
rememorar episodios que, siendo relevantes, perviven como
vivencias personales.

Un par de ejemplos: cuando se hace referencia a la pluralidad
de CCOO, mencionando a las corrientes CONE y CECO, cabe
citar a la Coordinadora de Organizaciones Sindicales (COS), in-
tegrada por CCOO, UGT y USO. La correlación de fuerzas entre
ambas tendencias de CCOO estaba tan equilibrada, que a las
reuniones de la unidad de acción sindical que representaba la
COS, acudíamos un representante de CECO y otro de CONE.
Respecto a la trascendencia de las movilizaciones obreras, junto
a los episodios comentados en el texto conviene recordar la im-
portancia política, movilizadora y, en particular, organizativa que
tuvo «La Coordinadora de Fábricas de Vizcaya», protagonista de
los sucesos que tuvieron lugar en septiembre de 1976. Para
constatarlo basta saber que a sus asambleas acudíamos 300
personas, representando a unas 150 empresas, con alrededor
de 100.000 trabajadores. Lo más asombroso es que pese a la
situación de ilegalidad, se negoció con el Gobernador Civil la
autorización de concentraciones multitudinarias, donde ponien-
do en práctica la democracia directa, se decidían hasta huelgas
generales.

En definitiva, esta obra, escrita con una terminología asequi-
ble y coloquial, prueba que la realidad política siempre es com-
pleja y que el bienestar y las libertades que hoy gozamos son
una conquista heredada de otras generaciones. Además, otros
testigos de la época que con tanto acierto describe Kepa Bilbao,
deberíamos seguir su trayectoria, recuperando para la memoria
colectiva el relato de nuevos acontecimientos trascendentales
de nuestra historia.
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B art lagun batzuk izan ditugu etxean afaltzen. Afal
osteko solasak handik hara jo zuen. Erlea lorez lore

ordenadorea izatea, neurri batean, lantokian lan-tresna-
tzat dugulako da. Horrekin elkarrekintzan aritzea ohitu-
ta gaude eta ez lan-kontutarako bakarrik. Interneten na-
bigatzen, informazioa bilatzen, hedabide digitalak
kontsultatzen edo sare sozialetan ibiltzen ordenagailua-
ren bidez ikasi genuen. Laguna eta biok ez bezala, egu-
neroko lanean ordenagailuarekin harremanik ez duenak,
arrazoiren bat behar du trastea etxean beharrezkoa duela
sinisteko. Bideo-jokoen edo argazkigintzaren afizioa
dutenek badute arrazoi sendo bat ordenadorea etxean
izateko. Alabaina euskarri teknologikoa behar ez duten
afizioak dituztenek zer arrazoi dute? Sare sozialetan ibil-
tzeko, hedabide digitalak kontsultatzeko edo informa-
zioa biltzeko ez dute ordenagailuaren beharrik, eskuko
telefonoarekin egin ditzakete operazio horiek guztiak.
‘Baina seme-alabarik badu eta eskolako lanak egiteko’

bota lezake nire lagunak. Ume horiek
eskoletan dituzte ordenagailuak eta,
igual, ez dute  etxean izateko beha-
rra sentitzen. Izan ere, eskuko tele-
fonoak ematen die konektatuta ego-
teko behar duten guztia!

Gaurko Berria egunkaria leitzean
barteko eztabaidan etorri zait gogo-
ra. Egunerokoak eztabaidan jarri ditu

Iñaki Alegria (https://www.berria.eus/paperekoa/1968/
022/002/2020-06-13/5g-ezbaian.htm) eta Zaloa Campillo
(https://www.berria.eus/paperekoa/1964/022/001/2020-
06-13/5g-digitalizazioaren-iraultza.htm) 5G teknologiaren
hedapenari buruz. Zaloaren ekarpenaren muina da 5G
teknologiak zenbat gauza egiten ahalbidetuko digun eta
zelako gauza miresgarriak egin ahal izango ditugun. Iñaki
zuhurrago agertzen da eta teknologiaren horren indar-
guneak ezkutatu gabe gauza ez horren positibo batzuk
ere ikusten dizkio. Arrakala digitala handitzearen arris-
kua aipatzen du, besteak beste. Identifikatuta sentitu
naiz ideia horrekin. Ez da, akaso, oso harritzekoa ain-
tzat hartuta izena konpartitzeaz gain, adinkide garela,
UBI Peñaflorida institutuan gela berean ikasi genuela
eta gure bizitza profesional eta militanteak sarri guru-

tzatu izan direla.
Konfinamendua hasi eta aste batzuetara ETB3

erantsi zitzaion eskola telematikoari eta, akaso, pen-
tsamendu txupiguaia nagusi izan ez balitz Hezkun-

tza saileko arduradunen artean telebistatik hasi
behar zukeen hezkuntza-ahaleginak. Ez da ho-

rren modernoa izango, baina etxe guztietan
bada bat gutxienez.

Inaki Irazabalbeitia

dabilen maneran aritu ginen gu: gai batetik beste bate-
ra saltoan. Halako batean konfinamendu garaiko hezkun-
tzari heldu genion.

Lagunei komentatu nien nola herriko ama batek udale-
txera hots egin zigun konfinamenduaren erdian, umeak
eskolak bidalitako lanak ezin zituela egin etxean orde-
nagailurik ez zutelako eta eskuko telefonoan ez zela
posible eta ea ahal zuen udaletxera hurbildu eta jaso-
takoa inprimatzea. Istorio horren harira komentatu nuen
badela gure arduradun politiko batzuen artean pentsa-
mendu txupiguai bat zeinek pentsaraztera eramaten di-
tuen gure gizartean baliabide teknologikoak norana-
hikoak direla. Hortaz, konfinamendua ailegatu denean
hezkuntza-prozesuarekin aurrera segitzeko zein modu ego-
kiagorik baliabide telematikoak baino?

Lagunetako batek bota zigun arazo
ekonomikoak zituzten familietan horre-
lakoak gertatzea entenditzen zuela, bai-
na egoera normal batean dauden fa-
milietan utzikeria baino ez dela. ‘Total
inpresora batek 50 • baino ez ditu ba-
lio’ esanez bukatu zuen. Harri eta zur laga
ninduen. Ez nuen espero gure lagunak
pentsamendu txupiguai hori gurtzea. Eztabaida beroa
izan genuen tarte batean, bakoitzak bere arrazoiak jarri
zituen mahaiaren gainean. Nire lagunak ez ninduen era-
man utzikeriaren ikuspegira eta neronek ez nuen konben-
tzitu ordenadorerik etxean ez izatearen hautua zilegi dela
eta ez duela pertsona bat haitzetako gizaki bihurtzen.

Covid19aren krisiak klaru utzi du gure gizartean da-
goen arrakala teknologikoa. Arrakala horren osagaietako
bat beste arrakala batean du oinarria: ekonomikoan. Ja-
teko zailtasunak dituena nekez iritsiko da abiadura ego-
kiko internet-konexioa etxean izatera edo ordenagailu
bat erostera. Beste lehentasun batzuk dauzka.

Arrakalaren beste osagai batek soziolo-
giatik edaten du. Nire lagun horrek eta
biok ordenagailua dugu lan-tres-
na. Ordenadorik gabe ez
genekike lan egiten:
galduta geundeke.
Hortaz, etxean

Pandemia,
eskola eta
teknologia.
Pandemia,
eskola eta
teknologia.
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